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    SINOPSIS


     


    Él necesitaba una esposa. Ella, hace años, le amaba en secreto. ¿Qué podría salir mal?


    Después de una larga ausencia, Calem MacKie regresa para descubrir que es el nuevo laird, al haber muerto su padre en el levantamiento jacobita. Solo que su codicioso primo Ewan Mackie también reclama ser el nuevo Laird.


    La única solución para Calem es casarse con la hija del Laird del clan vecino. Una muchacha que hace años le robó un beso.


    Isla McFarlane nunca imaginó que su amor de la infancia la utilizaría como un peón para conseguir su propósito. Solo que los sentimientos de Isla han cambiado, y no está dispuesta a acceder a su petición, sin que antes Calem le conceda un  favor.
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    Agosto, 1689. 


    Dunkeld, Escocia.


     


    L a aglomeración de hombres por el adoquinado frenó a Alistair. Su padre se había adelantado, el viejo loco. Eran montañeses no acostumbrados a la batalla en la ciudad. Sus estrategias funcionaban mejor en los campos abiertos y los bosques claros de su tierra natal. Corrió hacia delante, esquivando postes de valla y balas de heno, perdiendo de vista tanto al viejo como a su hermano, Logan, en el masivo movimiento de hombres. Alistair, que siempre quería estar en el centro de la acción, sabía que no podía disuadir a su padre, pero al menos esperaba seguirle el ritmo para ayudar a protegerlo y luchar a su lado. Por todas partes a su alrededor caían hombres, gritando de dolor y rabia. La batalla de Dunkeld estaba en marcha y, por lo que Alistair podía ver, estaban perdiendo.


    Alistair podía sentirlo en sus huesos. La batalla pronto terminaría. Para sobrevivir, los escoceses tendrían que retirarse y replegarse. Las serpientes inglesas mantendrían la ciudad. La iglesia estaba en el centro de la batalla, donde los comandantes ingleses vigilaban. Alistair, curtido más allá de sus veintidós años en el arte de la batalla, sabía que tenía que cortar la cabeza de la serpiente para poner fin a la batalla. También sabía que su padre se dirigía a la iglesia.


    —¡Alistair! ¿Dónde estás? —Se giró para ver a su compañero de clan, George Lennox, corriendo a través de una multitud de hombres que se dirigían en la dirección opuesta para encontrarse con él.


    —¡No es lugar para ti, George! —gritó—. ¡Vete! ¡Vuelve con los hombres! ¡Salva tu pellejo!


    —No te dejaré ir solo a la iglesia, Alistair. —Sabía que no podía obligar a su amigo a volver, pero maldijo la estupidez del muchacho. No tenía ninguna razón para unirse a Alistair en la búsqueda de su padre.


    —¡Quédate atrás y cuando te dé la orden de correr, hazlo! —le espetó. No podía ver a su padre por ninguna parte, pero vio a lo lejos la alta y familiar complexión musculosa y el pelo negro oscuro del vecino del clan y buen amigo de su padre, lord Seamus McKie. Otro viejo tonto. Tanto Seamus como su padre deberían estar disfrutando de sus últimos años, sentados a la cabeza de sus clanes, bebiendo buena cerveza y whisky, esperando a que sus nietos rebotaran en sus rodillas. No como estaban, aquí fuera luchando como locos por una causa jacobita perdida. 


    Los ingleses tenían la corona y Alistair sabía que solo era cuestión de tiempo que su modo de vida en las Tierras Altas cambiara para siempre. Blandió su ancha espada, derribando a dos soldados ingleses que corrían hacia él y George, matándolos con facilidad. El único propósito de los soldados ingleses era ralentizarle mientras se dirigía hacia Seamus.


    La multitud que les seguía empezó a disminuir y los olores a muerte y sangre empezaron a disiparse. Al acercarse a la iglesia, vio que Seamus estaba rodeado por al menos diez soldados ingleses, con las espadas desenvainadas. Era un gran guerrero, pero incluso Alistair sabía que diez contra uno eran malas probabilidades. Aumentó el paso. Otro soldado demacrado corrió hacia él, ralentizándole, y Alistair gimió.


    —¡Vamos, hombre, la lucha ha terminado! ¡Ganaste, bastardo! —gruñó Alistair mientras golpeaba al hombre en la cabeza con la empuñadura de su espada, perdiendo temporalmente de vista a Seamus. Si no podía ayudar a su propio padre en la lucha, lo menos que podía hacer era ayudar a Broch. Entre él y George deberían ser capaces de enfrentarse a diez hombres.


    Dobló la esquina que daba al patio de la iglesia, con George pisándole los talones. Ambos se detuvieron en seco para evitar chocar con la valla de madera que los separaba de Seamus. Por un breve momento Alistair se sintió aliviado. 


    Saliendo de la iglesia estaba la inconfundible forma larguirucha y alta de Ewan McKie, el sobrino del lord. Al menos Seamus tenía parientes más cercanos que Alistair, capaces de ayudar en la lucha. Pero antes de que el pensamiento se completara, vio con horror cómo Ewan sacaba una pequeña pistola de metal, apuntando justo a la nuca de su tío.


    —¡Noooooo...! —Alistair soltó un largo grito, saltando por encima de la valla para intentar por todos los medios detener a Ewan, incapaz de pensar en lo que estaba haciendo el hombre. En la bruma de la pelea, Ewan debió confundir a su tío con el inglés. Sonó un disparo y Alistair vio cómo Seamus se desplomaba hacia delante y caía al suelo. La bala iba demasiado rápido y estaba a una distancia demasiado corta para que el anciano hubiera sobrevivido.


    —Qué demonios... —oyó murmurar a George detrás de él. Alistair se dio cuenta cuando Ewan le miró a los ojos. Un destello de algo vicioso atravesó la mirada del hombre de McKie. No había error, Ewan era un traidor y ahora un asesino de su propia familia. Volviéndose rápidamente hacia George, Alistair tuvo el tiempo justo de gritar: «¡Corre!», y ver cómo el muchacho saltaba de nuevo la valla antes de oír a Ewan gritar: «¡Atrápenlo, pero no lo maten!».


    Alistair luchó con fuerza, intentando desesperadamente dar a George tiempo suficiente para escapar. Podría caer, pero moriría dándole a su clan el mayor espacio posible para escapar. Brazos y piernas pateando y tirando de su cuerpo desde todas direcciones le hicieron perder el equilibrio y caer al suelo. 


    De algún modo, en la refriega había perdido su espada, y la conmoción por lo que acababa de presenciar había hecho que Ewan y los soldados ingleses le tomaran la delantera. Si George tenía suerte, Ewan, el tonto traidor, solo habría visto a Alistair, y el muchacho tendría suficiente ventaja para volver a Logan o Callum, o a cualquier parte de la línea alejada de la iglesia. 


    Se le nubló la vista, y Alistair supo que no iba a poder permanecer despierto mucho más tiempo contra la embestida. Lanzó un puñetazo, sus nudillos golpearon con fuerza la armadura inglesa, el dolor irradiaba por su brazo.


    —¡Acaba con ese cabrón! —oyó gritar a Ewan. Qué diablos, tenía razón, fue el último pensamiento que tuvo Alistair McFarlane antes de que todo se volviera negro.
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    Enero de 1690, Cadney, Escocia


     


    I sla observaba la nieve desde la ventana de su habitación. Caía suavemente fuera de los muros del torreón, sobre la suave pradera. Todo estaba tan tranquilo y silencioso que juraba que podía oír cada copo al caer al suelo. Envolviéndose en su manto, dejó la mente en blanco, sin pensar en nada. Casi había alcanzado la paz que buscaba cuando la puerta de su habitación se abrió violentamente y su doncella Carrie entró de golpe, claramente angustiada.


    —Los McKie no te devolverán a George, Isla. Es un lord mezquino y desagradable —sollozó Carrie, con la cabeza golpeando dramáticamente la almohada de la cama de Isla. El apacible reflejo de Isla se había roto. Se levantó y se acercó a la cama para intentar calmar a la muchacha.


    —Carrie, pero debe de haber algún malentendido —arrulló a la mujer que lloraba, envuelta en las sábanas de su cama—. El viejo lord es un hombre bondadoso. Nunca retendría a George contra su voluntad. —Isla no podía creer la audacia de los McKie.


    —Si es tan amable, como decís, ¿por qué no hemos tenido noticias? —Tenía toda la razón. Ella había escrito hace más de un mes pidiendo la liberación de su clan de George Lennox. No recibió respuesta. La desesperación de Carrie crecía más y más con cada día que pasaba. Odiaba ver a su amiga tan triste—. Nunca nos casaremos. Se quedará en ese maldito calabozo para siempre. Oh, debe estar tan frío y solo. Isla... es... ¡es simplemente miserable! Debemos sacarlo, Isla. ¡Debemos hacerlo!


    Isla intentó pensar. Carrie tenía razón. No serviría de nada seguir esperando, ociosa, sin tener respuesta del lord. Desde luego, no entendía por qué no había respondido. No pudo evitar pensar en su propio hermano, Alistair. Él y George habían sido grandes amigos antes de que Alistair desapareciera durante la batalla de Dunkeld. Alistair querría que Isla ayudara a George en todo lo que pudiera. ¿Era suficiente una simple carta? Ahora, George estaba pudriéndose en un calabozo. 


    Bueno, pudriéndose podría ser una palabra fuerte. Solo había estado en el calabozo unas semanas. Sin embargo, un castigo tan duro para un aliado estaba fuera de lugar para el anciano. Un McKie nunca habría encerrado a un McFarlane sin una buena razón y pasando primero por su hermano mayor, Logan, lord del clan McFarlane. Habría habido reuniones del consejo y habrían tratado el tema. «¡No tiene ningún sentido!».


    —Elspeth Douglash le contó a Lolly Gash en nuestras cocinas que Lorna le dijo al lord que George le hizo una sugerencia comprometedora en las cocinas. El lord no soportaría que las mujeres bajo su protección fueran utilizadas de esa manera, pero sabéis que Lorna era una loca y una mentirosa. Nada de eso sobre George es verdad. Ni una palabra. —Las palabras de Carrie salieron en un resoplido. 


    Isla apenas podía seguir el ritmo. Por supuesto que no era verdad. Lorna, esa bruja malvada seguía dando problemas, incluso desde la tumba. Al menos ahora sabían por qué habían enviado a George al calabozo. Ni siquiera habría estado en el punto de mira de la bruja si no hubiera sido enviado por Logan para vigilar a una desgraciada del clan que había intentado matar a su novia.


    Las divagaciones de Carrie dieron a Isla un poco más de información de la que habían tenido cuando se enteraron de la difícil situación del muchacho. Siempre podía contar con las criadas de cocina para saberlo todo sobre el funcionamiento interno de un torreón. Conociendo a Lorna como la conocía, la mujer habría dicho cualquier cosa para librarse de sus guardias. 


    Lo que Isla no podía entender era por qué el lord la creería. Seguramente Logan o Callum le habían explicado la situación. Y Lorna hacía tiempo que había muerto. ¿Por qué entonces seguir manteniendo encadenado a George? Realmente no tenía ningún sentido. Si Alistair estuviera aquí, no habría perdido ni un momento preocupándose por qué hacer. Habría ensillado un caballo y cabalgado hacia la estancia McKie a toda prisa.


    —Carrie, querida, por favor, no te asustes —dijo Isla, con la determinación grabada en la frente—. Iremos a casa de los McKie y hablaré con el viejo lord. Siempre tuvo debilidad por mí cuando era pequeña, estoy segura de que me devolverá a George.


    Carrie saltó de la cama, abrazando a Isla tan violentamente que ambas mujeres cayeron al suelo.


    —¡Oh, bendita seáis! Sois muy amable. No puedo agradecéroslo lo suficiente. —Isla estaba sin aliento por la caída, pero no pudo evitar sonreír a su amiga. Al menos un viaje a la mansión McKie ayudaría a Isla a mantener la mente ocupada. Últimamente estaba muy preocupada pensando en su hermano gemelo desaparecido. Ayudar a Carrie y George sería una distracción bienvenida.


    —Ahora, ve a empaquetar nuestras cosas, nos iremos de inmediato... ¡antes de que esta nieve se convierta en una ventisca!
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    El frío aire invernal quemaba los pulmones de Calem mientras cabalgaba por el paisaje familiar. La nieve caía a su alrededor, formando ligeros mechones en las crines de su caballo. Había estado fuera demasiado tiempo, y su cuerpo no estaba acostumbrado a ser asaltado por el frío helado del aire escocés de diciembre. Estaba impaciente por ver a su padre y contarle su última recompensa. 


    Al lord del clan McKie le encantaba oír hablar de criminales insolentes e idiotas. Calem había compartido muchas noches con su padre con un buen whisky, haciéndole reír por algún que otro lío en el que Calem se había metido con un bandido. Este último viaje le había llevado hasta el sur de Francia. Estar fuera de las tierras de McKie durante un año, por no hablar de los tres que había estado fuera, era demasiado para cualquier hombre de las Tierras Altas. 


    Especialmente Calem. Le gustaba la aventura, pero más que eso necesitaba el cardo y el brezo de las montañas de su hogar. Ansiaba el frío cristalino del Lago Cadney. En invierno, la nieve que cubría la suave pradera ascendente que conducía a donde las tierras de los McKie tomaban el relevo de su clan vecino, los McFarlane, formaba una blanca envoltura que hacía pensar a Calem que debía de ser el aspecto del cielo. No importaba adónde le llevaran sus aventuras, Calem siempre se encontraba añorando su hogar. No había ningún lugar en el mundo que tuviera la misma atracción sobre su corazón.


    Al mirar hacia las puertas del castillo mientras atravesaba el prado, le sorprendió no ver ninguna torre de vigilancia encendida. Tampoco estaban los estandartes que solían ondear incluso durante las largas noches de invierno. Algo iba mal. Espoleando a su caballo, aceleró el paso y entró en la torre del homenaje. Hacía años que no había guardias apostados en la torre, ya que las desavenencias entre clanes no lo hacían necesario, pero su padre seguía teniendo la costumbre de dejar las torres encendidas.


    Dejó a su caballo atado a un poste del establo, cerca del heno y el agua, y le dio unas suaves palmaditas en el hocico.


    —Volveré a por ti, bestia. En cuanto vea que todo va bien dentro. —El vapor que se elevaba del profundo gemido del caballo mojó las mejillas de Calem, las gotas se convirtieron inmediatamente en hielo sobre su piel agrietada.


    Entró en el castillo por el vestíbulo principal. Las mesas se alineaban en el suelo de piedra en hileras ordenadas que conducían a la mesa alta donde él y su familia se sentaban para todas las comidas y reuniones del clan. Los colores azul, rojo y amarillo de la tela escocesa de los McKie aún colgaban detrás de la silla de su padre. Todo estaba tranquilo y nada parecía haber cambiado desde la última vez que estuvo en casa. 


    Las velas ardían más allá de la mitad, lo que indicaba que habían pasado horas desde la cena. Tal vez Calem estuviera equivocado, tal vez todo estuviera bien. Podía ser simplemente que el aire frío del invierno impidiera a su padre tener encendidas las velas de la torre. Quizá para ahorrar recursos para los próximos meses más fríos. Pero Calem seguía teniendo la sensación de que algo no iba bien.


    Se dirigió a la sala del consejo. Allí encontraría las respuestas que necesitaba. Su padre pasaba largas noches en esa sala revisando los tratados del clan y otros asuntos necesarios para el terrateniente. A Calem no le interesaban. Amaba a su clan y a su familia, pero no tenía ningún deseo de ser lord. Sabiendo que su padre era joven y luchador, tenía tiempo antes de que se le impusiera el papel.


    La sala del consejo estaba detrás de la sala principal de la torre del homenaje. Era pequeña y a Calem siempre le había gustado su ambiente acogedor. Le recordaba más a un estudio o a una biblioteca que a las grandes y huecas salas del consejo de otros clanes más grandes. Había un fuego crepitante en la pequeña chimenea. Libros y libros de contabilidad se alineaban en la pared. 


    Una brillante alfombra roja y azul cubría el frío suelo de piedra, motivo de orgullo para Calem. Era un regalo que le había hecho a su padre. La había encargado a un mercader turco de Edimburgo, a cambio de información sobre una joven de las tierras bajas que había robado el oro del inmigrante e intentaba volver al norte en busca de un puerto seguro. Caminó por la alfombra hacia el gran escritorio de madera de su padre. «Qué raro, papá no guardaría un desorden tan desorganizado», pensó Calem mientras hojeaba la pila de papeles desordenadamente esparcidos.


    —Ahh, el hijo pródigo regresa. Calem. Espero que estés bien. —Calem se giró para ver a su tío, Gilbert McKie, entrando en la habitación. El hombre llevaba el pelo negro hasta los hombros, muy parecido al de Calem, pero con mechones plateados y grises que denotaban su edad.


    —Sí, tío. Así es. Espero no haberte interrumpido el sueño. —Los ojos de su tío estaban llenos de ojeras y Calem juró que en los lugares de la cara del hombre donde la piel había sido suave, las líneas profundas ahora amenazaban con tomar el relevo. No tenía buen aspecto.


    —Oh, no duermo más. Siéntate, muchacho, tenemos mucho que discutir. —Calem tomó la silla de detrás del escritorio de su padre, dejando la silla de su padre vacía. Su padre no tardaría en seguir a Gilbert. Los hermanos eran uña y carne—. ¿Dónde está papá?


    Su tío ocupó la silla de su padre detrás del escritorio y miró a Calem con ojos vacíos y tristes. El pequeño hoyo que se había formado en el estómago de Calem al ver las oscuras torres de vigilancia creció hasta alcanzar el tamaño de una bala de cañón.


    Un gruñido de angustia fue el único sonido que Calem pudo emitir mientras apoyaba la cabeza entre sus manos.


    —Hace seis meses, más o menos. La batalla de Dunkeld, nadie sabe con seguridad lo que pasó —continuó Gilbert—. Perdimos muchos buenos luchadores cuando los jacobitas se enfrentaron a los ingleses. Muchos hombres. Los que sobrevivieron regresaron hace solo tres meses, y no muy bien por la lucha. Nadie sabe cuándo vieron caer a tu padre, pero Callum McFarlane y algunos de sus hombres trajeron su cuerpo. Le dimos un entierro apropiado, aunque no pudo traer el de su propio lord.


    Calem oía todo lo que su tío le decía, pero no entendía nada. Se levantó y se dio la vuelta para marcharse. Necesitaba salir de la estrecha habitación, moverse, pensar, cualquier cosa menos enfrentarse a la realidad. Su padre había muerto. No debería haber estado en el extranjero. Calem debería haber estado en la pelea junto a su padre. Podría haberlo evitado.


    —No podías haber hecho nada, muchacho —dijo Gilbert, leyendo los pensamientos de Calem—. Tu padre estaba orgulloso de ti. No hubiera querido verte en una batalla como esa. Lo que hagas ahora es lo que importa.


    —Está muerto, tío —dijo Calem, volviéndose hacia la puerta.


    —¿Y adónde crees que vas, muchacho?


    —Tengo que atender a mi caballo.


    —Hay más cosas que necesitas saber. ¡Siéntate, muchacho! Eres el heredero, el presunto lord del clan McKie, y ahora que has vuelto, Ewan se verá obligado a renunciar, pero no estará contento. Y hacerse cargo no es tan fácil como firmar un trozo de pergamino.


    —¿Ewan ha vuelto?


    —Sí, el mes pasado. Se enteró de la muerte de tu padre y ha vuelto para reclamar el puesto. Ha estado actuando en tu lugar. El consejo lo permitió, solo hasta que volvieras, a menos que no puedas hacer una reclamación viable.


    —¡No lo quiero, tío! Puede serlo Ewan, o tú, ¡serás un buen lord! —Calem respondió. Intentaba contener su dolor, mientras la conmoción de perder a su padre, la culpa y la rabia salían a la superficie.


    —¡Oh, chico! —Gilbert gritó—. Sabes que no puedo ser lord. Soy viejo, no puedo casarme y darle un heredero al clan. Las reglas son las reglas. Sé que estás conmocionado y apenado. Tal vez no debería habértelo dicho así, pero vas a ser el lord. ¿Le darás la espalda a tu familia, muchacho?


    —¡Nunca he querido esto, tío! —Se pasó las manos por las mejillas y por el pelo negro azabache. No le gustaba discutir con su tío, pero la información le llegaba demasiado rápido. No estaba preparado. Necesitaba más tiempo.


    —Lo sé, pero también sé que cuando llegara el momento de tomar posesión de vuestro derecho de nacimiento, haríais lo correcto.


    —No puedo —dijo, la derrota calmaba su tono—. ¿Y si me niego?


    —Entonces tu primo tendrá éxito en su demanda, y por mucho que me duela decirlo, poco podrá hacer el consejo al respecto. El clan McKie será destruido —dijo su tío con calma, pero la tristeza volvió a sus ojos. Calem volvió a sentarse y lo que le quedaba de la pelea le abandonó con una bocanada de aire, mientras soltaba la respiración que no se había dado cuenta de que había estado conteniendo.


    —Tiene hombres, miembros del clan que le ayudarán. No muchos, pero suficientes. Ha estado actuando como lord durante el último mes. Si se casa con una dama nacida en las Tierras Altas, no habrá nada que el consejo pueda hacer.


    —¿Por qué no se me ha informado? ¿No podemos cambiar las reglas? ¿Seguro que el consejo estará de acuerdo en impedir que Ewan se convierta en lord?


    —¡Por el amor de Dios Calem, ya se ha discutido! Pero tiene suficiente apoyo para evitarlo. Tú también tienes apoyo, muchacho, un poco más que Ewan por tu padre. Pero necesitas encontrar una novia. Necesitas hacerlo rápido.


    —Tío, ¿por qué pelear con Ewan? ¿Por qué no quieres que tu propio hijo sea lord? —Calem sabía que Ewan tenía un corazón oscuro. Confiaba en que la opinión de su tío sobre su primo fuera cierta, y que si Ewan ascendía a lord significaría el fin del clan McKie tal y como lo conocían. Pero necesitaba oírlo del viejo. Gilbert era lo más parecido a un padre que Calem tenía ahora, y debía confiar en que, si quería defender a su clan, contaría con todo su apoyo. Pedirle a su tío que le diera la espalda a Ewan, su único hijo, no era algo que Calem se atreviera a hacer. Tenía que venir de Gilbert.


    —Sabes tan bien como yo, muchacho, que perdimos a Ewan cuando su madre murió. Me duele más de lo que nunca sabrás decirlo, pero mi hijo ha traicionado a su pueblo. El hombre en el que se ha convertido no es bueno para los McKie y no es bueno para Escocia —dijo Gilbert, una lágrima cayó por la mejilla del estoico hombre—. Eres nuestra única esperanza, muchacho.


    Calem cayó de rodillas frente a su tío, cogiéndose la cabeza entre las manos; ya no era capaz de mantenerse en pie con el peso de su pena, y su clan descansando firmemente sobre sus hombros. Este no era el regreso a casa que había esperado. 


    Su padre se había ido. No tenía elección, por el bien de su pueblo y en memoria de su padre. Calem tendría que hacer lo que fuera necesario para asegurar la señoría del clan McKie.


    —Sí, tío —dijo, con la voz llena de grava y culpa. Si hubiera estado allí, podría haber evitado todo esto; la muerte de su padre, Ewan, todo. El peso de su propio egoísmo se derrumbó a su alrededor. Miró a su tío, con su mirada de peltre pesada—. Es la única manera, ¿pero cómo?

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


     


    Enero de 1690, 


    Castillo de McKie, Escocia


     


    I sla llevaba casi una hora sentada en la biblioteca del castillo McKie. Se echó el pelo castaño a la espalda y resopló, decepcionada por la sala vacía y, por tanto, sin reacción a su frustración. Era mucho menos eficaz sin un público que viera su indignación. Sin embargo, la sentía. George era miembro de su clan y los McKie no tenían derecho a mantenerlo alejado de su familia y su clan, encerrado por una acusación inventada. Y la pobre Carrie, muerta de preocupación. Isla estaba segura de que debía de haber algún tipo de malentendido. Seguramente Logan había informado al lord McKie de los problemas que Lorna había causado en Cadney, y él sabría que no debía creer ni una palabra de su boca.


    Logan no sabía que ella había venido a ver a los McKie. Su hermano estaba ocupado con su nueva esposa. El viejo McKie siempre la había querido como si fuera su propia hija, lo que la convertía en la persona perfecta para venir a hablar en nombre de George. Después de todo, ella misma tenía un buen concepto del viejo. 


    Cuando era una niña, visitaba al abuelo. Siempre la trataba con amabilidad, decía que era una ninfa del bosque, enviada para entretenerle con sus travesuras. Siempre llevaba un pastel dulce u otra golosina para ella. Estaba segura de que con una conversación agradable y una reprimenda, podría aclarar todo este desafortunado asunto y George volvería con Carrie en un santiamén.


     La habitación le resultó tan familiar como la recordaba de su juventud. Se colocó junto a la ventana: las tierras de los McKie colindaban con las de los McFarlane al norte y al oeste, y en el horizonte podía divisar la orilla del lago Cadney. De niños, ella y sus hermanos Alistair y Logan solían jugar en el lago con Calem, el hijo de los McKie. Le dio un vuelco el corazón al pensar en Calem McKie. Habían sido amigos. O eso creía ella. Oscuro, serio con los adultos, pero siempre parecía dispuesto a reírse con sus hermanos Alistair y Logan, aunque nunca con ella. 


    Ella le seguía a todas partes, como un cachorro perdido, deseando tanto ganarse su respeto, sus elogios y su humor. Se había imaginado enamorada de él, y ¿de quién mejor para estarlo que del melancólico hijo de un lord de las Tierras Altas? Jovencita, hija de un lord, dispuesta y capaz de ser tomada por el Highlander del clan de al lado. Eso era lo que ella pensaba entonces, al menos; una chica tonta.


    Calem había hecho todo lo posible por desengañarla de aquella fantasía, y nunca se lo perdonaría, ni a él ni a sí misma. Una cosa era que tus hermanos siempre te encontraran deficiente, que siempre fueras una niña desechada, que no fueras lo bastante buena. ¿Pero ser rechazada por el único noble soltero y apto para el matrimonio de todas las Tierras Altas, y cuya familia era la aliada íntima de la suya? No solo eso, sino que la había besado. 


    Su primer beso de verdad. Pero luego se enteró de que no la quería, al menos no como esposa. Fue el rechazo definitivo. Sus mejillas se encendieron al recordarlo. Calem nunca la habría querido. Una lección que aprendió demasiado bien. «Qué imbécil fui», pensó. «Menos mal que me espabilé con él».


    —Bueno, ¿qué te trae a mi castillo, muchacha? —Isla sintió que se le revolvía el estómago. La suave voz que interrumpió sus pensamientos parecía como si la hubiera conjurado de la nada con sus propios recuerdos. Se dio la vuelta lentamente y, en lugar de ver al viejo McKie mirándola fijamente, como esperaba, se encontró con los ojos serios, fríos y azules como la medianoche de su hijo, su héroe de juventud y el hombre al que ahora despreciaba por encima de todos los demás: Calem McKie.


    —Oh. No estoy aquí para verte, Calem, estoy aquí para hablar con tu padre, el lord McKie. —No había visto a Calem en tres años, no desde que rechazó su oferta de matrimonio en la orilla del Lago Cadney. El juego era sencillo. Lo habían jugado desde que eran muy jóvenes. Uno contaba hasta cien o más. Los otros se escondían. Había cuevas, árboles viejos, hierbas altas, diversidad de lugares donde esconderse. 


    Ella tenía veinte años y él veinticuatro. Ahora que lo recordaba, Isla se daba cuenta de que eran demasiado mayores para jugar a esos juegos. Le había tocado contar a ella. Cuando llegó a cien, miró a su alrededor y no encontró a nadie más que a Calem. 


    Él la empujó por detrás hasta la boca de una pequeña cueva en la orilla y, antes de que pudiera protestar, la había besado. Corrección, la había mareado y la había vuelto deseosa con su boca. Nunca antes la habían besado. Isla no era de las que se desmayan, pero cuando Calem aplastó su cuerpo contra el suyo, sus rodillas flaquearon. Era su primer beso y nunca lo olvidaría. Tampoco la habían besado desde entonces.


    En lugar de tranquilizarla, como habría hecho un caballero, cuando le pidió descaradamente que se casara con ella, se había reído de ella. Aún podía oír su risa resonando en sus oídos. Era un sonido que jamás olvidaría. 


    Nunca se había sentido tan avergonzada en toda su vida. Mortificada por su rechazo, no le contó a nadie de sus encuentros, ni siquiera a Alistair. Desde el momento de su rechazo, Calem McKie estaba muerto para ella. Juró que no volvería a ponerle los ojos encima.


    —Oh, Isla, sé por qué estás aquí. Y puedes tener a tu tonto muchacho de vuelta. Pero antes de darte lo que viniste a buscar, necesito preguntarte si considerarías algo para mí a cambio. —Por supuesto, nada sería dado libremente por Calem McKie. Siempre estaba tramando y enredando. 


    —Gracias, Calem, pero aun así me sentiría mejor si me lo dijera el propio lord. —Ella levantó la vista a tiempo para ver una sonrisa cruzar sus labios. 


    Sus labios perfectos y flexibles. Ella sabía a qué sabían esos labios y en ese momento quería arrancarles la sonrisa de un bofetón. Disfrutaría con la expresión de asombro de su rostro cincelado y apuesto, si fuera lo bastante descarada para hacerlo. Otra parte de ella quería correr y arrojarse a sus brazos. Maldita sea. Era tan seductor como siempre, y ella le odiaba por ello.


    —Lo quieres oir del antiguo lord, muchacha —dijo—, o del que pronto será el nuevo lord. —La miró como si hubiera estado esperando a que ella resolviera algún tipo de rompecabezas. 


    —¿Qué quieres decir? ¿Estás loco, Calem, dónde está tu padre?


    —Está muerto, Isla. Estoy reclamando el título de lord del clan McKie. —Ella aspiró con fuerza. Observándolo atentamente, vio un breve destello de dolor cruzar su mirada, pero él lo disimuló rápidamente. No tenía ni idea de que el anciano había fallecido. ¿Cómo había ocurrido? ¿Cuándo? Era cierto que su clan se había visto envuelto en sus propios problemas últimamente, pero seguramente se habrían enterado de que el lord del clan McKie había muerto. ¿Lo sabía Logan y no se lo había dicho? ¿Lo sabía su madre? Oh, Calem, y ella había sido tan cruel con él, sin saber que estaba lidiando con la pérdida de su padre, una pérdida que ella misma había sentido profundamente no hacía mucho tiempo. Ahuyentó las ganas de abrazarlo, de consolarlo.


    —Calem, lo siento mucho.


    —No lo lamentes. Se perdió en la misma batalla que se llevó a tu familia. Tienes tu propio dolor. He oído lo de tu padre y Alistair. Siento lo que tu familia debe estar sufriendo. —Lo último que Isla quería era la compasión de Calem McKie, pero olvidó momentáneamente cuánto lo despreciaba. Sabía muy bien lo que era perder a un padre, y no se lo desearía ni a su peor enemigo. Después de todo, habían sido amigos una vez, y no hacía tanto tiempo. Lo que más deseaba era tener pruebas sólidas de que Alistair no había corrido la misma suerte que su padre. Nada le gustaría más que consolar a Calem con la noticia de que su amigo de la infancia seguía vivo. Pero ya había pasado por eso antes. Sin pruebas, no la creían. Su instinto no era prueba suficiente para su propia familia, ¿por qué iba a serlo para Calem McKie?


    —Me alegro de que estés aquí —continuó, interrumpiendo sus pensamientos—. Quería hablar contigo. Y aquí estás, ahorrándome un viaje a Cadney a buscarte.


    ¿De qué iba? ¿Necesitaba hablar con ella? ¿Por qué Calem McKie necesitaría hablar con ella? Había dejado perfectamente claros sus sentimientos hacia ella aquel día en el lago, cuando la rechazó cruelmente.


    —¿Hablar conmigo? ¿Qué podrías necesitar de mí? —preguntó en voz baja. Ella le miró, sin intentar disimular su sorpresa.


    —Resulta que para que yo siga siendo lord, como es mi derecho de nacimiento, necesito algo. Algo que creo que estarías más que dispuesta a darme, basándome en nuestra última conversación.


    —¿De qué demonios estás hablando, Calem? —No estaba de humor para juegos con el serio lord. Hasta ese momento, dudaba que Calem supiera cómo hacerlo. Bajó la mirada y arrastró los pies nerviosamente. No era normal que Calem McKie se pusiera nervioso por nada, e Isla sintió que se le tensaban las tripas. Presintió que lo que iba a decirle no iba a ser bueno.


    —Necesito una esposa, y me parece que una vez estuviste muy dispuesta a casarte conmigo. Así que, humildemente te pido... Isla McFarlane, me gustaría mucho que te casaras conmigo.


    Isla retrocedio por la impresión y se apoyó en la gruesa madera del alféizar de la ventana. Santo cielo, ¿Calem McKie acababa de pedirle que se casara con él? Santo cielo, en efecto.


    —Calem McKie, ¿te has vuelto loco? —fue lo único que se le ocurrió decir. El mundo entero se había vuelto loco. Se apartó de la ventana y no miró a Calem ni un segundo mientras salía furiosa de la biblioteca. Debía de estar bromeando, pero su tono no tenía nada de frívolo. No quiso esperar a ver si había humor en sus ojos. ¿Cuántas veces esperaba Calem McKie ponerla en ridículo y cuántas veces lo permitiría ella?


    Se dirigió por los oscuros pasillos del castillo hacia el salón principal. 


    Ya era bastante malo que la nieve soplara tan fuerte como para que pasaran días antes de que Carrie y ella pudieran regresar a Cadney. Evitar a Calem era lo más inteligente, al menos hasta que recuperara la cordura. 


    —Mis ojos deben estar engañándome, pero ¿es la joven Isla McFarlane aquí en el Castillo McKie, ya crecidita? Isla, ¿eres tú?


    Isla puso los ojos en blanco ante el saludo exagerado antes de darse la vuelta. Aquella voz, con su afectado acento inglés, solo podía pertenecer a un hombre: Ewan, el primo malo de Calem.


    —Buenas noches, Ewan. No sabía que habías vuelto al torreón. —Hizo todo lo posible por mantener su voz ligera y esbozó una amplia sonrisa que cualquiera que la conociera vería a diez millas de distancia que no era auténtica y no le llegaba a los ojos—. ¿Qué ha pasado con tu forma de hablar? Ahora pareces un auténtico caballero inglés. —No quería parecer grosera, pero todo rastro de su acento había desaparecido. Podría haber estado hablando con un lord del parlamento en lugar de con un hombre cuyas raíces se encontraban en las Tierras Altas.


    —Gracias por darte cuenta. He trabajado duro para despojarme de la rebaba campesina de mi forma de hablar. Soy un hombre educado y debo hablar como tal, ¿no estás de acuerdo? —Se rio. Fue un sonido extraño que provocó un pequeño escalofrío en Isla. No todo con Ewan era lo que parecía, y ella no estaba dispuesta a quedarse más tiempo del necesario para saber qué tramaba.


    —Oh, lo que queráis —respondió.


    —Bueno, sí. Lamentable lo del tío Seamus, pero también lo de tu pobre padre. Por favor, acepta mis más sinceras condolencias. —Isla hizo una cortés reverencia al hombre alto y delgado. No pudo evitar pensar que no se parecía en nada a Calem. Eran de la misma sangre, pero mientras Calem era musculoso, robusto y moreno, Ewan era delgado, todo huesos y articulaciones, y demasiado rubio para su gusto. Los ojos de Calem eran azul oscuro, como el hielo de un lago a la luz de la luna, mientras que los de Ewan no tenían un tono fácil de determinar. Favorecía más al pueblo de su madre, el inglés, que a la sangre McKie que corría por sus venas.


    —Gracias, Ewan. Ha sido duro.


    —Me alegro de verte, Isla. Un asunto horrible lo de George. Supongo que por eso estás aquí. ¿Para liberarlo? Confío en que te hayas reunido con Calem y él esté de acuerdo.


    —Sí, por supuesto Calem ha accedido a dejar salir a George del calabozo. El hombre no ha hecho nada malo. —Ella reconoció el cambio arrogante en su tono. No le sentó bien y su proximidad hizo que se le pusiera la carne de gallina en los brazos y que un hilillo de sudor recorriera su espalda. Él la miró fijamente, pero sin ningún sentimiento ni emoción. Ella evitó su mirada.


    —Me alegro por ello. También me alegro de haberte encontrado aquí. Quería hablar contigo. Me has ahorrado un viaje a Cadney.


    —¿De qué? —preguntó tímidamente, tratando a Ewan como si fuera una serpiente venenosa a punto de atacar.


    —Bueno, sobre tu hermano, por supuesto. —Isla no trató de ocultar la conmoción en su rostro ante la mención de su gemelo desaparecido. ¿Qué sabría Ewan de Alistair? Hizo una pausa, y pareció una eternidad antes de volver a hablar—. Aprendí mucho mientras estuve en Inglaterra. Sabías que estaba en Inglaterra, ¿no?


    —Sí, sí, Ewan, sé que estuviste en Inglaterra. No quiero ser impaciente, pero ¿qué hay de mi hermano?


    —Bueno, veo que estás impaciente. Y no sin justificación. Pero cuando estaba en Inglaterra, oía hablar de un Highlander que había sido capturado en la batalla de Dunkeld. Me lo describieron como pelirrojo, un guerrero fuerte y difícil de manejar para los guardias, siempre dispuesto a luchar. Al parecer, estaba volviendo locos a los guardias de la prisión fronteriza, por lo que lo trasladaron a una prisión controlada por los ingleses aquí en Escocia. Al principio pensé que solo podía ser Logan, pero al enterarme de que tu hermano mayor estaba en casa y había ocupado el puesto de su padre como lord, me di cuenta de que no podía ser. 


    El corazón de Isla empezó a latir con una velocidad atronadora. Ella sabía que Ewan debía ser capaz de oírlo. Estaba tardando tanto en explicarlo todo que ella misma se volvería loca si no hablaba de lo que ella deseaba tan desesperadamente que dijera. Si lo que Ewan insinuaba era cierto, entonces el instinto de Isla había estado en lo cierto. Alistair no murió con su padre en la batalla. Estaba vivo. Todos los pensamientos sobre Calem, y su extraño comportamiento en la biblioteca, abandonaron su mente. ¡Alistair! ¿Podría ser que Ewan McKie, de entre todos los hombres, estuviera a punto de responder a todas las plegarias que había pronunciado en los últimos seis meses?


    —Ewan, ¿qué estás diciendo? —Él tomó su mano libre entre las suyas, e Isla estaba demasiado aterrorizada por sus palabras como para pensar en zafarse de su mísero y húmedo agarre.


    —Isla, dulcísima niña, te digo que creo que tu hermano Alistair está vivo, y retenido en una prisión controlada por los ingleses en Perth.


    Se dejó caer en el banco que había detrás de ella. Las lágrimas llenaron su visión mientras miraba a Ewan. Puede que nunca le hubiera gustado ese hombre, pero en ese momento podría haberle besado. ¿Alistair, vivo? Ella sabía en su corazón que era verdad, pero no sabía por dónde empezar, o cómo empezar a buscarlo. 


    —Oh, Ewan. Te estoy muy agradecida por esta información. ¿Cómo se llama la prisión? ¿Cómo puedo sacarlo? Debo buscar a George. Debemos decírselo a Logan. ¡Debemos rescatar a Alistair! —Las palabras salieron apresuradas. Maldita nieve. No sería capaz de salir de inmediato. ¿Tal vez Calem la ayudaría? Era amigo de su hermano, seguramente querría que lo rescataran y volviera a casa con su familia. 


    —Eh eh eh... dulce niña, no tan rápido —intervino él, dándole unas palmaditas en la mano con ternura—. No hay necesidad de precipitarse o actuar con descaro. Después de todo, no podemos dar un golpe de estado en la prisión. La Corona considera a tu hermano un criminal. Parte de un levantamiento. No podemos simplemente ir a la prisión y exigir su liberación. Yo, por supuesto, estaría dispuesto a usar mis contactos con la Corona para ayudar a asegurar la liberación de tu hermano.


    Por supuesto, tenía razón. Ella no estaba pensando con claridad. Necesitaba un plan. Oh, pero Alistair era siempre el que era tan terriblemente bueno en la planificación. Si él estuviera aquí, podría planear su fuga de la prisión mucho mejor que ella. Pero si Ewan estaba dispuesto a usar sus contactos ingleses, ¿tal vez no haría falta ningún plan?


    —Oh, Ewan, eso es muy amable de tu parte.


    —... pero necesitaré algo de ti a cambio. —Sus ojos se volvieron oscuros y más ilegibles que antes. Un pozo cayó en el vacío de su estómago.


    Oh Dios, ¿qué les pasaba a los hombres de este castillo? Ella sabía sin preguntar lo que venía a continuación. Aunque solo fuera porque acababa de sufrir una versión semejante con Calem. Aunque no por su hermano, Calem nunca sería tan despiadado con el sufrimiento de su amiga. 


    Pero Ewan era diferente a Calem, en todos los sentidos.


    —Ewan, por favor, sería cruel de tu parte...


    —Isla, aspiro a ser lord del clan McKie, pero para asegurar mi reclamo, necesito una esposa.


    —¡No puedes hablar en serio! Es mi hermano, Ewan. ¡Mi gemelo! ¿No ha sufrido lo suficiente? ¿No ha sufrido bastante mi familia? —La ira hervía en su interior. Al menos Calem tuvo la decencia de avergonzarse cuando intentó casarse con ella. Ewan parecía muy satisfecho consigo mismo, como un gato salvaje que hubiera encontrado la presa. Era la vida de Alistair. Ella se apartó de su agarre—. ¿De verdad vas a poner la vida de Alistair en juego para intentar obligarme a casarme sin amor?


    —Mi señora, no me produce ningún placer... —Isla dudaba mucho que eso fuera cierto. Ewan parecía el tipo de hombre que disfrutaba inmensamente ganando y conseguir que ella accediera a esto sería ganarle a ella, a Alistair y a Calem—. Me temo que lo haré. Verás que hay mucho en juego, y si amas a tu hermano, seguramente el matrimonio con un lord no es un precio demasiado alto, ¿verdad?


    Sin darse cuenta, levantó la mano y lo golpeó con fuerza. Nunca antes había golpeado a otra persona en broma o con rabia, por lo que el movimiento le resultaba extraño, pero en aquel momento no podía pensar en otra cosa que en la necesidad de pagar a Ewan por lo que estaba haciendo. 


    Vio con horror cómo su cabeza retrocedía. Le escocía la palma de la mano y la sacudió con la esperanza de aliviar los pinchazos. Cuando volvió a mirarlo, algo había cambiado en sus ojos. El azul pálido se había vuelto opaco. Una ira roja bordeaba sus iris. A Isla le pareció como si toda la vida hubiera desaparecido de su mirada.


    —Piénsalo, muchacha —dijo con los dientes apretados, frotándose la mejilla donde había estado la palma de Isla—. Tengo maneras de presionar tu decisión, pero espero que después de una noche completa de descanso elijas correctamente.


    —¿Maneras? ¿Qué maneras?


    —Esperemos que no lleguen a descubrirse, ¿vale?— Le pasó un dedo por la mejilla. Ella se estremeció y se preparó por si él le devolvía el golpe, pero este no llegó. El tono de su voz era amenazador como Isla nunca había experimentado. No le cabía duda de que hablaba en serio. 


    Isla se apartó lentamente de él, temerosa de lo que pudiera hacer. Solo podía pensar en llegar a la seguridad de su alcoba lo antes posible. Necesitaba pensar. Necesitaba un plan. No sabía de lo que era capaz Ewan McKie.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


     


    C alem observó absorto cómo Isla abofeteaba con fuerza a Ewan en la mejilla y huía de la sala principal. Reprimió un gruñido. La muchacha le impresionó. La primera vez que Ewan se acercó a ella, sonrió con una sonrisa amplia y acogedora. Pero Calem se preguntó si su primo se había dado cuenta de que no era auténtica. No, cuando Isla sonreía de verdad, se le iluminaba toda la cara. La sonrisa que le dirigió a Ewan era bastante agradable, pero no era genuina, ya que no le llegaba a los ojos.


    Se había quedado de piedra cuando la vio esta tarde en la biblioteca. El caprichoso espíritu libre que había sido en su juventud se había desvanecido, dejando en su lugar a una mujer fuerte y hermosa. Pero aún quedaba un leve rastro del fuego que había en ella. Siempre le había parecido guapa. Le frustraba hasta el extremo cuando eran jóvenes. 


    Ella siempre estaba cerca y cuando un muchacho está llegando a la mayoría de edad, ya es bastante difícil mantener sus impulsos bajo control. Tener a Isla siempre bajo sus pies era enloquecedor. Lo intentó todo para mantener las distancias. Era agrio, la trataba como si nunca se hubiera fijado en ella y, en las raras ocasiones en que estaban los dos solos, se inventaba una excusa para marcharse. Hasta que un día no pudo soportarlo más.


    Cuando se besaron junto al lago, ella hizo algo que lo conmovió. Él era joven y tenía miedo. La había apartado, descartándola como si no fuera más que una niña tonta. Había visto el dolor en sus ojos y sabía que él era la causa, pero pensó que era lo mejor. Él quería ver mundo, ella quería casarse. Era un maldito tonto. Ahora, completamente crecida, era exquisita y casi lo había dejado sin aliento cuando la encontró sentada, esperándolo, con los brazos cruzados por la ira y la irritación que salía de ella como el vapor de un pantano fresco.


    Había tenido que reprimir su asombro inicial al ver cómo su desgarbado y torpe cuerpo juvenil se había rellenado, dándole curvas suaves e inclinadas en todos los lugares adecuados. Su pelo, que antes era castaño rojizo, un revoltijo de enredos y nudos de las tardes pasadas en guerra con él y sus hermanos junto al lago, se había convertido en un profundo tono castaño rojizo que resaltaba aún más el rico color esmeralda de sus ojos. En solo tres años, el patito se había convertido en cisne. Siempre había sido aventurera y había seguido el ritmo de los muchachos, pero por el aspecto de lo que acababa de presenciar, también era tan impetuosa y valiente como encantadora. Sería una buena dama del torreón. Se ahogó en una carcajada ante su ridículo pensamiento. Después de lo que acababa de presenciar, no se casaría pronto.


    Había permanecido oculto justo al lado de la sala principal. No era su intención espiar a la muchacha, pero cuando vio a Ewan acercarse a ella se sintió ansioso por saber más.


    Estando demasiado lejos para distinguir las palabras, y no queriendo ser visto, observó con agudeza el cambio de tono de su conversación. No había duda, Ewan estaba haciendo una oferta por la mano de lady Isla en matrimonio. Y lo suficientemente pobre como para ser rotundamente rechazado.


    Ella también le había rechazado, no hacía ni diez minutos, pero al menos Calem solo había provocado la ira de su afilada lengua. Lo que Ewan había dicho no solo había provocado la violencia de la mujer, sino que la había obligado a huir de la sala llorando. 


    Una llama ardiente golpeó a Calem en la boca del estómago. ¿Qué había hecho su primo para enfadar tanto a la muchacha? Apretó el puño. Por mucho que despreciara a Ewan y sus maquinaciones, no estaba dispuesto a empezar una guerra con su primo por ella. Más bien, aprovecharía esta oportunidad como lo que era, una oportunidad.


    Su tío le había advertido de que Isla McFarlane era la única dama mayor de edad nacida en las Tierras Altas que reunía los requisitos necesarios. Conociendo su historia y la forma en que ella se había lanzado sobre él años atrás, rogándole que se casara con ella tras un tonto beso, Calem había pensado que no tendría nada de qué preocuparse. Seguramente, ella diría que sí a su proposición sin rechistar. 


    Había planeado tomarse su tiempo y cortejar a la muchacha como era debido. Al fin y al cabo, era lo que se merecía por ser hija única de una familia de un clan fuerte y hermana de un lord nuevo pero muy respetado. Después de enterarse de que su primo había metido al muchacho Lennox en el calabozo sin motivo aparente, pensó en escribir a Logan disculpándose por el comportamiento imprudente de su primo. Esperaba que el desaire no estropeara demasiado la relación entre los dos clanes, y podría utilizar la liberación del hombre para empezar a construir una relación entre él e Isla.


    Cuando se presentó sin avisar con su criada y el equipaje de un mes a cuestas, cambió rápidamente de plan. Mantener el señorío lejos de las codiciosas manos de su primo era su máxima prioridad. En el escaso mes que Ewan llevaba ya al timón, había notado un acusado descenso de la productividad, así como de la moral entre los suyos. Calem adivinó la razón por la que Isla estaba en el torreón. Obviamente, Ewan también.


    —No debería haberme precipitado con la chica —murmuró para sí.


    —No, no debería haberlo hecho, mi lord —dijo una voz suave y mansa detrás de él. Se giró y vio a una mujer joven y delgada, con grandes ojos lavanda, que lo miraba fijamente. Iba vestida con sencillez y llevaba una pequeña gorra de encaje. «Debe de ser la criada», pensó, y sonrió a la muchacha—. Aún no sé qué pasó entre vos y mi señora, pero tengo intención de averiguarlo. Y espero que haya tenido el suficiente sentido común para liberar a mi hombre, George, de su calabozo... ¡no ha hecho nada malo!


    —¿Cómo te llamas, muchacha? —preguntó amablemente.


    —Carrie, mi lord.


    —Bueno, Carrie. No fui yo quien hizo llorar a Isla, fue mi primo, Ewan... allí —dijo señalando a Ewan, que seguía echando humo y paseándose por el salón principal—. Esperaba no disgustar a la muchacha. Y tengo toda la intención de mantener mi palabra. Ya he dado la orden de liberar a George. Se le dará una habitación de invitados en la sala de los sirvientes. Es bienvenido a pasar la tormenta cómodamente como invitado de McKie, al igual que tú e Isla. Una vez que terminéis con lo que sea que estéis haciendo aquí, podéis ir con él.


    —Ahhh, gracias, mi lord. —Se inclinó y besó la mano de Calem. Nunca antes le habían besado la mano, le resultaba extraño, pero no quería ofender a la criatura, así que se limitó a sonreír.


    —Confiaré en ti para que no dejes que mi primo sepa que he estado aquí —dijo. Carrie negó con la cabeza, firmemente de acuerdo.


    —¡Sé que no puedes ser tan malo! Solo necesito comida para mi señora, no ha comido en todo el día. —Sus palabras salieron apresuradas y su mirada cautelosa se transformó rápidamente en una de alivio. Hizo una rápida reverencia a Calem y se alejó corriendo para coger un plato de comida para Isla.


    Calem observó a la doncella mientras esquivaba a Ewan, que no le prestó atención. En su mal humor, Calem casi esperaba que arremetiera contra la muchacha y estaba dispuesto a intervenir para protegerla si era necesario. 


    No podía permitir que Ewan hiciera más daño a sus vecinos del que ya había hecho. En su dolor y su urgencia, se equivocó al proponerle matrimonio a Isla. Debería haber sido honesto, y menos burro con la mujer. Le debía una disculpa. Por la mañana volvería a acercarse a ella. Esta vez haría lo que debería haber hecho desde el principio y le explicaría todo. 
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    or qué sonríes así, Carrie? —Lo último que le apetecía a Isla era alegrarse. No había absolutamente nada por lo que estar alegre. Había fracasado en conseguir la liberación de George. No había conseguido saber dónde estaba su hermano más allá de una prisión en Perth. Ewan McKie era un hombre vil y malvado. ¿Qué clase de hombre utilizaría al propio hermano de una mujer para forzarla a un matrimonio sin amor? No veía nada en las circunstancias de las últimas horas por lo que mereciera la pena sonreír.


    —Acabo de hablar con lord McKie, Isla. Es un hombre maravilloso.


    —¿Qué lord McKie? Parece que el puesto lo ocupa más de una persona en este momento. —Isla puso los ojos en blanco. Sabía que Carrie se refería a Calem. Después de que su encuentro con Ewan la dejara tan conmocionada, no había dejado de pensar en Calem y su propuesta de matrimonio. Dos propuestas en una noche, una ridícula y otra llena de rabia. ¿No era una chica con suerte?


    —Sí, así es, pero hablé con el actual lord McKie, ¡y accedió a liberar a George! ¿No son maravillosas noticias? —Carrie casi se cae de alegría, derramando el plato de comida y la taza de cerveza que llevaba precariamente colgada del brazo. Isla saltó para atraparla a ella y a la comida.


    —¿De qué demonios estás hablando, Carrie? Acabo de estar con Calem McKie y me dijo que solo liberaría a George si yo... si me casaba con él.


    —Ahhh, eso debe ser lo que quiso decir con lo de ser imprudente contigo. —Isla no tenía ni idea de qué estaba hablando Carrie.


    —Se precipitó conmigo, pero Calem fue un paseo por el parque comparado con el otro. Calem al menos tuvo la decencia de parecer nervioso y arrepentido por la posición en la que me estaba poniendo. Ewan sin embargo...


    —Oh, el primo. Es un corazón negro, ese —interrumpió Carrie, dejando el plato sobre la mesa—. Su señoría dijo que iba a liberar a George, ya había dado la orden. En cuanto acabes conmigo, iré a verle. 


    ¿Qué demonios? Calem debía haber cambiado de opinión después de que ella saliera furiosa de la biblioteca. ¿Quizás los años fuera le habían hecho madurar y le habían permitido ver el valor de hacer lo correcto?


    —El lord también dijo que fue Ewan quien os hizo llorar —Isla miró la comida con desconfianza. Estaba hambrienta, pero después de dejar a Ewan, no confiaba en nada que le dieran las manos de un McKie—. Vamos, cómetelo, comí un poco del plato cuando venía hacia aquí y no me envenené. ¿Quieres contarme qué pasó?


    Isla empezó a picotear la comida. No quería agobiar a su amiga con sus tristes noticias, sobre todo porque ella acababa de recibir buenas noticias, pero no tenía a nadie más a quien recurrir. Tragó saliva y respiró hondo. 


    —Ewan sabe que Alistair está vivo y dónde lo tienen retenido, pero ha rechazado cualquier oferta de ayuda a menos que me case con él —dijo rápidamente para evitar romper a llorar de nuevo. Carrie la miró atónita—. Me dijo que tenía esta noche para pensármelo, o que si no, tenía formas de forzar mi decisión.


    —¿Alistair está vivo?


    —Sí, la verdad es que siempre supe que era así en mi corazón, ¡pero nunca me atreví a esperarlo de verdad! —Empezó a sentir que se le saltaban las lágrimas. Cogiendo la bebida fuerte, bebió un trago descuidado con la esperanza de empujar el calor líquido que amenazaba sus ojos de vuelta a dondequiera que viniera con el trago de cerveza—. No puedo casarme con él, Carrie, deberías haber visto sus ojos. Estaban muertos, no había ni un destello de vida en ellos. Y su acento, completamente desaparecido. Tengo una extraña sensación a su alrededor, no puedo explicarlo, pero hay algo que no está bien en Ewan McKie.


    —Y sobre la propuesta de Calem, ¿que sientes?


    —Calem es diferente. Lo conozco desde que éramos niños. Lo odio, pero no creo que sea malvado. Lo rechacé y aún así liberó a George, si lo que decís es cierto. No, Calem es irritante, pero Ewan es diferente. Es peligroso. Odio decirlo, Carrie, pero le tengo miedo. —Un escalofrío recorrió su espina dorsal al pensarlo. Había algo implacable en la necesidad de Ewan de que ella se casara con él. La codicia. Por supuesto, la codicia era lo que movía a Ewan McKie, pero era algo más. Si pudiera poner el dedo en la llaga.


    —Lo miré de reojo cuando te traía el plato y parecía un poseso. Caminando de un lado a otro, murmurando para sí mismo. No se fijó en mí, gracias a Dios. Además, en las cocinas dicen que es malo para el clan. A ninguna de las criadas le gusta servirle. Creo que tienes razón al temerle. —Carrie se apartó de Isla y empezó a ocuparse de la ropa de cama.


    Isla no sabía cómo proceder. Si ella, Carrie y George abandonaban la Fortaleza McKie y volvían a casa, a Cadney, nunca averiguaría cómo conseguir a Alistair. Pero, ¿podría realmente entregarse a casarse con un malvado traidor como Ewan McKie? Viviría el resto de su vida con miedo constante. ¿Y si él estaba mintiendo sobre Alistair? Si deseaba tanto ser lord como para forzarla a un matrimonio sin amor, fácilmente podría estar mintiendo sobre su hermano. 


    Sus pensamientos volvían una y otra vez a los ojos de él. No eran tan azules como los de Calem, ribeteados de gris oscuro y llenos hasta el fondo de emociones que ella no podía nombrar. Los ojos de Calem eran el tipo de ojos en los que Isla podía perderse si los miraba demasiado de cerca y durante demasiado tiempo. No, los ojos de Ewan eran tal y como ella le había dicho a Carrie, fríos, muertos, sin vida ni sinceridad. Si los ojos eran realmente la ventana al alma de un hombre, Ewan no tenía alma. La sacó de sus pensamientos el parloteo de Carrie desde un rincón de la habitación.


    —¿Qué estás diciendo, Carrie?


    —Estaba diciendo que podría jurar que Elspeth Douglash me dijo que Calem no estuvo en la batalla de Dunkeld porque estaba en el extranjero. Algo sobre ser un hombre que busca criminales, los trae de vuelta para enfrentarse a los lores a los que han agraviado, e incluso a los tribunales de Edimburgo. ¿Crees que es verdad?


    Isla no tenía ni idea de por qué eso tendría importancia para lo que estaban hablando, pero no quería ser grosera con Carrie.


    —Supongo que podría ser. Sé que viajó mucho en los últimos tres años. No veo por qué importa tanto lo que Calem hizo antes de convertirse en lord.


    —Bueno, es que me parece que Malvado Ewan os ha dado un poco de información. Y si lord McKie, quiero decir Calem, es tan bueno encontrando criminales como Elspeth parece creer que es, entonces puede estar familiarizado con el tipo de gente que puede saber dónde está Alistair. Tal vez estaría dispuesto a ayudarte a encontrar a Alistair. Entonces no necesitarías a Ewan para nada. —Isla hizo una pausa para pensar en lo que acababa de decir su amiga. ¿Estaría Calem dispuesto a ayudarla? Siempre había apreciado a Alistair. No diría que no si hubiera alguna esperanza de encontrarlo con vida, ¿verdad?


    —¡Carrie, eres un genio! —Isla se acercó a su amiga y la hizo girar en un abrazo—. Así es. Puedo ir a ver a Calem por la mañana. Pedirle disculpas por mi grosero comportamiento en su proposición y hacerle una oferta.


    —Espera un momento, Isla. ¿Qué clase de oferta? Simplemente pensé que podríais pedirle ayuda al lord, eso es todo.


    —Bueno, él también está en una situación comprometida, ¿no? Si me ayuda a encontrar a Alistair, me casaré con él.


    Isla ya caminaba de un lado a otro, pensando en cómo abordar a Calem. No vio la cara de sorpresa de Carrie.


    —No te precipites. Su señoría es un hombre honorable, y te ayudará sin ofrecerte matrimonio. Estoy segura de ello, Isla.


    —Sí, sí, sé que lo haría. Pero hay un problema mayor. Incluso si encontramos a Alistair, e incluso si él está bien. Todavía está el problema de Ewan. —Siguió caminando, con la mente acelerada. Estaba en juego algo más que la vida de su hermano. Antes había estado demasiado abrumada por la emoción como para verlo con claridad—. Calem necesita ser lord. No se puede permitir que Ewan asuma el cargo. No viste sus ojos. Carrie, yo sí. Si falla en asegurarme con Alistair como cebo, ¿qué te dice que no encontrará otra razón para forzarme o peor, a otra chica, a casarse? Necesito la ayuda de Calem para encontrar a Alistair, pero creo que también necesito ayudar a Calem a detener a Ewan.


    —Isla, ¿estás segura de que quieres renunciar a tanto?


    Abrazó a Carrie con fuerza. Su amiga era para ella mucho más que una criada y una compañera. La mujer era la voz de la razón y la tranquilidad en la tormenta.


    —Será solo una gota a la que renuncio para volver a ver a mi hermano, y para asegurarme de que la gente de nuestros dos clanes se mantiene a salvo y bien.


    —¿Y si el lord se niega?


    —Bueno, esperemos que no lo haga.
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    C alem entró en la sala principal justo cuando el sol asomaba por el horizonte. Saludó con la cabeza a las criadas de la cocina que aún estaban preparando la comida para el desayuno y se sentó en la mesa principal. Aún no había podido ocupar el sitio de su padre en la mesa principal, pero afortunadamente su presencia en la sala impidió que Ewan lo ocupara. Al igual que en el caso del señorío, permanecieron sentados, durante cada comida, inmóviles a ambos lados de la silla vacía; cada uno deseando que el otro hiciera un movimiento. Calem sabía que, antes de su regreso, Ewan no se lo había pensado dos veces antes de ocupar la silla de su padre. Ahora, sin embargo, eso había cambiado inmediatamente.


    Por el momento, Ewan aún no había bajado a desayunar, como tampoco lo había hecho la mayoría del clan que permanecía dentro de los muros de la torre del homenaje. Le gustaba estar solo en la sala principal. De niño, la sala era a menudo el lugar donde su imaginación se dejaba llevar en las tardes de lluvia o después de la cena con los otros niños cuando no estaban fuera. 


    Miró a su alrededor los cuadros McKie que colgaban de las altas paredes de piedra. La historia de su familia y de su pueblo vivía y respiraba en esta sala. Tenía que hacer lo posible para evitar que esa historia cayera en manos de Ewan. Desde que se enteró de la muerte de su padre, no era la primera vez que deseaba que su madre siguiera viva. Estaba agradecido por la guía de su tío, pero echaba de menos la conexión de su familia más cercana.


    —Esta habitación es muy diferente de la sala principal de Cadney. 


    Calem miró hacia abajo y vio que Isla se acercaba. Iba vestida con una sencilla bata de lana marrón, con sus propios cuadros rojos y naranjas en la parte superior derecha de la manga. Incluso en su sencillez era encantadora, y Calem sintió que se le cortaba la respiración. 


    —Nuestras mesas son todas iguales, cada comida es menos formal y más una reunión familiar divertida. —Había tenido la suerte de comer con ella y sus hermanos en el salón principal del castillo de Cadney, y ella tenía razón. Había más sensación de conexión. Tal vez cuando todo el asunto desagradable entre él y Ewan se resolviera, podría fomentar cambios similares aquí en la Fortaleza McKie.


    —Mi señora. —Le ofreció el asiento junto al suyo, poniéndose de pie para saludarla. Ella aceptó encantada, con una sonrisa en los labios. Aún podía ver la huella de sus lágrimas en la leve hinchazón roja de las mejillas, y una nueva ira hacia su primo amenazó con surgir—. ¿Dormiste bien, Isla?


    —Tan bien como cabía esperar. Esperaba encontraros aquí, mi lord.


    —Por favor, llámame Calem. Seguramente como viejos y buenos amigos, ya pasamos la formalidad. —¿Eso es lo que eran? Había pasado su juventud corriendo por las Tierras Altas con sus hermanos y su compañera fiel, y ella nunca estaba lejos. Sonrió entonces al recordar a la pequeña marca de fuego de rodillas sucias que los perseguía, suplicando que le permitieran unirse a su diversión. Entonces era una pesada, ¿lo seguía siendo?


    —Sí, buenos amigos. —¿Notó un ligero apretón de dientes?— Calem entonces —aceptó ella, asintiendo dulcemente. «Al menos es un comienzo», pensó Calem, antes de que ella continuara—. Tengo que disculparme por haberte abandonado anoche. Tu proposición fue... bueno, estoy segura de que puedes imaginarlo, fue un pequeño shock. —Ella le puso la mano en el brazo y él sintio que un rayo de electricidad lo recorría, originado por su contacto.


    —No es necesario, Isla. Soy yo quien debería disculparse contigo. —Le cubrió la mano con la suya. 


    Los miembros del clan y sus familias empezaron a entrar en la sala, ansiosos por desayunar antes de ponerse a realizar las tareas o deberes que tenían reservados para el día. Había dejado de nevar, pero había que limpiar los caminos y atender a los animales. Isla retiró la mano del brazo de Calem y este sintió un extraño escalofrío en el lugar donde había estado, echando de menos su contacto. Sacudió la cabeza para despejarse.


    —Esperaba que después de la comida pudiéramos ir a un lugar tranquilo y discutirlo. —Calem no podía creer lo que estaba oyendo. Estaba seguro de que, después de la forma en que se había marchado anoche y de lo que le había dicho Ewan, estaría deseando hacer las maletas y volver a las tierras de McFarlane lo antes posible. Como George Lennox ya no estaba en el calabozo, no había necesidad de que ella se quedara. Claro que había esperado convencerla de lo contrario, pero ahora era ella la que le pedía hablar con él. Ewan entró en la habitación y, llamando su atención, le dirigió a su primo una leve sonrisa, solo para recibir a cambio un profundo ceño fruncido.


    —Me parece una buena idea. ¿Se ajusta la biblioteca a lo que tenías pensado? —preguntó, y luego, asintiendo hacia su primo, continuó—. ¿Quizá deberíamos salir a horas distintas? No se sabe cuáles de los muros del torreón tienen ojos y oídos.


    Sintió que su cuerpo se ponía rígido al notar que Ewan ni siquiera fingía una cortesía ofreciéndole a su primo un asentimiento o saludo matutino mientras se sentaba.


    —La biblioteca está bien. Y creo que lo mejor es irnos por separado —susurró con fuerza.


    —Lady McFarlane, quería hablar con usted de lo que hablamos anoche —interrumpió Ewan, mostrando a Isla una sonrisa malévola. 


    Calem apretó los puños. El instinto hizo acto de presencia. Le agarró la mano por debajo de la mesa y le dio un ligero apretón, con la esperanza de transmitirle apoyo. Era eso o atacar a su primo allí mismo, en el salón principal, por haber provocado semejante reacción en la muchacha.


    Sabía que tocarla así le resultaba demasiado familiar, pero había algo en su primo que lo hacía estremecerse. Calem sintió una intensa necesidad de ofrecer a Isla el peso de toda su protección. Aunque ella hizo bien en intentar ocultar su reacción ante Ewan, Calem la reconoció como lo que era: miedo.


    Respiró hondo y le apretó la mano antes de soltarla. Se levantó y miró a Ewan antes de dirigir su atención a Calem.


    —Me temo que he perdido el apetito, mi lord, si me disculpa.


    Calem se dio cuenta de la mueca de enfado en la mandíbula de su primo. Lo que se habían dicho entre ellos era profundo y cortante, la muchacha ni siquiera toleraba estar en la misma habitación que Ewan. Le hizo un gesto de complicidad.


    —Hasta luego, milady —añadió, sabiendo que Ewan lo había oído.


    —De acuerdo, mi lord. —La gratitud brilló en sus ojos. Por Dios, ella tenía el poder de llenar a un hombre con una mirada.


    —Imbécil sin cerebro —murmuró Ewan en voz baja.


    —Yo tendría cuidado con tus palabras, primo —advirtió Calem, lanzando a Ewan una mirada que esperaba retratara la delicada cornisa por la que caminaba su primo. Ewan volvió a concentrarse en su plato como un niño despechado. Puede que fuera capaz de engatusar o engañar a algunos de los ancianos del clan y a un puñado de miembros del clan, pero Calem lo conocía tal y como era en realidad. No habría sitio en el torreón para los dos.


    Calem terminó el resto de la comida lo más rápido que pudo, sin apenas saborear el cordero y el queso. De repente, sintió una gran necesidad de continuar su conversación con Isla.
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    La biblioteca estaba caldeada por el fuego de la chimenea, pero Isla seguía de pie envuelta en su tela escocesa. Miraba por la ventana hacia el Lago Cadney, con los hombros encorvados y la cabeza inclinada hacia delante, lo más cerca posible del cristal sin llegar a tocarlo.


    —Siempre pensé que el lago está precioso nevado —dijo Calem, interrumpiendo sus pensamientos pero complacido de ver que su sonrisa era genuina cuando se volvió hacia él, aunque un poco triste.


    —Sí, es un lago pequeño pero es nuestro. El de los McFarlane y el de los McKie.


    —Sí.


    —¿Cómo has entrado tan silenciosamente? —preguntó. Se preguntó brevemente si el castillo de McKie sería como el de Cadney, con una red secreta de pasillos y pasadizos ocultos que permitieran a los lores y a sus familias escapar rápidamente en caso de ataque. Calem señaló una pequeña y estrecha abertura en la pared junto a la chimenea. Ella le dedicó una pequeña sonrisa. Un pasadizo oculto. Él le devolvió la sonrisa.


    —Isla, debería haberte hablado...


    —No, Calem. No es necesario. No te pedí que te reunieras conmigo para discutir o pelear. Compensaste cualquier rencor con lo que hiciste por George y Carrie. No sé por qué estaba en el calabozo en primer lugar, pero gracias por dejarlo salir, y sin forzarlo.


    —No debería haberte ocultado su liberación, muchacha. Honestamente, ni siquiera sé por qué estaba en el calabozo, como intenté, pobremente, explicarte anoche.


    —¿No fuiste tú quien lo puso allí? —El verde de sus ojos era tan claro en la blanca luz del día. Podía perderse fácilmente en su profundidad. Casi olvidó que ella le había hecho una pregunta.


    —No, muchacha. Fue cosa de Ewan y la excusa que dio fue débil. Era de honor liberar al muchacho. Solo espero que sea capaz de perdonar el error, lo mismo que tu hermano.


    —Bueno, no me sorprende en absoluto que fuera Ewan. Por el valor que tienes, te perdono.


    —¿Tan fácil es ganarse tu perdón? —le preguntó, acercándose a ella.


    —Por ser grosero con un invitado en tu casa, y una propuesta fuera de lugar, sí. Lo demás, ya lo veremos. —Calem se preguntó si le estaba tomando el pelo. Le dedicó una pequeña sonrisa, pero la muchacha no tardó en volver a sus asuntos.


    —Calem, he venido a ti con una oferta.


    —Y yo que pensaba que sería el único en hacer ofertas.


    —Ojalá fuera cierto.


    —¿No lo es?


    —No, tu primo también dio a conocer sus intenciones. Pero por eso quería hablar contigo. Estaría dispuesta a reconsiderar tu propuesta, pero con un par de condiciones.


    Así que tenía razón, Ewan le había hecho una oferta. La rabia que empezaba a sentir cada vez que pensaba en Ewan cerca de Isla amenazaba con salir a la superficie. Pero no era necesario mostrarle su enojo con Ewan. Quería que ella continuara, así que tomó asiento en el sofá opuesto al que ella ocupaba.


    —¿Qué tipo de condiciones?


    —Carrie dijo que supuestamente eres uno de los mejores encontrando gente. ¿Es eso verdad?


    —Lo es.


    —Bien, entonces me casaré contigo Calem McKie, pero quiero que seas un buen marido. ¿Podrás serlo? —Calem estaba confundido. No estaba seguro de entender a dónde iba la conversación o por qué su pasado como cazarrecompensas la complacía.


    —Sí, haré lo mejor por ti, Isla. Te lo prometo. Sé que esto no es lo ideal para ninguno de los dos, pero aprecio tu ayuda. De verdad. —Todo rastro de la burla de antes había desaparecido. Isla se puso muy seria cuando se apartó de la ventana y se sentó a su lado en el sofá. Le cogió la mano, la giró y le acarició la piel áspera.


    —Estas son manos que han visto trabajo.


    —Sí, viajar no es fácil. Tuve que ganarme el pasaje en más de un barco para llegar al continente.


    —Has estado en muchos sitios, ¿verdad?


    —Sí, pero Isla, ¿por qué estamos hablando de mis manos? ¿Qué otras condiciones tienes? —Le encantaba sentir su mano suave y satinada entre las suyas, pero no era un encuentro amoroso. Se trataba de un acuerdo de negocios, y no podía permitirse el lujo de perderse en el tacto de la mujer sin conocer el coste total de lo que le estaba ofreciendo.


    —La única otra condición que tengo es que antes de casarnos... quiero que me ayudes a encontrar a mi hermano, Alistair, y traerlo a casa.


    Calem soltó el largo suspiro que estaba conteniendo. ¿Alistair? Alistair McFarlane había muerto. Su tío le dijo que había perecido con su propio padre y Angus McFarlane en la batalla de Dunkeld.


    —Muchacha... —susurró.


    —¡No! —dijo levantándose—. Sé que está vivo. Yo nunca lo dudé, ni por un segundo y ahora lo sé con certeza. Está detenido en una prisión inglesa. Al sur, en Perth. Necesito tu ayuda para traerlo de vuelta, Calem. Y a cambio, me casaré contigo, como tú quieres.


    La cabeza de Calem daba vueltas y había perdido rápidamente el control de la conversación. Había sido un tonto al pensar que ella se entregaría a él por un simple favor, como liberar al muchacho Lennox. No, Isla McFarlane no podía ser comprada a bajo precio. Ella quería lo imposible


    —¿Y de dónde has sacado esta información? ¿Por qué ahora? ¿Por qué no dijisteis nada anoche al respecto?


    —No lo sabía anoche. Acabo de enterarme.


    —¿De quién?


    —¿Acaso importa? Si vas a rechazar mi oferta, hazlo de una vez... —El dolor y la ira brillaron tras sus ojos. Así que no había olvidado que él la había rechazado hacía tantos años. Vio cómo ella se preparaba para oírle decir que no otra vez. Solo que esta vez no la rechazaría. Necesitaba una novia e Isla McFarlane era su única opción. Solo quería saber si lo que sospechaba era cierto.


    —Sí importa, muchacha. ¡Me importa mucho!


    —Prefiero no decirlo.


    —Conozco esa prisión en Perth, no es un lugar agradable. Si Alistair está allí, probablemente estará enfermo o peor. ¿Estás segura de que puedes confiar en quien te lo dijo?


    —No, no podía confiar en él, pero ¿qué otra opción tengo? Tengo que traer a Alistair a casa. ¿Dejarías a tus parientes pudrirse en una prisión infernal si supieras que puedes salvarlos?


    —Oh, muchacha. Por supuesto que no. Solo dime, ¡¿quién te dijo que Alistair está vivo?! —Su tono era duro, pero esperaba que ella se diera cuenta de que su dureza no iba dirigida a ella, sino más bien por lo que acababa de revelar sobre su primo, tanto si había usado su nombre como si no. ¿Quién más podría estar al tanto de semejante información? 


    Se levantó y la rodeó, cogiéndole los hombros con las manos. Alistair también era su amigo. Quería que estuviera vivo tanto como Isla. Pero sabía que fue Ewan quien se lo dijo. Y no podía permitirse caer en una trampa. Quería que ella se lo dijera. Que le dijera que fue Ewan y le dijera por qué.


    —Fue tu primo. ¡Ewan lo dijo! ¿Estás contento? —Ella intentó zafarse de él mientras las lágrimas empezaban a caer por sus mejillas. 


    Él la estrechó contra su pecho, con el corazón dolorido por su dolor y por haber contribuido a sacarlo a la superficie. Deseó no haber forzado la situación. 


    —Dijo que si me casaba con él, me ayudaría a recuperar a Alistair, pero yo... no puedo... —sollozó en su pecho—. Dijo que si me negaba, tenía maneras de hacerme cambiar de opinión. Pensé... pensé...


    Incapaz de completar lo que pensaba, Calem le frotó la espalda. De todas las cosas miserables, engañosas y traicioneras... ¡el muy cabrón! Mataría a Ewan. Usando a su hermano como una herramienta en su lucha por el señorío, manteniendo preso a un aliado y un amigo de su familia, y un compañero escocés. Esto era bajo, incluso para él.


    —Shh, muchacha, lo sé. Siento haberte gritado.


    —No podía dejar que Ewan se saliera con la suya, es malvado, Calem. No ves sus ojos. Incluso si estuviera de acuerdo, no hay forma de saber si está diciendo la verdad. O si lo rechazo sin protección, no hay forma de saber lo que le haría a Alistair, o a mí. Necesito encontrar a Alistair yo misma, necesito protección de Ewan, y tú necesitas una novia. Carrie sugirió pedirte ayuda. Pensé... pensé que si me ofrecía a ti, podrías ayudar, y entonces podríamos estar seguros de que Ewan no sería lord. —Tiró de ella hacia atrás y la miró a los ojos, atónito. La pequeña descarada lo tenía todo planeado. Sinceramente, si no estuviera tan conmocionado, estaría casi orgulloso de ella, tanto por su astucia como por su generosidad.


    —Muchacha, ¿renunciarías a toda tu vida? ¿Tu libertad por el pueblo McKie de esa manera? —le preguntó. Ella le sostuvo la mirada. De repente, su deseo de forzarla a cualquier tipo de acuerdo se desvaneció de su mente. Sintió que se le aceleraba el pulso. El fuego crepitó en la chimenea y permanecieron juntos, en silencio. Mirándola a los ojos, vio su reflejo y se sintió un tonto. La vergüenza le invadió. No era mejor que su primo—. ¿Cómo podrías perdonarme por lo de anoche? —preguntó finalmente, con suavidad.


    —Puede que te odie, Calem McKie —dijo, secándose las lágrimas con la punta de la tela escocesa—. Pero no eres malo. Y no, no estoy dispuesta a entregarme en matrimonio por ti, o por tu gente, tanto como que no podría vivir conmigo misma si Ewan se convirtiera en lord. Te lo pido por Alistair y mi gente. El clan McFarlane necesita a Alistair de vuelta. Necesito a mi hermano. —Su convicción era contagiosa. Calem nunca había conocido una mujer más fuerte y exasperante. Una mujer a la que ya sabía que no podría rechazar.


    La necesitaba, por su clan, por su legado, y parecía que ella también le necesitaba. Solo le preocupaba cómo sería capaz de mantener la cordura. Con todo lo que ella acababa de revelar, no podía obligarla a casarse con él ahora. Su confesión le había sacudido, y la necesidad de consolidar su posición como lord era más urgente que nunca. Empezaba a comprender su miedo a Ewan, pero a pesar de su anterior error de juicio, Calem no sería el tipo de hombre que utilizara a una mujer en contra de su voluntad. 


    La noche anterior en la biblioteca había sido un desliz que no volvería a cometer. La ayudaría, pero tendría que pensar en otra forma de detener a Ewan. Una forma que no implicara aprovecharse de la increíble y hermosa mujer que tenía en sus brazos. Al menos no sin su pleno y entusiasta consentimiento.


    —Sí, Isla McFarlane, te ayudaré a recuperar a tu hermano. El resto ya veremos. Deberíamos irnos tan pronto como podamos, mientras el tiempo aguante.
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    dónde va? —preguntó Carrie mientras ayudaba a Isla a meter en una bolsa de cuadros escoceses dos vestidos. Junto con alfileres, un cepillo para el pelo y otros efectos personales.


    —¡Te lo dije, Carrie! Voy a ir con Calem a buscar a Alistair. —Isla no entendía por qué Carrie la cuestionaba. Después de todo, todo había sido idea suya. Seguía confundida por lo que había pasado entre ella y Calem en la biblioteca. Su determinación había sido muy fuerte, pero algo al volver a ver a Ewan en el vestíbulo principal y la mirada comprensiva de Calem la habían hecho derrumbarse. No debería haberse permitido llorar delante de él y, desde luego, no debería haber llorado en sus brazos.


    Luego estaba el asunto de su extraño comportamiento. Ella siempre había pensado en Calem McKie como un canalla egoísta, pero en la biblioteca, él había sido tan agradable. Incluso comprensivo. ¿Tanto le habían cambiado los años de ausencia? Había accedido de buen agrado a ayudarla a recuperar a Alistair, pero no a casarse con ella. De hecho, cuando ella trató de mencionar el día y la hora de su boda, él cambió rápidamente de tema y dijo que hablarían de ello cuando regresaran.


    Isla se dio cuenta de que Calem no quería casarse con ella. Su primera proposición debía de ser fruto de un momento de debilidad. Volvió a sentir el dolor del rechazo de Calem, pero lo reprimió. «De todos modos, no querías casarte con él y aun así aceptó ayudarte, deja de ser tan tonta», pensó. Todo le estaba saliendo mejor de lo que hubiera esperado. Pero entonces, al pensar en Calem evitando el tema del matrimonio, sintió una punzada en el estómago. ¿Era arrepentimiento?


    —Solo pensé que Calem iría, no que os iríais al campo de batalla sola con él para meteros en quién sabe qué clase de peligro. Sabes que George querrá cortarme el pellejo cuando se entere.


    —Carrie, no puedo dejar que Calem vaya solo, y George aún no está bien. Necesita unas cuantas comidas más antes de poder viajar. He esperado tanto. ¿Y si Alistair está enfermo? Calem puede necesitar ayuda para traerlo de vuelta. Me voy y eso es todo. No espero que haya ningún peligro en el camino. La mayoría de los soldados se han trasladado al sur, y es Escocia.


    —Oh, aún así no me gusta, Isla, y tampoco a George. ¿Tendrás cuidado? —Isla abrazó a Carrie. Era tan afortunada al tener una buena amiga.


    —Sí, lo haré. Y tened cuidado —dijo, apartándose y dirigiendo a Carrie una mirada severa—. Cuando Calem y yo nos hayamos ido, mantente fuera del camino de Ewan. Al igual que George. Tal vez deberías dejar el castillo McKie. ¿Qué tal si volvéis a la Fortaleza Cadney?


    —¿Y no estar atenta a cualquier traición de Ewan? De ninguna manera. George puede volver o avisar a lord McFarlane, pero yo me quedaré aquí hasta que volváis. Después de todo, solo soy una doncella. Dudo mucho que Ewan pueda distinguir a una de nosotras de otra.


    —¿Te dijo George algo sobre Alistair?


    —Sí. Dijo que estuvo con él en la batalla. Alistair le salvó la vida. Lord McKie también estaba allí, rodeado. De repente, sonó un disparo y antes de que George supiera qué le había golpeado, diez o doce soldados ingleses cargaban hacia ellos. Lord McKie no se veía por ningún lado. Sucedió tan rápido. Alistair le dijo que corriera, y él lo hizo, pensando que Alistair estaba justo detrás de él... —Carrie bajó la mirada, enjugándose una lágrima perdida. 


    Isla se sentó a su lado, cogiéndole la mano, luchando contra sus propias lágrimas. Los horrores de la batalla eran algo que, como mujeres, solo podían experimentar a través de las historias de los hombres a los que amaban, pero no por ello eran menos dolorosos. Intentó imaginar lo duro que debió de ser para Carrie ver el dolor en los ojos de George mientras le contaba la historia, y para el propio George revivirla, pensando una vez más que Alistair estaba a su lado.


    —Continúa... —le instó, llena de una repentina necesidad de saber más; de experimentar lo que su hermano debió de sentir en el momento en que se perdió toda esperanza.


    —George dijo que no había forma de que un hombre hubiera sobrevivido a eso. De ninguna manera Alistair, tan bueno como era, podría haber luchado contra todos esos hombres por sí mismo. Alistair murió salvando a George. Y lleva el peso de eso con él todos los días. —Isla respiró hondo. Pobre George, pero se equivocaba. Ella sabía que Alistair estaba vivo. Su vínculo no era un vínculo ordinario entre hermano y hermana. Eran gemelos. 


    Desde que tenía memoria, sentía un vínculo con su hermano. Ese vínculo no se había roto. George estaba vivo e Isla lo agradecía, pero Alistair también. El relato de Carrie de los momentos de la batalla no hizo sino renovar la determinación de Isla de encontrar a su hermano.


    —¿Dijo George algo más? —Isla odiaba presionar a Carrie en sus conversaciones privadas con su prometido, pero cualquier cosa que pudiera ayudarles a ella y a Calem sería bienvenida.


    —Mencionó que Ewan bajaba al calabozo, quizá dos o tres veces por semana, y le preguntaba sobre la última batalla.


    —Qué raro —dijo Isla.


    —George pensaba lo mismo. Dice que le hizo las mismas preguntas una y otra vez, cada vez que George le decía todo lo que sabía, pero nunca parecía satisfacerle.


    —Me pregunto qué información estaba buscando. —Isla no le preguntaba a Carrie nada en concreto, más bien pensaba en voz alta. Por lo que ella sabía, Ewan también formó parte de la Batalla de Dunkeld. ¿Por qué necesitaría interrogar repetidamente a George al respecto si él estuvo allí?


    Unos golpes en la puerta de la alcoba interrumpieron la conversación. Isla se apresuró a esconder el equipaje, pues no estaba segura de en quién podía confiar en el torreón. Carrie fue a abrir mientras Isla saltaba para esconderse en la cama. Era mejor que fingiera estar enferma. Si se corría la voz de que no se encontraba bien, Ewan no la echaría en falta de inmediato, lo que les daría a ella y a Calem más tiempo para llegar a Perth antes de que se notara su ausencia.


    —Carrie, ¿quién está en la puerta? Sé tan amable de despedirlos. No me encuentro bien. —Fingió una tos mientras le gritaba a Carrie, esperando que la mujer entendiera su historia y el visitante se fuera.


    —Es Effie, milady, una de las criadas de arriba. Fue enviada por lord McKie, es decir, Ewan. Pregunta si os interesa dar un paseo a caballo con él por el prado. —Una pequeña y delgada mujer rubia entró mansamente detrás de Carrie, claramente incómoda con la tarea que se le había encomendado.


    —Qué amable de su parte, pero por favor, Effie, extienda mis disculpas a lord McKie. No me encuentro bien y puede que el aire frío no sea muy bueno para mí. —La cara de Effie cayó. Estaba claro que no le gustaba la idea de llevarle malas noticias a Ewan, e Isla no podía culparla. Se sentía mal por la muchacha, y peor por haberle mentido.


    —Por supuesto, milady. Se lo haré saber. Estará decepcionado, creo. —Carrie se acercó a la cama donde Isla estaba tumbada y dio una patada a la bolsa que no había permanecido bien escondida; Isla se obligó a toser para distraer a la criada de las acciones de Carrie. Con suerte, pensó Isla, la muchacha no se daría cuenta.


    —Estoy... segura... de que lo hará. Agua... por favor. —Effie se apresuró hacia la mesilla de noche y sirvió a Isla un vaso de la jarra.


    —Mi señora, ¿debo enviar a buscar al sanador? —Sus ojos se mostraron grandes de preocupación.


    —No, Carrie tiene un té horrible para mí —contestó, sorbiendo el agua con cautela—. Y estoy segura de que solo necesito unos días de descanso. Por favor, dale mis excusas a Ewan.


    Effie asintió, pero no hizo ademán de salir de la habitación. Sus ojos se clavaron en Carrie y su bolsa en el suelo. Parecía congelada junto al marco de la cama e Isla, por su propia vida, no podía imaginar qué más podía querer la criada, pero le preocupaba que su secreto saliera a la luz. 


    No quería fingir otro ataque de tos, para no tener más remedio que llamar a la curandera, pero la mujer estaba como una estatua y no se iba. Después de lo que pareció una eternidad, Carrie habló.


    —Effie, ¿no tienes un mensaje que llevarle a tu amo? —Las palabras de Carrie eran suaves, pero su tono sacó a Effie de lo que la retenía. La chica hizo una reverencia y se apresuró a salir de la cámara.


    —Definitivamente vio la bolsa de viaje.


    Isla se levantó y se quitó las mantas de encima.


    —Sí, solo podemos esperar que no sea una chica brillante, y que no piense que miento en mi enfermedad. O que ella, como tantos otros en la Fortaleza, no se preocupe por Ewan lo suficiente como para hablar de lo que vio.


    —¿Quizás no vio nada importante? Después de todo, estamos aquí de visita. Una bolsa de viaje no sería inusual.


    —No, pero nuestro comportamiento se consideraría como tal. —Isla dejó escapar una pequeña risa y se acomodó en una silla cercana. La intriga y los secretos no formaban parte de su comportamiento habitual y empezaba a sentir que el cansancio se apoderaba de ella—. Solo me queda esperar que lleguemos a la prisión y a Alistair antes de que Ewan se dé cuenta de que me he ido. No es tonto, se dará cuenta enseguida, y temo por mi hermano.


    —Le diré a cualquiera que pregunte que estás enferma. Por mucho que odie el invierno, puede que caiga otra nevada después de que te vayas, impidiendo a cualquiera salir si te descubren. ¿Estás segura de que puedes soportar estar en la carretera con Calem McKie, sola?


    Isla pensó en la pregunta de Carrie. Se había propuesto odiar a Calem el resto de su vida. ¿Podía olvidar tan fácilmente su rechazo y el dolor que le había causado? Era cierto que se había vuelto a ofrecer a él, pero esta vez era diferente. Necesitaba su ayuda, eso era todo. Y él había hecho el ridículo al hacerle la misma oferta ni siquiera un día antes. 


    En cuanto a su oferta de matrimonio, si la aceptaba, simplemente llevarían vidas separadas. Mucha gente se casa por razones distintas al amor. 


    Ella podría fácilmente viajar con él para salvar a su hermano. No, esta vez era definitivamente diferente. No se imaginaba enamorada de Calem McKie como antes. Ahora era una mujer madura, que tomaba una decisión delicada por su familia. Su ayuda no era más que un medio para alcanzar un fin. Miró a su amiga con determinación y desafío en los ojos. Sí, podía hacerlo fácilmente.


    —Si es por Alistair, Carrie, puedo manejar cualquier cosa.
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    C alem apartó el mapa de Escocia de su vista, sus ojos se nublaron al verlo. Había estado en la biblioteca planeando su viaje a Perth desde que Isla le había dejado aquella mañana para ir a preparar sus cosas. Sería un viaje difícil ya solo por tener el invierno instalado, por no hablar de navegar por la propia prisión. El sol estaba ya bajo en el cielo y pronto llegaría la hora de la cena. Era hora de que Calem se tomara un descanso.


    Si sus cálculos eran correctos, con un carro y tres o cuatro caballos, Isla y él podrían ir a la prisión de Perth y volver en menos de quince días. Quince días a solas con Isla, sería una tortura. Pensó brevemente en lo perfecta que se había sentido antes en sus brazos. Incluso llorando había sido una visión. Su aroma suave y cálido, como el de una vainilla poco común bañada en leche calentada al fuego y servida en una fría noche de invierno. 


    Quiso bebérsela, toda ella, y se preguntó si sus labios sabrían tan dulces como imaginaba. Frunció el ceño y apartó rápidamente ese pensamiento. Era injusto pensar en la mujer de ese modo. Estaría a solas con ella durante mucho tiempo, así que debía controlarse. Deseó poder estar seguro de que encontrarían a Alistair. Isla y él solos no podrían liberar a Alistair de la prisión. 


    Era una Fortaleza fuertemente protegida, y bajo control inglés. Pero si veía por sí mismo que Alistair McFarlane estaba vivo, y bien, sería capaz de volver y trabajar con el clan McFarlane y los suyos para asegurar la liberación del hombre.


    Tal y como estaban las cosas, su misión sería mucho más complicada si él estaba allí. Pero si estaba, sería la prueba que necesitaba para forzar la mano del consejo y negar cualquier pretensión que Ewan pudiera creer que tenía para liderar el clan. Volvió a fruncir el ceño, pasándose las manos por el pelo demasiado largo. 


    Si Alistair estaba realmente en esa prisión y Ewan lo sabía, y se ofrecía a utilizar sus contactos para liberar al hombre, si y solo si Isla se casaba con él; eso sería una prueba sólida de que Ewan era el traidor que Calem ya sospechaba que era. 


    Lo que Calem no podía entender era por qué. ¿Por qué iba Ewan a dejar un cabo suelto y, si Alistair McFarlane tenía algo contra él, por qué no utilizar esas mismas conexiones de las que alardeaba ante Isla para conseguir ahorcar al hombre, acabar con su vida y silenciarlo para siempre? A menos que todo fuera un movimiento calculado por parte de Ewan. Calem se estremeció.


    Un golpe en la puerta de la biblioteca devolvió a Calem al presente.


    —Muchacho, has estado encerrado aquí todo el día, ¿deberíamos preocuparnos? —Calem miró a su tío Gilbert cuando entró en la habitación. ¿Cuándo había envejecido tanto su tío? Su pelo canoso seguía tan despeinado como la noche en que Calem regresó a casa.


    —Oh, estoy bien, tío. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Me preguntaba si habías hecho algún progreso con la chica McFarlane. Ewan ha estado acechando alrededor del torreón todo el día como un animal rabioso. Esperaba que eso significara que podríamos tener una boda. —Odiaba mentirle a su tío, pero quería mantener sus conversaciones con Isla en privado por ahora. 


    El hombre seguía siendo el padre de Ewan, y con él e Isla viajando pronto, eso dejaría a Gilbert en el torreón con Ewan. No se sabía a qué podría recurrir Ewan una vez que se diera cuenta de que se habían ido. Eso incluía torturar al anciano para obtener información. Calem no podía tener eso en su conciencia. Dejó escapar una risa ahogada. 


    A Ewan nunca se le había dado bien ocultar su ira.


    —Desgraciadamente, tío, el mal humor de mi primo no tiene nada que ver conmigo.


    —¡Claro que no! —exclamó Ewan desde la puerta. Calem no sabía hasta qué punto había oído la conversación, pero se alegraba de no haber hablado más con su tío.


    —¡Ewan, primo, cálmate! —advirtió Calem. 


    Gilbert se levantó para tratar de apaciguar a su hijo, pero Ewan le empujó y se acercó a Calem. Gilbert perdió el equilibrio, tropezó con la silla y cayó hacia atrás por la fuerza del empujón de Ewan, pero Calem no tuvo tiempo de ponerle en su sitio. Ewan se dirigía hacia su escritorio con los ojos enrojecidos por la rabia.


    —Bueno, hicisteis algo, ella me rechazó... y ahora está encerrada en su habitación fingiendo estar enferma. —Calem se contuvo un momento. «Una chica lista», pensó. Si está enferma, nadie pensará en echarla de menos, lo que les dará más tiempo.


    —Oh, no puedo evitar que veros haga que la muchacha se sienta mal, Ewan. Lo dijo cuando desayunamos esta mañana. Quizás deberías buscar pelea en otra parte.


    —¡Por nada del mundo voy a tranquilizarme! Dime, Calem, ¿cómo lo hiciste? ¿Cómo alejaste a la chica de mí tan rápido? ¿Le ofreciste dinero? O no, ¿tal vez te hiciste pasar por el pobre huérfano Calem, que acababa de perder a su padre, y ella quiso calmar tu dolorido corazón? —añadió en tono burlón, con su acento inglés desvanecido por la ira—. Dime primo, ¿ya se abrió de piernas para ti?


    Calem sintió una oleada de rabia que le hizo levantarse. Ewan se abalanzó sobre él y Calem lo esquivó. Lo último que quería era una pelea en la biblioteca, pero necesitaba que Ewan supiera que no toleraría los comentarios despectivos sobre Isla.


    —¡No hablarás así de una dama y una invitada en nuestra casa, bastardo!


    —Hablaré como me dé la gana. Dime Calem, ¿Por qué cada mujer que se te acerca siente un deseo abrumador de protegerte? Qué clase de hombre débil debes ser. Quizás Isla acabe muerta también, como mi madre.


    Sabía que su primo le culpaba de la muerte de su propia madre. Sabía que Ewan pensaba que su madre quería a Calem más que a su propio hijo. Pero no era cierto. Calem solo tenía diez años y padecía la misma enfermedad que se había llevado a su madre. Su tía se pasaba el tiempo consolándole, instándole a comer y a fortalecerse. Pasó horas y días diciéndole que su madre no quería que llorara ni que siguiera enfermo. 


    Con el tiempo, Calem recuperó la salud, pero la madre de Ewan cayó enferma y sucumbió. Ewan nunca perdonó a Calem. Todo el dolor como el miedo que traían consigo los recuerdos de la muerte de las dos mujeres volvieron a surgir con las palabras de Ewan. Junto con su amenaza contra Isla, toda la serena determinación que quedaba en el interior de Calem saltó por los aires.


    Saltó por encima del viejo escritorio de madera de su padre, con los papeles volando en todas direcciones, y descargó un rápido puñetazo en la mandíbula de Ewan, haciendo caer al hombre más pequeño sobre sus talones. Sin perder tiempo, cogió a su primo por el cuello. Ya no eran niños, y Calem había crecido mucho. Su metro ochenta de estatura sobresalía por encima de Ewan. 


    —Por última vez, Ewan, yo era solo un niño. Siento que tu madre muriera, pero no me pasaré la vida sintiéndome culpable por algo que no fue culpa de nadie. Y no dejaré que hables mal de Isla. Mientras esté en este torreón, estará bajo mi protección. —Sin ceremonias dejó caer a su primo al suelo—. Como dije, si buscas pelea, mejor hazlo en otro lado. Estoy ocupado. —Calem se movió para ayudar a su tío a levantarse y volver a su silla.


    —¿Estás bien, tío? —Calem comprobó que el anciano no estaba herido. Era resistente, pero cuando se trataba de su hijo, Calem no esperaba que se defendiera.


    —Oh, estoy bien. —Gilbert le hizo un gesto a Calem para que se fuera. Ewan seguía en la habitación frotándose la mandíbula, un moratón morado empezaba a formarse justo donde Calem le golpeó.


    —Quise decir lo que dije, Ewan. La muchacha está bajo mi protección. Te hará bien recordarlo.


    —¿Piensas casarte con ella entonces? —espetó Ewan, con el tono crispado y los dientes apretados. Calem no pudo evitar darse cuenta de lo colorado que seguía estando. Su enfado no había disminuido en absoluto aunque su voz era baja.


    —No importa lo que yo piense, o lo que tú pienses. La muchacha tomará su propia decisión. Creo que es mejor que te vayas fuera.


    —Presta atención a mi advertencia, el señorío será mío. Se acabó el quitármelo. —Ewan miró primero a su padre y luego a Calem—. Si tienes algún designio sobre la muchacha McFarlane, te sugiero que lo olvides. Habrá una boda, y no será la tuya. Me aseguraré de ello.


    Ewan giró sobre sus talones y salió de la habitación. Calem se quedó con un frío vacío en el centro del estómago.


    —No tendrá éxito, muchacho. Seguramente el consejo entrará en razón. Es de los míos, pero está trastornado. Los derechos solo traen problemas. —Calem apreció las palabras de su tío. Si tan solo pudiera estar tan seguro como su tío. 


    Isla y él debían partir de inmediato, no solo para averiguar si Alistair estaba vivo, sino para mantenerla fuera de la Fortaleza y lejos de Ewan. Su primo lo había dejado claro, no se detendrá ante nada para conseguir lo que quiere, y Calem no permitirá que Isla sea utilizada como peón en el peligroso juego que Ewan insiste en jugar.


    Isla y él tendrían que irse esta noche, y no tenían quince días para cumplir sus objetivos. Ewan no se mantendría a raya mucho tiempo. No, tendrían que ir rápido. En lugar de un carro tendrían que tomar dos caballos y cabalgar. 


    Irían a más velocidad, y podrían tomar caminos menos transitados. Sería menos probable que los vieran, posiblemente ganando un poco más de tiempo si Ewan se enteraba de que Isla no estaba realmente enferma y escondida en su alcoba.


    —Sí, espero que tengas razón, tío, pero mientras tanto tengo que hacer un recado para asegurarme de que así sea. Si no me veis por el torreón, confiad en que volveré cuanto antes. Si Ewan causa revuelo, no dudéis en pedir ayuda a los McFarlane.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


     


     


    A l aporrear la puerta de su alcoba, Ewan se quitó la tela escocesa. Odiaba ponérsela. Odiaba honrar su sangre McKie.


    —¡Maldito Calem McKie! —gritó en la nada. No sabía cómo lo había hecho, pero Calem estaba detrás de la enfermedad reciente de Isla McFarlane. De alguna manera había llegado a la muchacha. Todavía le ardía el moratón de la cara. No había tenido la intención de enfrentarse a su primo en una pelea, pero el hombre era tan pomposo sentado detrás de ese escritorio, sonriendo a Ewan. 


    Sabía que podía haber ganado la batalla, pero Ewan era más listo. Calem no ganaría la guerra. Y su padre, traidor y débil. ¡Poniéndose del lado de Calem y no de su propio hijo! Gilbert McKie siempre había sido débil. Ewan lo sabía desde que era solo un niño. Su madre era su fuerza, y si no fuera por Calem ella estaría aquí hoy. 


    Él buscaría su consejo ahora. Ella sabría cómo persuadir a Isla para que se casara con él. Su madre lo habría arreglado todo. Mejor aún, ojalá su madre hubiera abandonado a su padre cuando él nació y se hubieran ido los dos con su familia en Inglaterra. 


    Nunca habría conocido este maldito lugar, ni a esta gente horrible. Escocia era un lugar baldío, bueno, servía para el pastoreo de ganado y ovejas. Si su madre hubiera vivido, sabía que estaría de acuerdo.


    De repente, Ewan se dio cuenta de su error con la chica McFarlane. Las amenazas ociosas no funcionarían.


    Sin embargo, tras su lamentable exhibición de aquella mañana y su posterior negativa a reunirse con él para dar un agradable paseo a caballo por el prado, tampoco parecía que las sutilezas fueran a funcionar. No, necesitaba algo más fuerte para convencerla de que se casara con él.


    Ojalá hubiera otras mujeres entre las que elegir. Aunque confiaba en que su influencia sobre Isla le beneficiaría, no le importaría tener una o dos muchachas diferentes como plan de reserva, por si acaso. Todo dependía de que tomara como esposa a una dama nacida en las Tierras Altas. Maldito sea el clan y sus anticuadas reglas.


    Había trabajado demasiado tiempo y demasiado duro para perder ahora. Si pensaba que podría haberse salido con la suya habría matado a Calem y listo. Eso no sería una opción ahora. Ningún hijo pródigo puede robarle el título.


    Se paseó por el suelo de piedra. Necesitaba una manera de traer a Alistair McFarlane a él, a la torre, era la única manera. Si Isla pudiera ver a su hermano, saber que estaba vivo, estaría tan agradecida que, por supuesto, aceptaría casarse con él. Era triste que Alistair, por supuesto, nunca sería libre. Sabía demasiado. 


    No podía permitir que nadie descubriera cómo el tío Seamus encontró su desafortunado final, ni que nadie adivinara que era un agente al servicio de los ingleses. No, eso no serviría de nada. Así pues, Alistair tendría que morir, pero no antes de que Isla diera el «sí, quiero»; todo tenía que estar listo antes de que se librara de Alistair McFarlane para siempre. 


    Dejó escapar un fuerte suspiro. Lo más probable era que también tuviera que deshacerse de Calem. Aunque la chica se casara con él por voluntad propia, Calem no renunciaría al título sin luchar. Matar a Calem sería más difícil que matar a Alistair. Volvió a frotarse la mandíbula al pensarlo. Pero sin embargo, lo haría, y disfrutaría haciéndolo.


    —Escribiré a Gregory, él me enviará a Alistair rápidamente. —Ewan sonrió ante su propia genialidad. Lord Gregory Smythe era el nombre del comandante que controlaba la prisión de Perth. También le debía a Ewan una pequeña fortuna en deudas de juego. 


    No era un hombre muy fiable ni honorable en su vida personal, pero disfrutaba del estatus de Comandante. Ewan utilizaba su increíble riqueza e influencia para mantener al comandante a su disposición, y ahora le iba a venir muy bien.


    Se sentó en su escritorio y empezó a redactar su correspondencia.


     


    Queridísimo Comandante Smythe,


    Aunque ha pasado mucho tiempo desde nuestra última carta, es un gran placer para mí pedirle que el prisionero jacobita, Alistair McFarlane, sea liberado de inmediato bajo la custodia del mensajero que llevó esta carta. Ahora está bajo la protección de los McKie.


    Como siempre, será recompensado generosamente por su cooperación.


     


    Atentamente,


    Su humilde servidor,


    Ewan McKie, lord del clan McKie


     


    A Ewan no le importaba lo más mínimo mentir sobre su título. Pronto sería lord, y entonces los comandantes ingleses y los lores del Parlamento, y por supuesto el propio rey, clamarían por sus cartas. Él era la clave de la Corona para doblegar a los Highlanders y acabar para siempre con esos tontos jacobitas. Seguramente a la Corona le encantará tener un aliado tan fuerte como Ewan McKie. 


    Los otros clanes también verán su poder y seguirán su ejemplo. Especialmente con un matrimonio tan poderoso como con una McFarlane. Y tan pronto como pudiera conseguir que esa pequeña se casara con él, más rápido sería recompensado por sus esfuerzos.


    Tocó el timbre y esperó a que entrara Effie, la pequeña criada rubia. Era una muchacha mansa.


    —¿Sí, mi lord?


    —Necesito que me traigas al muchacho, Noah, a los establos. Lo necesito para un recado urgente. —La chica levantó la cabeza, le hizo un rápido gesto con la cabeza y desapareció. 


    No sabía exactamente hacia dónde iba su lealtad, pero hasta el momento había sido una ayuda decente para él. Fue una lástima que Isla se pusiera enferma durante la estancia, pero Effie fue una buena chica y le dijo enseguida que sospechaba que la enfermedad era un fraude.


    Noah no tenía ninguna duda, era leal, lo había sido desde el principio. Noah estuvo con él en Dunkeld, y odiaba a Calem casi tanto como a Ewan. Noah era el mensajero perfecto.


    Ewan se echó hacia atrás. Colocó los brazos detrás de la cabeza y soltó una ligera risita. «Ah, qué ganas tengo de desmantelar este torreón ladrillo a ladrillo y ver la cara de Calem mientras lo destruyo todo».

  


  
     


    CAPÍTULO 9


     


     


     


    Enero de 1690. 


    Perth, Escocia.


     


    C alem se aseguró de que el pasillo estuviera a oscuras, sin una sola vela iluminando el camino, ni un solo criado presente antes de llamar a la puerta de la habitación de Isla. Ella abrió con preocupación.


    —Pensé que tal vez habías cambiado de opinión. —Estaba vestida con pantalones de hombre cuando abrió la puerta de su dormitorio. Calem se sorprendió. Los pantalones habrían parecido ridículos en cualquier otra chica, pero en Isla la piel de ante se ajustaba a sus curvas en todos los lugares adecuados. 


    Esperaba que su doncella abriera la puerta, pero no estaba preparado para la reacción de su cuerpo cuando la ventana que había detrás de ella la enmarcó en el resplandor de los últimos restos de luz solar antes de que cayera la noche. Dejó escapar una ligera tos y buscó cualquier lugar en el que apartar los ojos de ella.


    —¿Qué llevas puesto, muchacha? No puedes salir de la torre así vestida.


    —Pantalones de viaje, por supuesto. No llegaremos rápido a ninguna parte si me veo obligada a montar de lado. Los pantalones de hombre hacen mucho más fácil cabalgar. O, si lo prefieres, tal vez deberíamos esperar un día más o menos para sacar a mi hermano de la cárcel y poder dar ese paseo a caballo con tu primo y ver cómo planea lograrlo. —Calem contuvo las ganas de reír. Era una muchacha inteligente, lo reconocía. Tenía razón en que ir de lado solo les retrasaría.


    —No muchacha, debemos irnos, y más pronto que tarde. Y cuando estemos viajando es mejor que la gente piense que somos marido y mujer.


    —¿Marido y mujer?


    —Sí. Aparte de mi primo, hay gente peligrosa en el camino. No puedo permitir que te pongas en peligro. Es más seguro si actuamos como si ya estuviéramos casados.


    —Supongo que vamos a casarnos de todos modos, ¿qué daño hay? Aunque sigo pensando que es una mireda de vaca que, como mujer, necesite constantemente protección. —Ella levantó la barbilla, obligándole a toser de nuevo. Desde luego, se había vuelto más testaruda desde que él no estaba. 


    No iba a intentar explicarle ahora que no iba a forzar el compromiso. No quería discutir con ella. Además, había asuntos más urgentes. Le explicó la visita de Ewan a la biblioteca aquella tarde y vio cómo la preocupación aparecía en su rostro. Quería decirle que la protegería de Ewan, que de ninguna manera su primo iba a poner sus manos en el condado o en Isla, no mientras él existiera. 


    Pero su tiempo era limitado. Tenía que concentrarse en llegar a los establos y a la carretera antes de que Ewan se diera cuenta. Calem temía que el comportamiento desquiciado de su primo al principio del día solo empeoraría cuanto más lo retrasara Isla, y eso podría ser más peligroso.


    —¿Crees que se ha vuelto loco, Calem? —le preguntó cuando terminó.


    —No sé qué pensar, pero es despiadado, y no te tendré en su punto de mira. Es mejor para todos que nos vayamos esta noche.


    —Sí, entonces vamos.


     


    [image: ]


     


    Dos días de camino a Perth bastaron para que Isla sintiera un nuevo respeto por los salteadores de caminos, las compañías de actores y los sacerdotes. Ahora entendía por qué el invierno tendía a frenar a esta gente. Era miserable. 


    Durante el día cabalgaban casi en completo silencio. Salvo algún gruñido ocasional o alguna instrucción sobre dónde parar a que descansaran los caballos, ni Calem ni ella entablaron conversación alguna. ¿Qué más podían decirse, aparte de cortesías? Por la noche, afortunadamente, Calem había conseguido que se alojaran en casa de granjeros amables. 


    Por supuesto, ese alojamiento solía consistir en paja mohosa y apenas leña suficiente para mantener el fuego encendido durante toda la noche. Pero sabía que no debía quejarse. Tenía los músculos rígidos y helados, los muslos quemados por la dura cabalgata, pero cada vez que pensaba en pronunciar una palabra de queja, Alistair le venía a la mente. Sin duda, él había sufrido cosas mucho peores. Podía soportar algún pequeño inconveniente por su bien.


    El primer día fue mucho más fácil, ya que estaban en las tierras de McKie y McFarlane. Era reconfortante que tanto ella como Calem fueran reconocibles. No tenían necesidad de protegerse de los peligros del viaje. El segundo día, Isla se dio cuenta de que Calem tenía razón, era mucho más fácil viajar como marido y mujer. 


    Al principio, cuando él lo mencionó, ella quiso protestar, no le gustaba mentir a inocentes que le ofrecían su ayuda ni sentir la necesidad de ser una mujer casada para poder viajar en su propio país. Era ridículo a lo que se sometía a las mujeres mientras que los hombres podían ir a cualquier parte sin preocuparse de ser atacados o algo peor. Pero al ver el juicio que le lanzaban por ser una mujer joven, que viajaba sola con un hombre, cedió rápidamente.


    Al tercer día, Isla ya estaba harta. Estaban descansando los caballos tras un largo tramo de dura cabalgada. Había empezado a caer una ligera nevada e Isla se abrigó bien con su tela escocesa. Se habían alejado de la carretera principal, no lo suficiente como para no ver el camino de grava, pero sí lo suficiente como para estar en una cañada ligeramente arbolada. 


    No pudo evitar sentirse, solo por un momento, como una princesa de cuento que acababa de escapar de un malvado villano, como en uno de los muchos cuentos que había leído y amado de niña. Una princesa con la nariz eternamente helada y las orejas cubiertas de escarcha.


    —Oh, cuánto anhelo una cama... —dijo en voz alta en su tercer día de viaje—. Una cama, una comida caliente y un fuego.


    —Sí, una cama —dijo Calem con un gruñido. 


    Apenas había hablado desde que salieron del torreón al amparo de la noche. Ella también había permanecido callada, sin querer perturbar sus pensamientos. Salía de su casa en un momento crucial para ayudarla. Sabía que le estaba dando algo a cambio, pero al no mencionar su matrimonio desde hacía días, empezó a preguntarse qué estaría pensando él exactamente. Preocupada más por la necesidad inmediata de salir del frío cuanto antes, dejó a un lado sus inquietudes sobre su futuro.


    —Calem, seguro que hay un pueblo con una posada cerca donde podamos parar a pasar la noche.


    —Si volvemos a la carretera principal en las próximas dos horas, estaremos en un pequeño pueblo a las afueras de Perth, tres horas después, justo al anochecer. Encenderé un fuego y podremos dar a los caballos un descanso más largo.


    —¿Y habrá una posada? ¿Con comida caliente de verdad y una habitación caliente, con una cama de verdad?


    —Sí.


    Apoyó la cabeza contra un árbol, qué bonito sería. Estaría encantada de pasar frío unas horas más sabiendo que al final del día la esperaría una cama. Calem no tardó mucho en encender el fuego. Calem se encorvó sobre el pequeño hoyo que había cavado en la tierra, con los hombros anchos apretados contra la tela escocesa. 


    Si no fuera por la gruesa lana, podría ver cada línea suave y cada músculo de su espalda moverse mientras trabajaba. Sin duda era un espécimen. Una vez que el calor del fuego la alcanzó, Isla dejó escapar un suspiro. Las cálidas llamas amarillas eran embriagadoras y bailaban en la mañana gris. Calem se sentó a su lado, sacó en silencio un trozo de queso de las raciones de viaje y partió un pedazo para ella.


    —Gracias —dijo antes de tomar el bocado de comida. De repente le entraron ganas de conversación. Había sido todo demasiado tranquilo—. Calem, ¿cómo era cuando cazabais criminales?


    Calem le dirigió una mirada que ella no supo distinguir, pero si tuviera que jurarlo, pensaría que era ligeramente divertida. Sorprendida como estaba por su descarada pregunta, no entendía por qué le divertía.


    —No era exactamente «cazar criminales», como tú dices, muchacha —respondió, mordiendo su propio trozo de queso y sonriendo—. Me di cuenta de que era bueno encontrando cosas, especialmente cosas que no querían ser encontradas. ¿Recuerdas cuando éramos niños y jugábamos en el prado? Siempre era yo el que encontraba los sitios escondidos.


    —Sí, es cierto que nadie podría esconderse de ti —respondió con nostalgia. Cuántas veces se había sentado en el tronco de un árbol o se había escondido entre los arbustos esperando desesperadamente que la encontraran. Esperando que fuera Calem y no uno de sus hermanos quien la liberara.


    —Bueno, yo no quería ser lord. Yo no era como tu hermano, Logan, siempre con la nariz en los libros aprendiendo los caminos de la torre. Quería explorar, ver el mundo.


    —¿No le importaba a tu padre que viajaras tanto en vez de aprender tus funciones como futuro lord? —Como mujer, no estaba al tanto de las conversaciones sobre herederos y sus responsabilidades. Se le habían enseñado otras habilidades más propias de una dama.


    —Uf, seguro que estaba decepcionado. Mi padre era viejo, pero era fuerte. No debería haber muerto. No había duda de que nos quedaban muchos años. Yo era libre de dedicarme a otras cosas. Habría tenido que volver a casa con el tiempo. Pero pensé que tenía más tiempo. —Hizo una pausa y se pasó la mano por el pelo negro azabache. 


    Isla empezaba a darse cuenta de que eso era algo que él hacía cuando la conversación se volvía demasiado personal, demasiado emocional. Vio la tristeza en sus ojos. Seamus McKie era un buen hombre y buen padre, y Calem aún no había asimilado su muerte. Puso su brazo sobre el de él.


    —De todos modos —continuó, sacudiéndose la emoción—. Mi padre permitía mis fantasías, pero decía que un hombre de verdad tenía que ganarse el sustento. Si yo quería ver el mundo, él no se interpondría en mi camino. Pero tendría que pagar mi propio camino. Cuando me fui por primera vez, tomé algún que otro trabajo aquí y allá, lo suficiente para tener una comida y una cama ocasional. Entonces me encontré en Aberdeen. Conocí a un hombre, llamado Mel, que trabajaba en el puerto y era rastreador. El tipo de hombre que podía desaparecer entre la multitud, ¿sabes?


    Isla se encontró sin saber y preguntándose qué tipo exacto de hombre desaparecería entre una multitud. Desde luego, Calem llamaría la atención estuviera donde estuviera. 


    —Nos hicimos amigos rápidamente. Vio que me interesaba su trabajo. Era cazarrecompensas. Le supliqué y finalmente cedió y me enseñó todo lo que sabía sobre rastreo. Resultó que se me daba bien. La gente paga un sueldo decente por ayudar a encontrar cosas perdidas, aunque no todos los que rastreé eran criminales. Aunque a mi padre le encantaban las historias sobre ellos. —Sonrió, un brillo destelló en el azul de sus ojos y a Isla se le hinchó el corazón. 


    Se alegró de que mantuviera tan buena relación con su padre y de que, a pesar de haber rechazado su primogenitura, pudiera agasajarlo con relatos de sus hazañas y de que el anciano disfrutara con ello.


    Hasta ahora, pensar en Calem McKie como un patán egoísta e infantil la ayudaba a aceptar su rechazo. Pero al escucharle hablar de su pasado, se dio cuenta de que no era muy diferente de sus hermanos. Tal vez su rechazo no tenía nada que ver con ella. Ella le había rogado que se quedara y echara raíces. Él era joven. Quería aventuras. Donde Logan y luego Alistair, buscaron la suya en el campo de batalla, Calem encontró la suya viajando y encontrando a los perdidos. Si hubiera aceptado su propuesta entonces, ¿habrían sido felices o le habría guardado rencor por cortarle las alas?


    —Pero ahora, ¿quieres ser lord? —Fue lo único que se le ocurrió preguntar. Él guardó silencio durante un largo momento. Isla pensó que podría haber estado a punto de cruzar la línea, su pregunta personal, demasiado pronto.


    —No, pero no dejaré que Ewan lo destruya todo.


    —No lo hará —respondió Isla, con voz de susurro. Él le sostuvo la mirada y a Isla se le cortó la respiración. Le llevó la mano a la mejilla, sorprendida por el calor de su piel. Él se apoyó en su palma, cerrando los ojos. Pobre hombre, volver a casa y encontrarse con que su padre se había ido, sin poder despedirse de él, y ahora en peligro de perder su legado por culpa de la avaricia de su primo.


    El estruendo del suelo bajo ellos hizo que el momento se rompiera.


    —¿Qué demonios? —exclamó Isla.


    Calem miró a su alrededor.


    —Caballos... —dijo—. Necesitamos escondernos.


    —¿Por qué? —Isla no veía razón para esconderse, no eran criminales a la fuga.


    —Maldita mujer, ¿y si son hombres que Ewan envió? Probablemente no lo sean, pero por si acaso, deberíamos ocultarnos. —Tiró de ella hacia arriba, su tela escocesa cayó al suelo con su brusco movimiento y el repentino frío hizo que un escalofrío recorriera su espalda.


    —Espera... —Ella lo alcanzó.


    —No hay tiempo. —Se agarró a ella y a los caballos al mismo tiempo y los empujó más hacia la maleza. No tuvo tiempo de apagar bien el fuego, aunque levantó toda la tierra que pudieron sus botas, dosificando rápidamente las llamas. Pero si los que venían con los caballos eran enemigos, el humo seguramente delataría su posición. Maldijo en silencio, e Isla se preguntó qué podía hacer para ayudar, si es que podía hacer algo.


    Satisfecho de que estuvieran lo suficientemente lejos de la carretera como para no ser vistos, se llevó los dedos a la boca, indicándole que guardara silencio. Debería haberla dejado que cogiera su plaid. Era claramente un plaid McFarlane y cualquiera que lo encontrara seguramente sería capaz de atar cabos. En cuanto a esconderse, Isla decidió que se les daba fatal. 


    El ruido de los cascos de los caballos se hizo más fuerte. No pudo evitar que le castañetearan los dientes, en parte por el miedo nervioso y en parte por el frío. Se abrazó a sí misma deseando que dejaran de castañearle los dientes. De repente, el calor la envolvió. Sus dientes dejaron de castañear. De pie detrás de ella, él la había cubierto con su tela escocesa. Le frotó frenéticamente los brazos para generar más calor.


    Acercándose a su oído, le susurró: «Eso es, muchacha, te mantendré caliente». Isla se echó hacia atrás, apretando su cuerpo contra la dura pared que era el pecho de Calem. Respiró agitadamente y detuvo bruscamente su movimiento. Ella sintió que él se agitaba y trató de acomodarse para meterse más cerca.


    El estruendo pasó y claramente eran viajeros, y no Ewan o sus hombres. Los viajeros no representaban amenaza, pero ninguno de los dos hizo ademán de moverse. Isla dejó escapar un pequeño suspiro de alivio. Calem también dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. Isla no pudo evitar pensar que parecía que ambos estaban preocupados por Ewan y su alcance. 


    Cerró los ojos, agradeciendo que no se tratara de una amenaza real, e inhaló el aroma masculino de Calem. Era celestial. Olía a sándalo, romero y algo más, algo muy Calem. Un nuevo calor se apoderó de ella y se giró sobre la tela escocesa para mirarle, con las manos en el pecho. Levantó la vista y se sorprendió al ver una expresión de dolor en su rostro.


    —No te muevas, muchacha, por el amor de Dios, quédate quieta —gritó en un ronco susurro.


    

  



  

    CAPÍTULO 10


     


     


     


    Enero, 1690. 


    Perth, Escocia.


     


    I sla McFarlane estaba llevando a Calem al punto de la locura. El roce de aquella mañana en la carretera con los viajeros, afortunadamente, resultó no ser nada. Pero las suaves curvas de su cuerpo apretadas contra el de él mientras se escondían en el frío recodo de aquel árbol eran definitivamente algo. Algo que tenía que intentar ignorar, aunque solo fuera porque las palpitaciones de sus calzones dejaran de recordárselo. Si se hubiera puesto la falda escocesa, no habría podido ocultar su necesidad. Se sentía como una sanguijuela. La mujer necesitaba su ayuda para recuperar a su hermano, su amigo. Solo podía pensar en ella desnuda y acurrucada bajo él. 


    Su cercanía le estaba volviendo loco de deseo, y ya no era capaz de mantener un humor agradable. Se dijo a sí mismo que no era Isla, que habría sido cualquier mujer. Hacía demasiado tiempo que no se permitía sentir placer. Se negaba a tomarla en sus brazos y mostrarle lo bueno que podía haber entre ellos. Él sería mejor que eso.


    Su necesidad de cama y baño también era exasperante. Se dijo a sí mismo que el sol aún no estaba tan bajo en el cielo como para que ella pensara en camas o, peor aún, en baños. Pero no era cierto. La noche no tardaría en llegar. Una visión de ella desnuda con él en una bañera caliente se abrió paso en su mente. Gruñó de desagrado. El viaje hasta entonces había sido rústico y dudaba que lady Isla estuviera acostumbrada a vivir a la intemperie, por así decirlo, así que había hecho todo lo posible por encontrarles el alojamiento más cómodo posible. 


    Un baño caliente y una cama también sería algo que le gustaría disfrutar. Pero aunque Perth era una ciudad más grande de lo que Isla probablemente había visto nunca, no la expondría a ninguna amenaza potencial consiguiendo habitaciones separadas en la posada. Tendrían que mantener que estaban casados. Por lo tanto, las probabilidades de que consiguiera un baño caliente y una cama pronto eran escasas, lo que aumentaba su irritación.


    La carretera de grava empezó a dar paso a un camino empedrado, y las luces de las lámparas de aceite de Perth enviaban un resplandor anaranjado al cielo gris del final del día.


    —Calem, ¿qué es ese olor? —preguntó Isla desde su caballo, detrás de él. El aire adquirió un olor decididamente dulce bajo la constante combustión del carbón.


    —Es cera de abeja derritiéndose. Huele casi a miel —dijo Calem, frenando para que ella pudiera acomodarse a su lado.


    —Cera de abejas, qué maravilla. ¿Todo Perth huele así? ¿Para qué sirve? —Calem estaba impresionado por su curiosidad. A la mayoría de las mujeres que conocía no les importaba lo más mínimo para qué se utilizaba la cera, pero Isla le miraba fijamente, con los ojos muy abiertos, esperando su respuesta. Vio en sus ojos un destello de la niña curiosa que había sido. Descubrió que le gustaba, y eso le molestó.


    —Perth es una ciudad con más de una herrería. Es bastante conocida por ello, aunque el lino empieza a hacerle la competencia. La herrería utiliza la cera de abejas para muchas cosas, sobre todo para pulir los mangos de madera de las hachas y las empuñaduras de las espadas. También se puede utilizar con un aceite como el de linaza para pulir el acero caliente y evitar que se oxide —respondió, riéndose un poco de su inocencia. Ella lo miró asombrada.


    —Me pregunto qué pasa con la miel. —Su voz se llenó de curiosidad.


    —Supongo que se la comerán, o la usarán en el té.


    Llegaron a la posada Fox Cameron y Calem entregó los caballos a un joven mozo de cuadra, demasiado ansioso por demostrar su valía a cualquiera que le prestara atención. Incluida Isla, y Calem se dio cuenta de que no le gustaba. «Ella no es para ti, muchacho», pensó mientras conducía a Isla a la posada.


    Tras conseguir una habitación, informó al posadero de que él y su esposa disfrutarían de la cena en su habitación esa noche. Intentó evitar el enfado ante el guiño y la sonrisa cómplices del hombre. Estaba desesperado. ¿Quizás una vez que estuviera seguro de que ella dormiría, podría escabullirse? Encontrar una buena moza, satisfacer sus necesidades. Incluso mientras lo pensaba, sabía que no la dejaría. No, Isla seguramente sería su muerte.


    —¿Podremos bañarnos? —Aunque él sabía que su pregunta no era una invitación, sus palabras eran mal elegidas, y Calem sintió de nuevo una agitación familiar en sus calzones. La idea de bañarse con ella era demasiado tentadora. Sus dulces curvas, una pastilla de jabón fino. Le lavaría el pelo castaño, saborearía su tacto mientras se deslizaba entre sus dedos. «Maldita sea», pensó. Necesitaba separarse de la mujer. Lo cual era mejor, ya que se había olvidado de pedir que subieran el agua.


    —¡No lo sé, muchacha! —le espetó. Ella se apartó de él, y a él no le gustó. Sabía que su tono era demasiado duro. Pero si evitaba que ella lo mirara con esos inocentes ojos esmeralda, si evitaba que le hiciera un millón de preguntas, entonces su tono valía la pena. Cerró la puerta de un portazo y volvió a salir para enfrentarse al posadero y a sus miradas demasiado familiares.


    Mientras se sumergía en el baño, Isla se preguntaba por qué Calem se había enfadado tanto. Sabía que no era como si estuvieran de vacaciones. Pero se había comportado de forma extraña desde su encuentro con los viajeros en el bosque. Esperaba que fueran capaces de comportarse amistosamente el uno con el otro.


    Se lavó con el jabón de lavanda y miel que le había proporcionado la mujer del posadero y tuvo que admitir que era celestial. Durante unos instantes, pudo olvidarse de Alistair, Ewan y Calem y concentrarse en la sensación del agua que bañaba su piel. Cerró los ojos y dejó escapar un suspiro.


    Debió de quedarse dormida en el agua, porque cuando abrió los ojos no estaba sola. Calem estaba de pie junto a ella, con los ojos oscuros. Saltó de la bañera e intentó en vano cubrirse. Por suerte, se había dejado la bata en la bañera y no estaba completamente desnuda, pero aun así se agarró maníacamente a la tela escocesa que él tenía en las manos extendidas.


    —Oh, Calem, no puedes andar a escondidas de una dama así. Casi me matas del susto. —Intentó secarse, pero no había forma de vestirse con la camisa mojada pegada al cuerpo. No se atrevería a desnudarse delante de Calem.


    —¿Disfrutaste de tu baño caliente? —le preguntó, ignorando por completo su afirmación. Su mal humor y arrogancia eran molestos. Ella le había preguntado si debería haberle guardado un poco de agua, pero él se limitó a gruñir algo sobre un lago frío y salió de la habitación. ¿Cómo iba a saber que quería que le dejara algo, como sugería su tono? ¿Y ahora entra, le da un susto de muerte y se enfada con ella?


    —Sí, así es. ¿Encontraste el lago frío que buscabas? —Estaría endemoniada si se hiciera la mansa ante su actitud.


    —Sí, pero a mí no me hizo nada. —Se acercó a ella e Isla dio un paso atrás—.Estoy cansado. —Pasó junto a ella y se dejó caer en la cama. Levantando la cabeza con la mano y apoyándose en el codo, le dedicó una sonrisa socarrona antes de echarse hacia atrás y cerrar los ojos—. Por favor, muchacha, no dejes que te impida vestirte.


    —¿Juras mantener los ojos cerrados, entonces?


    —Sí, no me tentarás más hoy, Isla. Estoy demasiado cansado. —¿Más hoy? ¿Qué demonios significaba eso? ¿Lo estaba tentando? Ciertamente no era su intención.


    Se quitó a toda prisa la camisa empapada y se puso un sencillo vestido de día. No era lo ideal, pero le serviría hasta que pudiera secar su ropa junto al fuego. Además, solo iba a dormir. No había planeado llevar un traje de noche. 


    —No te pongas cómodo, Calem, esta noche dormirás en el suelo. —Isla se sintió satisfecha cuando Calem abrió los ojos.


    —¿El suelo? ¡JA! Ni lo sueñes, Isla. Estoy seguro de que ambos podemos aprovechar la cama sin sucumbir a nuestros bajos deseos. —La forma en que las palabras cayeron derretidas de su lengua hizo que las mejillas de Isla se pusieran de color rojo. 


    Últimamente había tenido algunos pensamientos sobre el deseo cuando se trataba de Calem, pero que la condenaran si se lo hacía saber. Gracias a Dios, la luz del fuego oscurecía la habitación. Con suerte, él no vería cómo la afectaban sus palabras. Odiaba que él pensara que tenía la sartén por el mango.


    —Oh, idiota. Soy una dama y tú estás a punto de ser el lord de tu clan. No fuiste criado para ser la ruina de una mujer. No compartiré la cama contigo. ¿Quieres que duerma en el suelo?


    —¿Y por qué no puedes dormir en el suelo? —Vio la irritación en sus ojos cuando se sentó para mirarla de frente, balanceando las piernas sobre el borde de la cama y poniéndose de pie. Sin apartar los ojos de los suyos, no dejaría que la intimidara. Quería la cama y, como mujer, tenía derecho a ella.


    —Soy una dama, y tengo todo el derecho a la cama, Calem. ¡Deja de ponerlo tan difícil!


    —¿Difícil, dices? Sí, una dama, es difícil olvidarlo, con la forma en que maldices como si el diablo estuviera en ti, y brincas por la habitación a medio vestir, ahora egoístamente tomando la cama. ¡Una dama, sin duda, y una malcriada!


    ¿Malcriada? ¿Egoísta? Las palabras la hirieron, pero no lo suficiente como para calmar su ira. Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero quiso que no cayeran. La ira siempre le hacía eso, le hacía derramar lágrimas, y le hacía sentirse débil. Maldito fuera su cuerpo por traicionarla. Quería gritar, chillar o, Dios no lo permitiera, pegarle. No tenía ni idea de qué había llevado a Calem a iniciar esta ridícula pelea, ni por qué insistía tanto en ganarla. 


    La cama estaría bien, pero ¿a qué precio? En algún momento de la discusión, Isla se acercó a Calem. Ahora estaba a un pelo de él. El aliento pesado se desprendía de ellos en oleadas. Aspiró su aroma: madera de cedro, humo y algo más, algo único en él. Resistió el impulso de apoyar las manos en la fuerte y musculosa pared de su pecho. Todo su calor y su rabia parecían provenir de allí, de su centro. Colocó las manos en las caderas y no rompió el contacto visual.


    —¿Qué te pasa, Calem? —La pregunta salió como un susurro. Sus ojos no se apartaban de los de ella. Tomó un dedo y limpió una lágrima solitaria de su mejilla, llevándose el líquido salado a los labios, aspirando. Isla respiró hondo. Ya no podía identificar las emociones que la atravesaban, ni lo que sentía, pero no era ira. 


    El silencio entre ellos estaba cargado de un desafío tácito. De repente, sus brazos la rodearon por la cintura y la atrajeron hacia él. Antes de que ella pudiera oponerse a su descarada familiaridad, sus labios se fundieron en los suyos en un beso abrasador.
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    I sla no tuvo tiempo de formar un pensamiento coherente. En un momento estaban teniendo una ridícula discusión sobre cómo dormir, y al siguiente Calem la estaba besando. Sus labios eran duros, exigentes y no del todo desagradables. Ella se movió para resistirse a él, pero cuando levantó las manos en un débil intento de apartarlo, se detuvo junto a su pecho duro y musculoso para estabilizarse bajo la exploración de su boca. Cuando le lamió el labio inferior con la lengua, emitió un gruñido grave que le provocó una descarga de deseo. La instó a abrirse para él. Fue una sensación extraña que la impulsó a obedecer, deseando más de él y más de la suave humedad de su tacto. 


    Ella sintió el sabor de la cerveza y de algo más, algo dulce y malteado, ¿caramelo quizás? Debajo de eso, un toque de algo más que era inherentemente Calem. Era más que placentero. Suspiró dentro de él mientras la saqueaba con la lengua. 


    Aquel beso era tan diferente del primero que se habían dado en el lago hacía tantos años. Ya no era la muchacha tímida, insegura y ansiosa de entonces. Ahora era una mujer, y descubrió que estaba hambrienta de él de una forma que no había creído posible. Respondía a sus besos con ansiosa necesidad, esperando darle la misma descarga de placer que él le estaba dando a ella.


    —Así es, muchacha —susurró él al romper el beso y explorar con los labios el cuello y la mandíbula de ella. La sensación de sus labios suaves y acariciadores le hizo anhelar algo más que no podía nombrar. Algo que solo él podía proporcionarle. 


    Se movía sobre ella, chupándola, saboreándola y absorbiéndola como si no pudiera saciarse de la dulzura de su piel. Un calor punzante se acumuló entre sus piernas, empujando su cuerpo más cerca del suyo mientras él le mordía suavemente el lóbulo de una oreja.


    —Calem... —Su gemido recorrió la habitación mientras las manos de Calem subían por los costados de su cuerpo. Las manos callosas de un hombre que ha trabajado la acariciaron hasta rendirla por completo antes de que su boca capturara la suya de nuevo. 


    Sus lenguas bailaron mientras ella se volvía más descarada, explorándolo para satisfacer sus propias necesidades. Le rodeó el cuello con las manos, atrayéndole más cerca, deseosa de devorar más de él, con suaves murmullos que salían de su garganta mientras él la lamía y se burlaba. La levantó del suelo. En sus brazos, ella no quería que el beso terminara nunca. Con la mano libre, tiró de un mechón suelto de su cabello húmedo y se lo colocó detrás de la oreja antes de dejarla sobre la cama.


    Rompió el beso y la miró como si no estuviera seguro de que fuera real. Isla no podía articular palabra. Tan repentinamente como había empezado, el momento había terminado y su humor se había ensombrecido.


    —Coge la maldita cama —le dijo gruñendo, antes de quitarle la tela escocesa de debajo.


    ¿Qué demonios? Aquel beso había desafiado toda lógica. Isla se sorprendió y se había quedado un poco estupefacta. Él no podía quererla, no así, ¿verdad? La había dejado, abandonada, rechazada. Pero también acababa de experimentar un beso tan lleno de deseo y necesidad que apenas sabía cómo responder. 


    Calem la había besado profundamente. Era como si ella fuera la única mujer en el mundo que podía satisfacerle. Se llevó los dedos a los labios. Estaban fríos y se dio cuenta de que echaba de menos su contacto y el calor que se creaba entre ellos. Eso no hacía más que alimentar su rabia.


    —Calem McKie, si crees por un momento que puedes besarme así solo para callarme, te equivocas. Tengo tanto derecho a la cama como tú. ¡Soy una dama, y será mejor que no lo olvides! —No tenía ni idea de dónde había sacado el valor para gritarle así, pero que se fuera a la mierda si pensaba tratarla de esa manera. 


    Se apartó de Calem y hundió la cabeza en la almohada. Furiosa consigo misma, le permitiría hacerlo de nuevo. Besarla y rechazarla. ¿No había aprendido nada? Para colmo de males, él la había llamado egoísta y malcriada antes de darle el beso. No tenía derecho. Nunca la habían llamado así. ¿Cómo se atrevía? Era como si conociera los miedos internos de su corazón.


    —Sí, de hecho eres una dama, por mucho que intente olvidarlo. Mis disculpas. —Le hizo una exagerada reverencia antes de coger su plaid y retirarse al suelo; sus acciones solo sirvieron para endurecer su humor. 


    Sintió el sarcasmo en su voz. Una vez más, su mente volvió al insulto. ¡Qué egoísta! Era una dama de la Fortaleza, y aunque le encantaba estar fuera de casa, le encantaba estar en el meollo de las cosas, nunca se comportaría de forma egoísta. Aunque era verdad que su insistencia en ocupar la cama era un poco egoísta. Y si tenía que ser justa con Calem, todo lo que había hecho o dicho desde su primer beso, años atrás, podía verse como algo hecho para su propio beneficio.


    Había sido tan... tan... Volvió a darse la vuelta, incapaz de terminar su pensamiento. La tela escocesa que le había dejado se enredó a su alrededor. Soltó un suspiro fuerte y exagerado, esperando que Calem le preguntara qué le pasaba. Quería hablar con él. Preguntarle por qué la había besado.


    Deseó tener más valor. Tal vez era mejor dejarlo pasar por esta noche. Ambos estaban cansados y preocupados no solo por Alistair, sino por el futuro. Ella cerró los ojos, rogando que llegara el sueño. El beso había sido un error que no podía repetirse. No creía que su corazón pudiera sobrevivir.


    ¿En qué estaba pensando? ¿De verdad creía que besarla acabaría con su mal humor? ¿Que acabaría con su frustración? No sabía lo que le pasaba. Un momento ella lo estaba irritando más allá de la razón. Al momento siguiente la estaba besando. 


    Su piel tenía un dulce sabor a lavanda del jabón que le había proporcionado generosamente la mujer del posadero. Y maldita sea, Isla le había devuelto el beso. No le importaba quién durmiera en la maldita cama. Solo quería que ella sintiera tanta frustración como él. Dudaba que eso fuera posible ahora. Si su dolorida polla era la prueba, Isla McFarlane le frustraría durante bastante tiempo.


    Se revolvió de un lado a otro hasta que finalmente se dio por vencido y se levantó para avivar el fuego. Sabía que ella estaba enfadada con él por la forma en que había terminado su beso. Se había negado a hablar con él antes de quedarse dormida. Quería disculparse, pero no sabía por dónde empezar. 


    Ella había empezado a invadir sus pensamientos, sus sueños, cada momento de él. Pensó que lo mejor era dejarla con su ira silenciosa. Diablos, estaba enfadado consigo mismo.


    Miró a Isla, tumbada en la cama, con el rostro relajado por el sueño y tenues vetas saladas en las mejillas. Diablos, la había hecho llorar. Su ira se desvaneció. Odiaba lo verdaderamente encantadora que la encontraba. Su pelo lo llevaba suelto y ondulado. Ansiaba enredárselo en los dedos. Recordando la sedosidad del mechón que le había colocado antes detrás de la oreja, incluso húmedo parecía seda finamente hilada. Inmediatamente pensó en su aspecto al salir del baño, intentando en vano cubrirse. 


    La delicada tela de su camisón mojado se le pegaba en todos los sitios. No ayudaba el hecho de que también fuera una diablilla. Maldita sea, le gustaba, todo de ella. Quizá siempre le había gustado. La había acusado de ser egoísta, pero ¿no era él quien se comportaba de forma egoísta?


    Ella se había lanzado a él todos esos años atrás, pero él la rechazó. Quería ver mundo. Su padre quería que asumiera voluntariamente el cargo de lord, y él lo había abandonado. Ahora estaba muerto. Claro, Calem vio el mundo, pero ¿a qué precio? Nada de eso importaba. No podía resucitar a su padre. No forzaría a Isla a un matrimonio no deseado, y no sería su ruina. Puede que haya sido egoísta en el pasado, pero ya no. Ahora lo compensaría.


    Su única esperanza era ayudarla a encontrar a Alistair lo antes posible, y llevarla sana y salva de vuelta al castillo de Cadney. Si pasaba más tiempo con ella, no creía que pudiera hacerse responsable de lo que le haría, con ella y encima de ella. Gimió, deseando que se enfriara su deseo. Iba a ser una noche larga. 


    Tropezó con el hierro refractario, intentando cogerlo antes de que cayera. Lo último que quería era que ella se despertara y lo viera allí de pie luchando contra su necesidad. La miró rápidamente para ver si se había despertado. Nada, ni un solo movimiento. Menos mal que dormía profundamente.


    Calem volvió a tumbarse en el jergón improvisado que había colocado en el suelo, frente a la chimenea. Se obligó a cerrar los ojos. Quitó de su cabeza las imágenes de Isla. Isla con los párpados entrecerrados, los labios abiertos deseando su beso. Imágenes de Isla gimiendo bajo él, sus suaves curvas abrazadas contra su duro cuerpo, sus manos entrelazadas en su pelo y luego alrededor de su cuello. 


    «Besarla ha sido un error, uno que no volveré a repetir». Incluso mientras pensaba esas palabras, sabía que eran mentira. La besaría de nuevo, y de nuevo, y más si ella se lo permitiera. Un beso no era suficiente. Su olor, sus sonidos, su propio ser estaba dentro de él ahora. Ningún beso sería suficiente. Ni en esta vida ni en ninguna otra.
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    E l tabernero se llamaba Kyle. No era un nombre raro para un posadero escocés, pensó Calem mientras compartía una pinta con el hombre. Era temprano, justo después del amanecer, pero la cerveza era floja. Calem no corría el riesgo de perder la cabeza.


    —Dime, Kyle, ¿cómo están las cosas en la prisión de la ciudad?


    —¿Qué queréis saber? Un puñado de bastardos ingleses ensuciando sus narices con la sangre y las lágrimas de nuestros hermanos jacobitas.


    Calem miró a su alrededor, preocupado por la libertad en el discurso de Kyle, pero la taberna estaba vacía a esas horas.


    —Sí, oí que había un prisionero allí. Un hombre valiente, de las Tierras Altas. ¿Qué sabes de eso?


    —Muchacho, acabas de describir a todos los prisioneros del lugar. —Calem se rio con la risita del posadero. No quería llamar la atención sobre él e Isla, pero estaba claro que no iba a obtener ninguna información útil de Kyle. Se apresuró a terminar su bebida, pidió que le subieran comida a la habitación para el desayuno de Isla y se excusó. Tendría que adentrarse en Perth para conseguir lo que necesitaba.


    Calem no llevaba mucho tiempo fuera del mundo de la caza de recompensas. Obtener información era una de sus especialidades. Si la memoria no le fallaba, había una taberna cerca de la prisión. Apostaría su oro a que era allí donde acudían los guardias cansados y otras personas que atendían las necesidades de la prisión. 


    Quería tener cuidado de no llamar la atención de ninguna manera, pero si podía obtener alguna información allí podría ser capaz de darles ventaja.


    Tenía que hacer otras paradas por el camino. No había querido despertar a Isla antes de salir. En parte para dejarla dormir, pero sobre todo porque temía que siguiera enfadada con él. Tenía todo el derecho del mundo, ya que él se había mostrado detestable la noche anterior. No podía evitarla para siempre, pero cuando tuviera que enfrentarse a ella quería tener noticias de Alistair, o al menos un plan. 


    Con suerte, sería una chica lista y se quedaría donde estaba, y por eso le había dicho a Kyle que le hiciera saber que no tardaría mucho en irse. Pero ella era testaruda, y las calles de Perth podían ser peligrosas para una muchacha sin compañía.


    No era la primera vez que se preguntaba si habría podido convencerla de que no viniera. Debería haberla dejado con Logan en Cadney. Dejar que su hermano la vigilara. Pero no había querido. Era así de simple. Era su culpa que su padre estuviera muerto, su culpa que Ewan tuviera algún derecho al Señorío, y que hubiera ido tras Isla. Calem quería ser su protector. Quería mantenerla cerca. Cuando hubieran rescatado a Alistair, tal vez podría pensar más en las razones. Pero por ahora necesitaba concentrarse en la tarea que tenía entre manos.
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    Isla abrió los ojos, parpadeando ante la luz de la mañana que se colaba por la única ventana de la habitación. Incluso cubierta como estaba de suciedad y mugre, podía decir que había dormido hasta mucho más tarde de lo que esperaba. Tenía los ojos apretados y pesados por las lágrimas que había derramado la noche anterior. 


    Calem... ¿Qué iba a hacer con Calem? Miró hacia el jergón que él había hecho en el suelo, pero vio que ya no estaba, la tela escocesa estaba doblada y colocada al final de la cama, como si no hubiera dormido en el suelo.


    Isla se incorporó. ¿Dónde diablos se había metido? Se levantó de la cama y se acercó a la palangana de agua que habían traído después de llevarse la bañera la noche anterior. Se salpicó la cara con el agua fría, despertándose aún más. ¿La habría dejado sola en Perth? Seguro que no. Pero, ¿adónde había ido sin ella y por qué no la había despertado? Los pensamientos sobre Calem la consumían mientras se vestía para salir. Dio vueltas por la habitación. ¿Adónde habría ido? El hombre era, cuanto menos, frustrante.


    Un golpe en la puerta la sacó de su preocupación.


    —¿Sí?


    —Señora, su marido me pidió que le trajera algo de comer para desayunar. —Isla reconoció a la misma mujer menuda que ayer le había traído el baño, la esposa del posadero. La tímida mujer asomó la cabeza por la puerta. Parecía tener las manos llenas. Isla se apresuró a ayudarla.


    —Oh, por favor, por favor, entra. Déjame ayudarte.


    —Uf, confíe en mí, mi señora. Lo tengo controlado.


    —¿Mi marido os dijo por casualidad a dónde fue?


    —No señora, pero me pidió que le dijera que volvería pronto. Al menos eso es lo que me dijo Kyle. Y Kyle me pidió que os lo dijera. —¿Así que Calem volvería pronto? Eso era bueno al menos. No parecía que la hubiera abandonado, todavía no.


    Isla pasó la mañana haciendo todo lo posible por mantenerse ocupada. La mujer del posadero insistió en limpiar la habitación. Por suerte, Calem no se había dejado el jergón fuera, así que la mujer no tenía por qué sospechar que no eran realmente marido y mujer. No era una mujer muy habladora, y no importaba el curso de la conversación que Isla intentara, la mujer no entablaba conversación. Isla intentó preguntar por los atractivos de Perth, por las interesantes lámparas de aceite que adornaban las calles e incluso por la propia prisión. Todos sus intentos se encontraron con lo que a Isla le parecieron encogimientos de hombros avergonzados.


    Cuando la esposa del posadero se marchó, Isla se quedó completamente sola, aunque ya se sentía así, a pesar de estar acompañada. Se dio cuenta de que en todas las horas que habían pasado juntas, la mujer ni siquiera le había dicho su nombre. Los habitantes de las tierras bajas eran curiosos. Debían de estar cansados de vivir a la sombra de los ingleses durante tanto tiempo, pensó.


    Ansiaba salir y explorar Perth. Era, con diferencia, la ciudad más grande que había visto nunca. Estaba segura de que era peligrosa, como Calem le había advertido, pero seguramente podría escabullirse y quedarse cerca de la posada. Sí, su decisión estaba tomada. No iba a quedarse sentada todo el día esperando pacientemente a Calem. Se recogió el pelo en un moño apretado y se calzó las botas. Iba a dar un paseo para aprender lo que pudiera de su entorno.


    No sabía cuándo volvería Calem, y era absolutamente absurdo desperdiciar horas obligándose a contentarse con deshacer y volver a deshacer la maleta mil veces. Si algo salía mal, podía volver corriendo a la protección de su habitación. Echó un vistazo a la habitación y vio un cuchillo que la mujer del posadero había dejado en el plato. Guardó el cuchillo entre los pliegues de su vestido, por si acaso.


    Isla descubrió que cualquier preocupación que tuviera por atravesar la taberna para salir de la posada no era necesaria. La taberna estaba llena y tanto el tabernero como su esposa estaban tan ocupados atendiendo a sus clientes que ni siquiera se dieron cuenta de que Isla se escabullía por la puerta principal.


    Al salir a la calle, lo primero que Isla notó en Perth fue la espesura del aire. Supuso que debería haberlo esperado. Con la industria y el aumento de la población, el aire tenía que ser diferente al de las claras brisas de las Tierras Altas a las que estaba acostumbrada.


    Las calles empedradas estaban sucias, resbaladizas de mugre. Isla tuvo que usar su chal de lana para taparse la nariz y vigilar sus pies a cada paso. Demasiado para un paseo refrescante. No encontró nada refrescante en las calles de Perth.


    El Kirk[1] se alzaba desde el centro de la ciudad, con su pesada aguja apuntando al cielo. Isla siguió el ruido de la gente y se encontró en una calle con puestos de todo tipo de artículos de lujo y de primera necesidad. Bufandas, vestidos, utensilios de cocina, todo lo que uno pudiera imaginar estaba alineado a lo largo de la calle, y la gente iba de un lado a otro recogiendo esto y aquello. Gritaban a los tenderos y se gritaban unos a otros cuando encontraban algo que les gustaba o necesitaban. Isla se quedó mirando asombrada.


    En el torreón de Cadney, tenían que esperar a que los vendedores ambulantes llegaran en primavera, o a que alguno de los hombres del clan que viajaban trajera mercancías. Aquí todo lo que uno pudiera desear estaba expuesto para que todos lo vieran y compraran. Era extraordinario.


    —Oh, muchacha, acércate. Tengo un adorno perfecto para una chica tan guapa como tú. —Isla se giró y vio a una anciana vestida con un arisaid de cuadros azules y amarillos. Era una mujer nacida en las Tierras Altas, e Isla se sintió cómoda de inmediato. La anciana le entregó un pequeño espejo con un mango de madera pintado como si fuera de piedra jaspeada. Nunca había visto nada igual—. Está muy bien hecho. El complemento perfecto para tu hogar, estoy segura.


    —Sí, es hermoso. Pero me temo que no tengo dinero.


    —Oh, lassie[2], ¿ni siquiera un bawbee?


    —Me temo que no, señora, pero es una preciosidad. Le deseo un buen día. —Isla asintió con simpatía, devolvió el espejo a la mujer y siguió caminando entre la multitud. No habían pasado más de treinta o cuarenta minutos cuando empezó a sentirse encerrada por tanta gente tan cerca. 


    Tal vez un paseo no había sido su mejor idea. El entusiasmo por ver nuevos lugares empezó a desvanecerse rápidamente cuando Isla se volvió hacia la posada, pero se dio cuenta de que no sabía en qué dirección había venido. 


    Su respiración empezó a acelerarse. Calem se iba a enfadar mucho cuando volviera a la habitación antes que ella y la encontrara fuera, y se merecería cualquier reprimenda que le diera. Debería haberse quedado donde estaba. Maldita sea su curiosidad.


    «No te asustes, Isla, hay mucha gente, eso es todo», pensó, tratando de calmar sus nervios. Siguió deambulando por la calle hasta que la multitud se desvaneció. Seguro que habría alguna cara amiga por la calle. Solo tendría que cruzarse con alguien y preguntarle amablemente cómo llegar al Fox Cameron.


    Isla se asombró de lo oscuras que parecían estar las calles. Aunque aún era de día, una sombra oscura caía sobre los adoquines. Los edificios que la rodeaban parecían elevarse, pero se inclinaban de forma antinatural, como si pudieran derrumbarse en cualquier momento. 


    Toda la zona parecía surrealista para Isla, que se sentía cada vez más inquieta a medida que avanzaba, pero no parecía acercarse a un entorno familiar. Ojalá pudiera ver el río. Recordaba perfectamente haber cruzado el río y haber cabalgado hasta la posada situada a la izquierda del puente. Pero ahora no veía nada de eso. Tampoco veía la aguja de la iglesia.


    Observó a un hombre apoyado en un portal delante de ella y cruzó rápidamente al otro lado de la calle. No parecía un hombre amistoso, sospecha que Isla vio confirmada cuando abandonó la protección del portal y cruzó la calle para colocarse justo delante de ella.


    —Sí, mira a esta chica valiente. —La ronquedad de su voz hizo que Isla sintiera un escalofrío. Desde luego, no iba a salir nada bueno de esta interacción. Se giró bruscamente y fue a regresar por donde había venido, solo para ser detenida por otro hombre de aspecto amenazador. ¿Cómo no se había dado cuenta de que estaba detrás de ella? Se secó las manos húmedas en la falda y buscó el puñal que aún llevaba escondido.


    Se arrinconó contra la pared más cercana, sin perder de vista a ambos hombres.


    —Disculpen, no busco problemas, caballeros. Les pido que me dejen seguir mi camino.


    —Ahh, habla bien, ¿verdad, Bruce? —dijo el primer hombre, ahora lo bastante cerca como para tocar a Isla pero sin hacerlo todavía. Pensó que aún podría salir de la situación sin ser molestada.


    —Joder, sí que lo hace —dijo el otro hombre. Isla notó que ambos hombres eran grandes, pero no tanto como para no poder derribar al menos a uno de ellos. Si fuera necesario, podría apuñalar a uno de ellos con el cuchillo que llevaba y salir corriendo. No sabía adónde iría, pero sabía que no caería sin luchar.


    —Por favor, caballeros, sigan su camino. Les aseguro que no hay nada que quieran con una muchacha como yo.


    —Creo que eso lo juzgaremos nosotros, muchacha —dijo Bruce, agarrándola del brazo y atrayéndola contra él. Olía a suciedad y orina. Isla tuvo que luchar para no sentir náuseas ante su hedor.


    —¡Suéltame! —gritó. Quizá alguien saliera de alguna de las habitaciones que los rodeaban e interviniera.


    —No creo que lo haga —se mofó Bruce antes de inclinarse y aspirar profundamente en el cuello de Isla. Ella cerró los ojos con fuerza y apretó el puño en torno al cuchillo. Iba a ser ahora o nunca.


    —Creo que deberías hacer lo que te pide —dijo otra voz detrás de Bruce. Isla abrió los ojos y dejó escapar un suspiro de alivio. Le reconocería en cualquier parte. De algún modo, por la gracia de Dios, Calem estaba allí. Bruce le dio la vuelta para que le mirara y, sin pensarlo, Isla cogió el puñal y se lo clavó en el muslo al villano con todas sus fuerzas.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


     


     


    C alem no tuvo tiempo de pensar en lo enfadado que estaba con Isla por estar sola en las calles de Perth. Cuando vio a los dos hombres acorralarla, solo tuvo dos pensamientos. El primero era poner a salvo a la muchacha, el segundo matar a los hombres que parecían empeñados en atacarla. Un pozo se formó en lo más profundo de su estómago cuando vio al tal Bruce con las manos sobre ella.


    Antes de que tuviera la oportunidad de despachar al desgraciado él mismo, la diabólica descarada tomó cartas en el asunto. No podía sentirse más orgulloso cuando clavó el cuchillo en el muslo del hombre. Calem la empujó y rápidamente puso su puño en la garganta del otro hombre.


    Casi se sintió decepcionado cuando ninguno de los hombres contraatacó.


    —¡Me apuñaló! —Bruce gritó—. ¡La bruja me apuñaló!


    —Tienes mucha suerte. ¡Fue ella la que os alcanzó antes que yo! ¡Largaos los dos! —Calem golpeó al hombre en la cabeza y lo empujó hacia su amigo, que aún jadeaba. Los hombres salieron corriendo. Agarró a Isla y la estrechó entre sus brazos.


    —¿Estás herida, muchacha? —Le pasó las manos por el corpiño, buscando posibles heridas.


    —No, pero será mejor que ese vaya al médico. —Señaló a Bruce mientras se alejaba dando tumbos—. Parece que está perdiendo mucha sangre. —Miró hacia abajo y vio parte de la sangre de Bruce en sus propias manos. Su respiración era rápida, demasiado rápida, y sus ojos estaban vidriosos.


    —¿Vas a desmayarte, muchacha?


    —No, pero ¿quizás necesito sentarme un minuto? —Calem la bajó al suelo.


    —Pon la cabeza entre las rodillas, así. —Hizo una demostración y observó cómo Isla hacía lo que él decía—. Ahora respira lentamente, eso es, muchacha, cuenta uno... dos... tres, sí, ahora cuenta uno... dos... tres. Eso es, muchacha, y ahora otra vez. —Él la animó con la cabeza y le mostró con su propia respiración lo que quería decir. 


    Ella hizo todo lo posible por imitar su respiración. Él lo había visto antes. Justo después de un intenso ataque de valentía, hombres mucho más grandes que Isla caían y se desmayaban. Podía llevarla de vuelta al Fox, pero eran más de 400 metros. Sería mucho más fácil si ella pudiera caminar. 


    Le apartó un mechón de pelo castaño de la frente y se lo colocó detrás de la oreja, una oreja delicada y perfectamente formada. ¿En qué demonios estaba pensando, estando aquí sola? Creyó que lo había dejado claro, no era seguro. No debería haberla dejado.


    —Has sido muy valiente —le dijo, frotándole los hombros para que respirara.


    —Pensé que iban a...


    —Lo sé, muchacha, lo sé. Pero no necesitabas que te rescatara, eres una chica valiente y fuerte.


    —Gracias a Dios que apareciste cuando lo hiciste, Calem. Eran dos y yo solo tenía un puñal. —No pudo evitar reírse. Le dio un ligero beso en la mejilla.


    —No, hubieras estado bien, muchacha, pero de todos modos, me alegro de haber aparecido cuando lo hice.


    —¿Cómo me encontraste? Nadie sabía adónde había ido.


    —Tuve la suerte de estar en la botica al final de la calle cuando oí la pelea. Vine a mirar y ofrecer ayuda. No supe que eras tú hasta que me acerqué. —Era verdad. Solo había pensado que estaba salvando a una desconocida que había mordido más de lo que podía masticar. El corazón se le hundió en el pecho cuando se dio cuenta de que era Isla. Le miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué diablos hacías en la botica? ¿Estás enfermo? —Se rio. Por supuesto, ella no entendería que la botica tenía muchos usos, y su necesidad particular hoy era una ayuda con los disfraces. Levantó la bolsa que se le había caído antes y ayudó a Isla a ponerse en pie.


    —Volvamos al Fox, y te pondré al corriente de todo. Creo que deberíamos salir de la calle. Tengo mucho que contarte. —Ella tomó su mano, todavía un poco temblorosa sobre sus pies, pero Calem pensó que no había nada que una buena comida caliente no pudiera curar. Había tenido un día difícil.
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    Una vez que regresaron a su habitación y Kyle hizo que les subieran una comida caliente, Calem repasó su plan para introducirlos en la prisión. Tendría que hacerse pasar por una buena inglesa, temerosa de Dios, hija de un comerciante, con su hermano mudo. Ella querría ir a predicar a los paganos de la prisión. Contaba con que los guardias ingleses echarían tanto de menos su casa, basándose en la información que había obtenido de algunos hombres de la ciudad, que no dudarían en caer rendidos ante los encantos de uno de los suyos. A Calem le había complacido saber que, gracias a que su nueva hermana, la señora del castillo de Cadney, era inglesa, Isla imitaba bastante bien el acento inglés. Fue al llegar a la parte de los disfraces cuando Calem perdió la confianza en el plan.


    —¿Qué quieres que haga? —Tenía que admitir que era mucho pedir, pero necesitaba que Isla viera que con su pelo castaño y sus embriagadores ojos verdes parecía demasiado una chica de las Tierras Altas.


    —Quiero que te tiñas el pelo de oscuro. Es solo temporal. El boticario me aseguró que se iría en cuestión de días. Y vamos, el olor no es tan malo. Los guardias de la prisión se derretirán como mantequilla en un día caluroso con tu fino inglés, pero no pareces inglesa.


    —Y crees que poner eso... eso... —ella señaló el frasco de tónico capilar de vinagre en su mano mientras hablaba— ¿...ese brebaje maloliente en mi pelo me hará parecer inglesa?


    —Sí, lo creo. También tengo una bufanda para reemplazar tus cuadros escoceses, y un puñado de pañuelos con delicadas rosas inglesas bordadas. —Calem no le había dicho que el negro del tónico procedía de sanguijuelas fermentadas. La muchacha se desmayó al ver la sangre, no se sabía lo que haría si supiera que le estaba pidiendo que se pusiera sanguijuelas en el pelo.


    —Sí, bueno, parece que pensaste en todo, ¿verdad?


    —Eso creo, sí. Mira, eres una chica guapa, más escocesa que un lago al amanecer, no hay forma de que podamos engañar a los guardias ingleses para que crean otra cosa sin un poco de ayuda, eso es todo.


    —¿Y si ese brebaje del diablo hace que se me caiga todo el pelo? ¿Pensaste en eso? —Ahh, ahí estaba; ella no quería perder el pelo. Calem no podía culparla, era el orgullo de una mujer, y en lo que a cabello se refería, el de Isla era impresionante.


    —No perderás el pelo. No pondremos la mezcla hasta el último momento de la mañana. Pero te lo repito, Isla, necesitamos toda la ayuda posible para Alistair.


    Se dejó caer en la cama. Por su resignación, supo que tenía razón y que lo haría.


    —Es un plan tan bueno como cualquier otro, muchacha —dijo sentándose a su lado y cogiéndole la mano. Sus suaves dedos eran delicados y temblaban ligeramente—. Sé que es mucho pedir. Pero no te lo pediría si pensara que hay otra manera. Eres nuestra mejor oportunidad para entrar. —Dejó escapar un largo suspiro.


    —Lo sé, y lo usaré. Tengo miedo, Calem, eso es todo. No quería hacerlo tan difícil. —Ella le sonrió, y su corazón se derritió un poco. El hecho de que no fuera una muchacha dócil y que diera tanto como recibía era parte de la razón por la que le gustaba a Calem. Le acarició la mejilla con un dedo.


    —Si no tuvieras miedo, muchacha, me preocuparía. Pero te protegeré. Como vivo y respiro, no os pasará nada en esa prisión. Lo prometo.


    —¿Qué sabes de Alistair? ¿Crees que está allí?


    —No lo sé con seguridad. En la prisión casi solo hay jacobitas y aquellos que la Corona ha etiquetado como traidores. Se habla de un guerrero pelirrojo que está detenido. Eso suena como que podría ser Alistair, pero no puedo estar seguro. No quiero que te hagas ilusiones, por si no lo es.


    —Lo sé. Necesito saber si Ewan estaba mintiendo. Necesito encontrarlo.


    —Si Alistair está vivo, te prometo que lo encontraremos. Recuerda, muchacha, él también es mi amigo. Yo también quiero que esté vivo.


    Odiaba no conocer el resultado de una misión. No estaba acostumbrado a estar tan a oscuras y a hacer promesas que no estaba seguro de poder cumplir. La información que había reunido parecía sólida, pero los ingleses eran unos cabrones tramposos. Calem no podía entender por qué si habían capturado a Alistair en la batalla de Dunkeld no lo habían colgado ya. Algo en todo esto no tenía sentido. 


    Tenía un pensamiento persistente que rondaba en el fondo de su mente. Sentía que su primo tenía más que ver con el encarcelamiento de Alistair de lo que había dejado entrever a Isla cuando le dijo que podía estar vivo. Solo deseaba poder convertir ese pensamiento persistente en algo que pudiera probar.


    Con suerte, mañana, cuando llegaran a la prisión, algunas de sus muchas preguntas tendrían respuesta y encontrarían a Alistair. Era algo muy necesario, para ambos.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


     


     


    I sla repasó las últimas doce horas mientras daba vueltas en la cama. Estaba más que sorprendida de sí misma por no haberse enfadado más por haber apuñalado a un rufián en la calle. A diferencia de la noche anterior, no había habido ninguna discusión por parte de Calem cuando se llevó su manta escocesa al jergón que había en el suelo junto a la chimenea. De hecho, desde que acudió en su ayuda por la tarde, Calem se había mostrado muy atento y agradable.


    Había mostrado una preocupación por su bienestar que iba más allá de lo que Isla hubiera esperado, y el único disgusto que había mostrado fue cuando ella protestó por teñirse el pelo con la solución que él había traído de la botica. Pero con todo lo que ocurría, Isla sabía que él también permanecía despierto, incapaz de dormir. Podía oír el ritmo inestable de su respiración, y él daba vueltas en la cama casi tanto como ella.


    —¿Calem?


    —¿Sí, muchacha?


    El fuego se había apagado y la fresca oscuridad de la habitación reconfortó a Isla.


    —Nunca te dije cuánto sentía lo de tu padre. Era un buen hombre.


    —Sí, lo era. Yo también sentí lo tuyo.


    —¿Te arrepientes de no haber estado aquí? ¿De no luchar?


    —Oh, Isla. Me arrepiento mucho. Nunca quise luchar, pero una parte de mí piensa que si hubiera estado aquí, si no hubiera sido tan egoísta, podría haber luchado junto a mi padre, tus hermanos y los tuyos, y tal vez no estaríamos en el lío en el que estamos ahora. Intenté razonar que nadie me pidió que volviera a casa y luchara, pero quizás soy un cobarde. Tal vez mi padre supo que no estoy hecho para la batalla. Que no podría haberle mantenido con vida hiciera lo que hiciera. —Su voz era gruesa. 


    Isla imaginaba que el peso de todo con lo que luchaba era suficiente para agotar a un hombre normal, pero Calem parecía estar resistiendo. No solo por sí mismo y por su clan, sino ahora también por ella, con su caza de Alistair. No tenía respuesta para él. 


    Pensó que no habría importado, y pensó que ella era la egoísta porque estaba contenta de que Calem no luchara. Se alegraba de que ahora estuviera aquí con ella. Si las cosas hubieran sido diferentes, si se hubiera quedado y hubiera estado en Dunkeld con el resto de ellos, podría haber perecido fácilmente. Pensar en Calem sangrando, herido o muerto en algún campo era aterrador.


    El silencio se prolongó entre ellos durante lo que pareció una eternidad, pero el sueño seguía sin llegar. Isla decidió volver a tentar a la suerte a Calem. Estaba más ocupada pensando en su entrada en la prisión por la mañana. A pesar de que habían tenido más que éxito en la forma en que habían despachado a los villanos de esta tarde, no tenía mucha fe en su capacidad para llevar a cabo su misión.


    —Antes de volver a casa, ¿habías estado alguna vez en una cárcel? —Calem dejó escapar un leve suspiro. A Isla no le pareció que estuviera frustrado por su pregunta o irritado por su charla. Era más bien como si no supiera qué responder, por dónde empezar.


    —Solo una vez, muchacha. La mayoría de los hombres que traje a casa volvieron a los dominios de sus clanes. Solo una vez tuve la desgracia de llevar a un muchacho a la horca.


    —¿Un muchacho? ¿Era joven entonces?


    —Sí, demasiado joven en mi opinión, probablemente unos quince años, y ya había tenido muchos encontronazos con la ley. Era un ladrón, un salteador de caminos, y cometió un sinfín de crímenes, pero había tenido una vida dura. Sin su padre, y con una madre dulce que dependía de los robos de su hijo para mantener a su familia. El problema era que el muchacho disfrutaba siendo malo. No quería serlo o era incapaz de ser reformado. Al final se metió en problemas demasiadas veces y la recompensa por él era grande. Luchó contra mí en todo momento. Tengo una pequeña cicatriz en el interior de mi brazo donde el muchacho intentó atravesarme con un puñal. Similar a lo que le hiciste a ese bastardo hoy en la calle. Lo llevé a la horca, y estoy seguro de que al final lo colgaron. Fue un desperdicio. Toda muerte es un desperdicio, pero especialmente la de los jóvenes. A veces me pregunto si no hubiera tenido una oportunidad en algún lugar nuevo, lejos de aquí, ¿habría sido mejor? Trato de no pensar en el pobre muchacho.


    —Es terrible. —A Isla se le llenaron los ojos de lágrimas. Volvió la cabeza hacia la almohada sin querer que Calem la oyera sollozar por un pobre chico que no había conocido, pero la idea de un muchacho incapaz de cambiar, colgado. Pensar que tenía una madre en algún lugar que lloraba por él. Era demasiado para ella. Tragó saliva con fuerza y evitó las lágrimas.


    Calem se quedó callado. Isla no sabía qué decir ni cómo continuar. Tenía mil preguntas más que quería hacerle. Quería saber qué países había visitado. La gente que había conocido. ¿Le gustaba alguna de las chicas con las que había estado en contacto durante sus viajes? Quería saber cómo se sentía con su padre. ¿Extrañaba al viejo lord? Pero no le salían las palabras. Finalmente fue Calem quien rompió el silencio desde su jergón en el suelo.


    —Isla, deberías estar preparada para mañana, no será un lugar agradable. Habrá suciedad y enfermedades. ¿Has visto el aceite de naranja, la canela y otras especias que he traído del pueblo? Por la mañana quiero que las mezcles con agua y empapes vuestros pañuelos en la mezcla. Cuando entremos en la prisión, mantén uno cubriendo tu boca y nariz en todo momento. Prométemelo. —Isla nunca había oído una petición tan extraña.


    Ella asintió, pero se dio cuenta de que él no podría verla desde donde yacía en la oscuridad. Así que habló.


    —¿Tan desagradable es el olor en la cárcel que debo cubrirme la cara?


    —No se parece a nada que hayas olido antes, Isla. Pero esa no es la única razón. También hay enfermedades. Tantos hombres, en la suciedad, tan juntos, parecen engendrar enfermedades. Se dice que la mezcla particular de especias que traje para ti puede prevenir enfermedades. No dejaré que te mueras. Tal y como están las cosas, estoy loco por haberte permitido venir, aunque sé que necesito que entres. Tengo que protegerte lo mejor que pueda y tienes que prepararte para el estado de los hombres que podríamos ver. No será bonito. Querrás salvarlos a todos, pero no podemos. Solo la suerte hará que saquemos a Alistair, si está allí. Tienes que comprender que podría estar mal.


    Sus palabras no pasaron desapercibidas para ella, pero no pudo superar sus descripciones de la enfermedad y el sufrimiento. Supuso que debería haberlo adivinado, y se sintió agradecida, pero aun así se encontró repentinamente impotente ante la angustia que sentía. De alguna manera debería haberlo sabido, debería haber sentido la necesidad que Alistair tenía de ella y haber encontrado la forma de venir antes. No pudo ocultar los miserables sollozos que brotaron de su garganta. Lágrimas y sollozos no por ella, sino por su hermano. 


    Tan pronto como empezó a llorar, Calem se levantó del suelo y se sentó con ella en la cama, estrechándola entre sus brazos. Ella se aferró a él, llorando en su pecho.


    —Shhhh ahora, muchacha. Sé que es aterrador, pero eres valiente, y lo haces por Alistair. No te preocupes.


    —Han pasado meses... ha estado ahí durante meses, Calem. ¿Cómo ha podido sobrevivir? ¿Cómo? —Le miró implorándole que hiciera desaparecer su dolor. Necesitaba que Calem le asegurara de algún modo que no todo estaba perdido.


    —Alistair es fuerte, muchacha. Recuerda cuando éramos pequeños, Alistair era el más duro. Era Alistair quien lideraba la carga. Logan lo llamó uno de los guerreros más fuertes de la batalla y tenía razón. Admito que no creía que Alistair estuviera vivo cuando me lo contasteis, pero después de las cosas que he oído de los hombres del pueblo sobre el guerrero pelirrojo, sé que tiene que ser tu hermano y nadie más.


    Quería creerle. Podía sentir el corazón de Alistair con la misma seguridad con la que sentía el suyo. Sabía que estaba vivo cuando nadie más lo sabía. Confiaba en que volvería con ella, con su familia. Ahora parecía que estaba demasiado lejos de ella, y pensar en él sufriendo era insoportable. 


    Pensó en Ewan, todos estos meses él lo sabía, sabía que Alistair estaba vivo, y tenía el poder de traer a su hermano a casa, pero no lo hizo. Esperó hasta un momento oportuno, hasta que pudiera usar el conocimiento de la supervivencia de Alistair para conseguir algo que quería. Su codicia no tenía límites.


    La ira empezó a bullir en su interior. Se separó de Calem y le miró a los ojos mientras se secaba las lágrimas de las mejillas.


    —Cuando esto termine, Calem, quiero volver al Castillo McKie contigo.


    —Cuando esto termine te llevaré de vuelta a Cadney, donde perteneces, y sé que ahí estarás a salvo de mi primo.


    —No, voy a matar a tu primo. Cuando esto termine, y encuentre a mi hermano, voy a matar a Ewan McKie.


    Esperaba que discutiera. Esperaba que sus ojos se abrieran de sorpresa. Lo que no esperaba era que Calem le cogiera la cara con las dos manos y la besara con fuerza. A diferencia del beso de la noche anterior, que había sido un castigo, una forma de demostrarle su superioridad. Ahora, aunque su beso era duro, también encerraba una promesa. 


    Su promesa calculada de matar a Ewan despertó algo en Calem, algo primitivo, e Isla quería más de él. Él comprendía su dolor y su rabia y, sobre todo, estaba de acuerdo. 


    Empezó a mover la boca bajo la de él, separando ligeramente los labios para que la lengua de Calem se deslizara en su interior, engatusándola para que le diera más. Sus lenguas se encontraron y se enredaron. Ella le dio lo que quería. Su sabor era exquisito, como el whisky y el humo del bosque. Movió las manos desde su cara, bajando por su cuerpo hasta su cintura, acercándola. Ella gimió, se giró hacia él y arqueó el cuerpo para facilitarle el acceso. 


    Cuando Calem intensificó el beso, Isla se apretó contra su pecho. Las manos de Calem se movieron desde su cintura hasta la curva de sus pechos. Acarició cada uno de ellos, giró los pulgares sobre los pezones tensos y movió la lengua a un ritmo nuevo y embriagador. Ella jadeó de placer al contacto con él. Las estrellas estallaron detrás de sus ojos mientras el calor se acumulaba en su interior.


    Se separó de ella y colocó la boca sobre un pecho, mordiéndole el pezón a través de la ligera tela de la camisa. Era puro éxtasis. Isla nunca había sentido las sensaciones ni la tensión que la embargaban ahora.


    —Por favor... Calem...


    —Di lo que quieras, muchacha. Dime lo que quieres.


    —No puedo. Oh, por favor... no pares.


    —¿Qué quieres Isla? Dime.


    Todo, quería que siguiera besándola, que siguiera tocándola. Quería su boca en ella, en todas partes. No sabía cómo expresar la profunda necesidad que se estaba instalando en su interior. Sabía que debería temer la crudeza de las emociones entre ellos, pero solo deseaba más. Más de Calem. 


    Arrastró la boca hasta el otro pecho. Esta vez le levantó la camisa y ella respiró con fuerza cuando el aire frío golpeó su piel desnuda. Esta vez, la falta de protección del cálido tejido entre sus labios y su piel hizo que la tensión de su beso fuera insoportable.


    —Te daré el mundo, muchacha, pero tienes que decirme qué es lo que quieres.


    —A tí, Calem... oh Dios. Te deseo.
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    L avanda, miel, rabia, dolor y, finalmente, alivio. Calem se sintió abrumado por los aromas y las emociones que le llegaban con Isla entre sus brazos. Su valentía y dedicación eran el único elixir que buscaba. La deseaba. Al principio había estado dispuesto a atraparla para casarse con ella, pero al darse cuenta de que no podía hacerlo, se ofreció a ayudarla en su búsqueda para salvar a Alistair. Pero no esperaba el hambre y la necesidad de ella que surgirían de su proximidad compartida. Tal vez siempre debió ser así entre ellos, pensó. O tal vez solo eran las circunstancias las que los unían. Fuera cual fuera el motivo, en ese momento Calem no estaba dispuesto a cuestionarlo ni a dejarlo pasar.


    Volvió a tomar su boca, entregándole su fuerza, su pasión. Ella le correspondió beso a beso. Sabía que no iría tan lejos como para quitarle su virginidad, por difícil que fuera. Eso debería guardarlo para su marido. Para alguien a quien amara. Isla se lo merecía y Calem se lo daría. Pero aún así, era egoísta y pretendía darle un placer que nunca había conocido. Ella también se merecía eso y mucho más.


    —¿Qué quieres, Isla? Dímelo. —Primero le acarició los labios, luego el cuello, hasta el hueco donde la garganta se unía con la clavícula. Besó y lamió aquella delicada y suave hendidura que tanta atracción ejercía sobre él—. Te daré el mundo, muchacha, pero tienes que decirme qué es lo que quieres.


    —Tú, Calem... oh Dios. Te deseo.


    Sus palabras acabaron con su determinación. La tumbó de nuevo sobre las almohadas y no apartó la boca de la suya ni una sola vez mientras le levantaba la camisa por la cabeza para terminar de quitarle la barrera del cuerpo. Luego se retiró. La luz era escasa, pero aún así pudo ver cada pliegue y cada curva de su delicioso cuerpo, que yacía desnudo ante él. Ella se cubrió instintivamente con los brazos, pero él los apartó.


    —No, muchacha, déjame mirarte. Eres la criatura más hermosa que he visto. —Su voz estaba cargada de necesidad. Decía la verdad. Había visto y se había acostado con muchas mujeres, pero ninguna podía compararse a Isla.


    Una pizca de luz de luna atravesaba la suciedad de la ventana de la posada y la iluminaba bajo él. Sus mejillas, su nariz e incluso sus hombros estaban salpicados de diminutas pecas, deliciosas en cada lugar. Gruñó por lo bajo. Incluso las pecas de su piel retenían la luz como motas perfectamente colocadas sobre porcelana inmaculada. 


    No había nada más que belleza donde la curva de sus pechos se encontraba con el suave tono rosado de cada pezón, apretado y erecto de placer para él, complementando perfectamente la ligereza del melocotón de sus labios, ahora hinchados por sus besos. Su marca estaba en ella. Sus pensamientos gritaban: «Mía, mía, mía». Isla era la perfección absoluta. 


    Volvió a bajar la cabeza, dejando caer suaves besos, empezando donde lo había dejado, en la clavícula, y luego más abajo, deslizándose perezosamente hacia el centro de su abdomen, usando las manos para tocarla por todas partes. Solo se permitió detenerse un momento en el suave hueco del centro de su vientre. 


    Isla se arqueó contra él, y sus murmullos y gemidos le animaron a continuar. Con cada beso, podía sentir su deseo en oleadas. Bajó aún más, besándola y tocándola, saboreando la sensación de tenerla bajo él, hasta que llegó al mechón de rizos castaños que protegía su regalo más sagrado.


    —Calem... Calem, quiero tocarte. —Ella se acercó a él, agarrándose primero a sus hombros y luego bajando las manos por su pecho. 


    Su erección palpitaba al oír su nombre en sus labios. Estaba más duro que una piedra y solo pensaba en ella. Le tiró de la tela escocesa para liberarlo, pasando el pulgar por la punta satinada mientras su mano se enroscaba alrededor del pene. Respiró hondo y soltó un profundo gemido. Ella iba a ser su perdición. Se dio cuenta de que estaba nerviosa y no era consciente del poder que ejercía sobre él cuando apartó suavemente la mano. Su curiosidad era su tortura.


    —Oh, ¿te he hecho daño?


    —No, muchacha, no me haces daño, solo que si sigues tocándome así, la noche acabará antes de lo que me gustaría.


    —Oh. —Él sabía que ella no entendía exactamente a qué se refería, pero no le dio tiempo a pensar más en ello mientras bajaba aún más, besando la delicada piel de la cara interna de su muslo. Movió las manos para separar los pliegues de piel de su centro y, al encontrar lo que buscaba, utilizó el pulgar para frotar suavemente en círculos la protuberancia hinchada de deseo en el vértice de su sexo. Por instinto, Isla apretó los muslos contra él. 


    —Ya, ya, muchacha... esta es la mejor parte —le dijo mientras la abría de nuevo para él.


    —Calem, no puedes querer... —La voz se le quedó en la garganta cuando él sustituyó el pulgar por la boca. Se llevó el delicado capullo a la boca, besando su parte más sensible. Dios mío, su sabor era exquisito.


    —Oh... oh... —Ella se sacudió, arqueándose con fuerza en su boca mientras él la agarraba por detrás para estabilizar su cuerpo. Le sonrió—. Eso es, muchacha, eso es lo que te gusta —pensó utilizando su mano libre para agarrar su propia necesidad creciente. 


    Usando la boca y la mano al mismo ritmo, sintió que Isla se ponía tensa e inmóvil. Se aferraba a su vida y Calem sintió que su cuerpo se convulsionaba mientras suplicaba que la liberara. Su dulce sabor hizo que la tensión de su propio cuerpo empezara a aflojarse. Movió su mano más deprisa, subiendo y bajando por su pene, deseando llegar al límite con ella. Isla soltó un grito estremecedor y su cuerpo se relajó en el suyo justo cuando él se corría en su propio orgasmo.


    Subió por su cuerpo, besándola suavemente, hasta que se tumbó a su lado, con la respiración tan agitada como la de ella. No recordaba ningún momento en que una liberación le hubiera sentado tan bien. Se puso de lado y le apartó un mechón de pelo rebelde de la frente.


    —¿Por qué este mechón de pelo nunca se queda en su sitio? —preguntó suavemente, sonriendo ante la expresión de relajado reposo en el rostro de Isla, que seguía con los ojos cerrados mientras hablaba.


    —Calem... yo... ¿siempre es así? —Su inocencia le llenó de una emoción que no podía nombrar.


    —Muchacha, definitivamente no siempre es así. —Ella se incorporó y le miró alarmada.


    —¿No estaba bien? ¿No...?


    —Shhh, cállate, muchacha. No hiciste nada malo, fue... perfecto, espléndido. Lo que quiero decir es que, a menudo con un hombre y una mujer no es tan increíble como lo que acaba de ser. Hay algo en ti, muchacha, que lo hace único, eso es todo.


    —Oh... —Vio cómo un suave rubor rosado subía por sus mejillas. A Calem le gustaba así, sonrojada, desnuda con él, en la cama. Inesperado, pero le gustaba. La envolvió en sus brazos, subiendo la tela escocesa para cubrirlos a ambos.


    —Deberíamos intentar dormir un poco, muchacha.


    —Calem, ¿te quedarás aquí conmigo entonces? No vuelvas al suelo. —Después de lo que acababan de compartir, nada podría arrancarlo de su cama. Ni una bestia, ni un hombre. Ni una manada de lobos podría separarla de él. Se quedaría, costara lo que costara. Había decidido que quería a Isla McFarlane. La quería más de lo que había querido nada, quizá nunca. Al diablo con todo.


    —Sí, muchacha, me quedaré aquí. Me quedaré todo el tiempo que quieras.
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    E l peso alrededor de su cintura era pesado pero agradable. Isla gimió y se revolcó contra él, chocando contra una pared dura que estaba segura de que no existía la noche anterior. Al abrir los ojos, se encontró con una profunda medianoche que la miraba fijamente. Calem. Recuerdos de lo que habían hecho juntos la noche anterior hicieron que Isla sintiera un calor que le subía por todo el cuerpo.


    Calem la apretó con fuerza y tiró de ella, dejándole caer un ligero beso en los labios mientras ella sonreía contra su pecho. Puede que le diera vergüenza, pero no podía negar que se sentía bien al despertarse en sus brazos.


    —Buenos días, muchacha. ¿Has dormido algo?


    —Sí, ¿y tú? ¿Has dormido?


    —Sí. —El tono somnoliento de su voz hizo que Isla deseara que pudieran quedarse en la cama juntos así para siempre. Pero había llegado el día y debían ir a la prisión. No era justo que ella disfrutara de momentos así con Calem mientras Alistair se consumía en una maldita celda. Se incorporó, llevando consigo la tela escocesa, mientras Calem le acariciaba ligeramente la espalda,


    —Bueno, ¿qué es lo primero, Calem? ¿Qué tenemos que hacer? ¿Pedimos un baño? —Se rio mientras balanceaba las piernas sobre el borde opuesto de la cama, dándole a Isla su primera vista completa de su musculoso cuerpo. 


    Sin duda era un espécimen digno de contemplar. Cada centímetro de su cuerpo estaba tenso y tonificado. Puede que no hubiera participado en la batalla de Dunkeld ni servido en ningún ejército, pero Calem tenía el cuerpo de un guerrero.


    —Sin baño —dijo, tirando de su tela escocesa alrededor de su cintura, asegurándola sobre su hombro sin su camisa—. Tenemos que ser gente normal, y la gente normal huele muy mal. —Se acercó a la mesa y cogió la pútrida botella de la que habían hablado la noche anterior.


    —No solo eso, cariño, sino que tenemos que hacer algo con ese precioso pelo —continuó, guiñándole un ojo burlón. Ella gimió. No había forma de evitarlo. Ni por un momento pensó que entrar en una prisión controlada por los ingleses sería una tarea agradable, pero no estaba preparada para el asalto a sus sentidos que le esperaba.


    —¡No, Calem, mi pelo no, te lo ruego!


    —Es una pena. Tu pelo es glorioso, y te prometo que cuando esto acabe volverá a serlo, pero por ahora, me temo que es nuestra única opción. Vamos, muchacha, empecemos cuanto antes.


    Se levantó de la cama y se acercó a Calem. Seguía desnuda y, sin saber de dónde había sacado su atrevimiento, decidió quedarse así. Si le iba a estropear el pelo, al menos podría mirarle a los ojos mientras lo hacía, pensó con determinación. Isla respiró hondo y, con su mejor acento inglés, dijo: «Será un placer, milord, pero primero cierre la boca, buen señor».


    Calem la miraba boquiabierto. Cambió de postura, incómodo. «Bien», pensó. «Al menos no soy la única que se siente incómoda».


    —Huele fatal —dijo Isla, mirándose en el espejo del tocador el pelo, ahora casi negro—. Simplemente espantoso. Seguía hablando con su acento inglés, y Calem no pudo evitar soltar una risita. A ella le gustaba su humor jovial, a pesar de que ambos sabían que el día que les esperaba sería duro.


    —Sí, muchacha, huele realmente asqueroso, pero ten en cuenta que yo llevaré calzones y una capa que fue revolcada en estiércol antes de ponérmela. —Isla le miró atónita.


    —¿Para qué demonios? —Se le escapó el acento, pero no le importó. ¿Por qué iba Calem a revolcarse en estiércol de animal?


    —No quiero que ninguno de los guardias se me acerque. Si soy un tipo miserable, triste y maloliente, es más probable que los guardias no me presten atención. Queremos que se concentren en ti. —Se ocupó de sí mismo, moviendo objetos de su bolsa de viaje a otra bolsa pequeña que parecía que se utilizaba habitualmente para guardar hierbas curativas. 


    Se dio cuenta de que había tenido cuidado de colocar los pañuelos empapados en especias en un bolsillo delantero donde ella pudiera acceder fácilmente a ellos, así como el puñal que había usado el día anterior. A Isla le llamó la atención su cuidadosa consideración por su bienestar y pensó que, después de todo, quizá no estaría tan mal estar casada con Calem. Sin embargo, él había evitado el tema por completo desde que salieron del castillo de McKie. 


    Isla sentía como si una parte de su pasado, así como de su futuro, permanecieran totalmente inestables. No quería enfrentarse al reto de hoy sin al menos intentar hablar de ello con Calem.


    —Calem, ¿puedo hacerte una pregunta?


    —Por supuesto, muchacha. —Se irguió y le prestó toda su atención. Isla se sorprendió una vez más de lo grande que era. 


    Era al menos una cabeza más alto que su hermano mayor, Logan, que también era bastante alto. Y su pelo negro azabache le caía justo por donde el cuello se unía a los hombros, y de pie ante ella, solo con su traje escocés, tuvo visiones de los montañeses que habían venido antes. Estaba dispuesto a tomar las armas e ir a la batalla no solo por ella, sino también por su familia, y por eso le estaba eternamente agradecida.


    —¿Por qué me rechazasteis tan duramente en el lago hace tantos años? —Isla vio cómo los ojos de Calem se oscurecían. Aspiró y se pasó las manos por el pelo. No pretendía incomodarle, pero realmente quería saberlo. Caminó hacia ella, ignorando el penetrante aroma a vinagre de su cabello que llenaba la habitación y se arrodilló ante ella, tomando sus manos entre las suyas.


    —No quería lastimarte, muchacha. Estabas tan dulce en la orilla del lago. ¿Recuerdas cómo intentabas encontrarme después de esconderme? —Ella asintió. ¿Cómo podía pensar que ella olvidaría su primer beso? Se llevó las manos a los labios y le dio un beso apretado en los nudillos—. Era joven, era un tonto. Te besé aquel día porque te deseaba. Pero cuando empezaste a hablar de matrimonio y de vivir juntos en el torreón, y de criar niños... me avergüenza decir que me asusté como un caballo que ve fuego. No pude hacerlo, muchacha. Fui egoísta, y tal vez un poco tonto, pero quería ver el mundo. Quería aventura. No quería...


    —Encadenarte conmigo. —Ella sabía lo que él no quería, por mucho que le doliera decirlo. 


    —No era tan sencillo. —Se levantó y se paseó por la habitación—. Yo era joven, y anhelaba algo más grande de lo que pensaba que había aquí para mí. No podía pedirte que esperaras, no sabía lo que quería.


    —Está bien, Calem, de verdad. Solo sentí que necesitaba saber. Especialmente después de... —miró hacia la cama deshecha donde había pasado lo que ella consideraba la noche más gloriosa de su vida, y suspiró.


    —Después de lo de anoche —terminó.


    —Sí, después de anoche. Cada vez que menciono mi oferta de casarme contigo, para alejar a Ewan del señorío, te cierras en banda. Me preguntaba cómo podías ser tan gentil, tan cariñoso como anoche, y aún así no quererme.


    —Oh, ¿qué no te quiero? ¿Estás loca, muchacha? —Estaba sobre ella, tomándole la cara entre las manos y acariciándole las mejillas con los pulgares. 


    Nunca en su vida la habían mirado como Calem la miraba ahora. Un intenso anhelo alimentaba su mirada. Estaba tan cerca que ella podía oler la menta dulce de la planta en su aliento. Había estado masticando algo toda la mañana. Ahora ella sabía que era para mantener el olor del vinagre fuera de su nariz. Ansiaba saborear el verde de sus labios. Inclinó la cabeza hacia atrás, sus ojos se encontraron con los de él, y al ver la intensidad de su mirada se le hizo un nudo en la garganta. 


    Tragó saliva con fuerza y se separó de él. Él la agarró por la espalda y le pasó un dedo por la mejilla, captando la humedad que se había acumulado en la punta callosa. Puede que fuera noble de sangre, pero las manos de Calem mostraban en parte cómo había vivido lejos de su señorío. No le asustaba el trabajo duro. A Isla le gustaba eso de él.


    —Te quiero más de lo que puedas imaginar. Pero me di cuenta de algo muy importante cuando volvimos al castillo.


    —¿Sí? —susurró ella, con un nudo en el estómago a la espera de sus siguientes palabras.


    —Me di cuenta de que no podía, es más, no quería obligarte a casarte. Estaba en las sombras del gran salón la primera noche que Ewan se te acercó. Vi cuando le abofeteaste. Aunque no sé lo que dijo, podría haberlo adivinado. Me dolió, pensar que yo no era mejor. Te mereces algo mejor, Isla, mucho mejor.


    —Oh, Calem, eres mucho mejor que Ewan, debes saber... —Levantó la mano, no dejándola continuar.


    —Sé que en cierto modo sí, no soy malvado ni me consume la codicia como a mi primo. Pero retuve a George por el rescate de tu mano en matrimonio, y eso no es muy diferente.


    —Dejaste ir a George, aunque te rechacé. Sabes que era lo correcto. No hablabas en serio. Ewan es peligroso. Pero tú no lo eres. Solo intentabas salvar a tu familia. Tu clan. Tu legado. Por eso te hice mi propia oferta, pero ahora parece que ni siquiera la aceptas. —Isla se enjugó una lágrima perdida que de algún modo se había deslizado por su mejilla.


    —Uf, parece que no importa lo que haga, lo estropeo todo. Isla McFarlane, me casaría contigo sin pensarlo. Pero no te forzaré. No te quiero si solo te casas conmigo por algún sentido del deber o como una forma de agradecerme.


    —¿Pero qué pasa con Ewan?


    —Encontraré otra forma de poner en su lugar a mi primo. Lo mataré yo mismo si tengo que hacerlo, aunque anoche una chica muy guapa se ofreció a ocuparse del problema por mí. —Levantó una ceja e Isla se dio cuenta de que se estaba burlando de ella. Soltó una ligera carcajada.


    —Quise decir lo que dije, y lo mantengo, señor —dijo, recuperando su acento inglés.


    —Sí, sé que lo hiciste, muchacha. Y ahora lo digo en serio. Cuando te pida que te cases conmigo, Isla, quiero que digas que sí. Pero quiero que digas que sí porque es lo que quieres para ti y no por otra razón. No lo permitiré de otra manera. ¿Entiendes?


    Isla asintió con la cabeza, pues le había fallado la voz. Calem había dicho «cuándo le pidiera que se casara con él» y no «si le pedía que se casara con él». Una pequeña palabra pero Isla se dio cuenta de que marcaba la diferencia. Algo había cambiado definitivamente entre ella y Calem, y se sorprendió de que de repente se sintiera tranquila ante lo que estaban a punto de hacer. 


    La prisión ya no la asustaba de la misma manera. Seguía teniendo reservas y temía las condiciones en el interior y lo mal que pudiera estar Alistair. Pero ahora se daba cuenta de que, con el aire limpio entre ella y Calem, su valentía había vuelto. Era un hombre fuerte, un hombre que la quería, y con su apoyo podía hacer cualquier cosa.


    Soltó la mano de Calems y se recogió el pelo con un peinado que había visto una vez en una inglesa novia de su hermano. Se colocó el delicado chal de estilo inglés sobre los hombros y se levantó del tocador. Miró a Calem, apuntó con la barbilla al aire y lanzó su mejor bufido inglés.


    —¿Nos vamos entonces a la prisión, milord? —Calem la miró de arriba abajo y asintió secamente.


    —Sí, muchacha, pero primero a los establos. Ya estás disfrazada y te ves muy bien, pero yo necesito ponerme el mío.


    Casi se había olvidado del estiércol de caballo.


    —Bien entonces, vámonos.
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    oah, ¿cómo te va, muchacho? ¿Supongo que nuestro amigo ha sido entregado a sus nuevas habitaciones? —Ewan llamó a su hombre desde la puerta de su habitación. Sabía que el hombre cabalgaba duro y rápido. Solo habían pasado cinco días y su prisionero estaba de nuevo en casa, en las Tierras Altas. Era una pena que aún estuviera en una celda. «Debería dar alguna muestra de gratitud», pensó Ewan, sonriendo para sí. En lugar de aquella prisión infestada de ratas de Perth, se alojaba en las bellas Mazmorras McKie, infestadas de ratas.


    —Sí, lord. No ha dado problemas, estaba más enfermo que un perro y se desmayó la mayor parte del tiempo que viajamos.


    —Bien, bien, en efecto. Ahora me toca encontrar a su dulce hermana e implorarle que cambie de opinión y se convierta en mi esposa. —Ewan se frotó las manos, demasiado satisfecho de su propio genio y éxito. 


    Dudaba que Calem tuviera la inteligencia o las agallas para tomar las medidas que Ewan tomó para asegurarse su poder. Calem no había sido visto en los últimos cinco días. Lo más probable era que estuviera atendiendo a algún pobre inquilino. 


    A Ewan no le importaba un bledo dónde había ido su primo. Lo único que le importaba era utilizar a su nuevo huésped como palanca para conseguir que la chica McFarlane se casara con él, y luego asegurar la fe del consejo en su liderazgo. Sin embargo, se aseguraría de que su primo tuviera un asiento en primera fila en su boda. Sabía que Calem sentía afecto por la chica, y su matrimonio con Ewan sería otra forma de dañar a Calem.


    Ewan cruzó el torreón hasta las habitaciones de Isla. Había estado enferma los últimos días, pero Ewan sospechaba que era una treta. Sin embargo, una vez que se enterara de que Alistair, su precioso hermano, estaba aquí en la Fortaleza, se recuperaría milagrosamente, de eso Ewan estaba seguro.


    Ewan llamó ligeramente a la puerta de la alcoba sin obtener respuesta. Ya había pasado el mediodía, seguramente la muchacha no estaría todavía en cama. Volvió a llamar, más fuerte, perdiendo la paciencia.


    —Mi señora. Soy Ewan, vengo con noticias de su hermano.


    Una criada menuda y de pelo castaño abrió la puerta de la oscura habitación solo un resquicio y en un susurro se dirigió a Ewan.


    —Silencio, señor, por favor. Mi señora está dormida. No se encuentra bien. —La criada temblaba y se negó a mirarle a los ojos. Había sido la misma criada que dos días antes le había negado audiencia con la muchacha. Ewan sabía que no decía la verdad. La ira empezó a subirle al pecho.


    —Dime la verdad, mujer, ¿tu señora está todavía en cama?


    —Sí, señor, ha estado muy mal. —Aseguró de nuevo negándose a mirarle a los ojos.


    —Tal vez ha estado enferma demasiado tiempo. Querría verla yo mismo y mandaré llamar al curandero.


    —Oh, estoy seguro de que no es necesario, señor. Es solo un resfriado lo que tiene a mi señora indispuesta. Estoy segura de que volverá a estar bien en poco tiempo, un día o dos más quizás.


    —Absolutamente inaceptable. Exijo entrar en esta habitación de inmediato. —Ewan empujó la puerta y la criada salió despedida con un golpe seco.


    —¡Por favor, señor, esto es muy inoportuno!


    Ewan miró hacia la cama y vio un cuerpo tendido en la oscuridad. Para su ojo inexperto podría haber sido Isla, pero había algo en su forma que no encajaba. Se acercó lentamente a la cama y sacó el puñal de la cintura de los calzones.


    —Mi señora, odio molestarla mientras no se siente bien, pero tengo noticias de su hermano. —Eso debería conmover a la mujer. Ewan sabía que ella se preocupaba por su hermano por encima de todo. Pero nada se movió.


    Algo no iba bien, y Ewan tenía la sensación de saber exactamente lo que era. Volvió a mirar a la doncella, y al ver el miedo en sus ojos, mientras se retorcía las manos de un lado a otro, empezó a pensar que sabía exactamente lo que estaba pasando.


    Se acercó a la cama, apartando la manta. No le sorprendió en absoluto que, en lugar de encontrar a Isla dormida en su lecho de enferma, estuviera contemplando a un fornido montañés de dos metros y medio de altura. George Lennox, el molesto muchacho al que había arrojado al calabozo no hacía ni un mes, estaba en la cama, dormido sí, pero Isla no. Le dio una fuerte bofetada en la cara, despertándolo. George se removió.


    —¿Qué significa esto? —Tirando bruscamente de George por el brazo, Ewan llamó a gritos a su hombre, Noah, que entró corriendo en la habitación con otros dos hombres leales.


    —Por favor, señor, no está bien. ¡No le haga daño! —chilló Carrie desde la esquina. Ewan se volvió hacia ella, recordando inmediatamente que estaba allí, y dándose cuenta de que le harían quedar como un tonto en su propio torreón, la rabia hirvió a fuego lento justo debajo de su superficie. Bastaría una palabra mal dicha para que su ira cayera sobre todos ellos, pero Ewan se contuvo.


    —Oh, no le haré daño, todavía. Pero puedes estar segura, muchacha, de que volverá a las mazmorras, que es donde debe estar. Noah —dijo, volviéndose hacia su hombre y lanzando a un George medio consciente en su dirección. El muchacho aterrizó contra Noah con un golpe poco ceremonioso. Su fuerza no era lo que era, pero ahora parecía más despierto—. Por favor acompaña al señor Lennox a su celda en el calabozo. Asegúrate de que esté cómodo. Cuando se haya acomodado, reúnete conmigo en mis aposentos.


    —Y tú —continuó Ewan, volviéndose hacia la doncella y tirando de ella por el brazo. Su agarre fue lo suficientemente fuerte como para provocar un aullido de la muchacha—. Te vienes conmigo. Tienes mucho que explicar.


    George se puso súbitamente alerta, apartando a Noah de él mientras corría hacia Ewan.


    —¡Carrie! Quítale las manos de encima, Ewan —gritó antes de que Noah y los otros dos hombres lo derribaran al suelo.


    Sería fácil para Ewan simplemente matarlos a ambos, pero sin saber lo que realmente estaba pasando y dónde estaba Isla, no estaba preparado para hacer eso. Aún no.


    —Cuidado con el muchacho, Noah. Aún no está en plenas facultades. Solo se preocupa por su chica. —Necesitaba que la criada le diera información, y no la obtendría de ella si su amante estaba muerto. Miró a George, que estaba siendo sujetado por tres hombres, y negó con la cabeza. Arrodillándose de modo que solo George pudiera oír lo que decía, susurró al oído del muchacho—: Ahora vete con cuidado, muchacho, y no le pasará nada a la muchacha. Solo necesito información. Pero si lucháis o peleáis, no puedo garantizar su seguridad. Y aún no estás lo bastante bien como para enfrentarte a tres hombres. —George agachó la cabeza y dejó de luchar. Ewan sonrió y le dio una palmada en la cabeza—. Buen muchacho.


    Volvió a coger a Carrie del brazo y la alejó de los hombres para llevarla a su suite. Le sacaría la información de una forma u otra.


     


    [image: ]


     


    —¿Sabes lo que les pasa a las muchachas que me mienten, Carrie? —preguntó Ewan paseándose por el suelo de su habitación, con la angustiada doncella sentada en una pequeña silla junto a la chimenea, temblando, pero no de frío. Estaba aterrorizada, y eso era exactamente lo que Ewan quería.


    —No he mentido, señor. Ni una sola vez.


    Ewan gimió. Llevaba casi media hora interrogándola sobre el paradero de Isla sin resultado alguno. Ella había respondido a cada una de sus preguntas con vaguedades y sin comprometerse, lo cual era enloquecedor. Hasta el momento, lo único que había averiguado era que Isla no se encontraba en sus aposentos, algo que dedujo fácilmente cuando encontró al Highlander enfermo en su lugar. Sabía que Calem estaba implicado de algún modo en este fiasco, pero no conseguía llegar a ninguna parte con la doncella.


    —¿Debo arrojarte al calabozo con tu amante entonces, muchacha?


    —Espero que no, señor —fue la única respuesta de Carrie.


    —¿Así que no sabes dónde ha ido su señora?


    —No exactamente, no.


    —¿Y no sabes con quién se ha ido?


    Carrie le dio una pausa reflexiva. Por fin, pensó que podría estar llegando a algún sitio con la testaruda muchacha. Se inclinó hacia ella y le restregó un dedo calloso por la mejilla. Ella se apartó de él, pero no antes de que él viera las lágrimas en sus ojos que amenazaban con caer. Sonriendo, pensó que la tenía exactamente donde la necesitaba. Ahora atacaría su corazón.


    —Carrie, querida, sería una pena que tu precioso George no lograra salir de las mazmorras. Está bastante enfermo, tú misma lo dijiste. 


    Las lágrimas corrían por las mejillas de Carri, pero, para desconcierto de Ewan, seguía con la cabeza erguida en señal de desafío. Se paseó por la alfombra delante de ella, frotándose la mano contra la barbilla como si pensara.


    —¿Qué haremos contigo, muchacha? —Negándose a decir una palabra contra su ama, Ewan decidió intentar un enfoque más suave. No sentía ninguna simpatía por la desdichada muchacha, pero a veces era necesaria una mano más suave para lograr el objetivo. 


    Si fuera un hombre mejor, tal vez admiraría la lealtad de Carrie. Pero todo el mundo tiene una debilidad, y Ewan sabía que el muchacho Lennox era la de Carrie. Conseguiría lo que quería de ella.


    —Vamos, encanto, dile al futuro lord lo de tu ama, y todo estará bien, tienes mi palabra.


    —¿Su palabra? —Carrie preguntó—. ¿Qué valor tiene su palabra, señor? Habéis vuelto a encerrar a mi prometido en ese pozo podrido. ¿Y para qué? No, aunque supiera algo no os lo revelaría.


    La puerta de la habitación se abrió y Noah entró. Ewan no se percató de ello, salvo para apartar los ojos de los de Carrie.


    —¿Está el chico Lennox de vuelta en su celda entonces?


    —Sí, mi lord —respondió Noah.


    —Habrá un lugar especial en el infierno para ti, Noah —le espetó Carrie. El hombre solo se rio de ella. Ewan no prestó atención a Carrie. En su lugar, se centró en Noah.


    —¿Está la otra criada todavía cerca?


    —Sí, lord.


    —Traedla.


    Noah salió de la habitación un momento antes de volver con Effie. Ewan se extrañó de la significativa mirada compartida entre ambos. ¿Podría ser que su hombre estuviera interesado en la muchacha? Eso podría ser un problema en el futuro, pero estaba demasiado cerca de las respuestas que necesitaba como para preocuparse por ello en ese momento.


    —¿Es Effie?


    —Sí, mi lord, Effie Bruce.


    —Ahhh sí, la familia Bruce, buenos miembros del clan. Dime muchacha, Noah dice que tal vez sepas más sobre el paradero de lady McFarlane. —La muchacha asintió y Ewan se deleitó viendo como los ojos de Carrie se abrían de par en par. Por fin estaban llegando a alguna parte.


    —Cuando me mandasteis a buscar a la señora, hace cuatro días, la oí a ella y a esa de ahí, Carrie, hablando en voz baja sobre una prisión. En aquel momento no pensé nada, pero cuando Noah volvió y me dijo adónde había ido, me acordé. —Ewan no podía estar más contento. Parecía que la joven Effie había elegido su bando y Ewan contaba con su lealtad. Si era por afecto a Noah o no, no importaba, la chica le dijo todo lo que necesitaba saber. La muchacha McFarlane había huido con su primo. Pensaban liberar a su hermano. Era casi demasiado perfecto.


    —¡Effie, no! —gritó Carrie, y Ewan, harto de ser amable, abofeteó con firmeza a la criada en la cara.


    —¡Tuviste tu tiempo para hablar, muchacha! —le gruñó—. Gracias, muchacha —le dijo a Effie—. Puedes dejarnos, tu honestidad será bien recompensada. —Por segunda vez en una semana, la muchacha le hizo un gesto brusco con la cabeza y salió corriendo de la habitación. Se volvió hacia Noah, que observaba a la joven criada marcharse con una mirada intencionada.


    —Noah, pon a esta insolente en la celda junto a su amante. A ver si le gusta estar en las mazmorras del torreón. Luego, tan rápido como puedas, vuelve a mí. Por fin te daré un trabajo que deseas. Cabalgarás hacia Perth. Toma los hombres que necesites. Quiero que mates a mi primo y me traigas a la dama ilesa.


    Ewan sonrió cuando Noah agarró a Carrie por el brazo. Ella no peleó, no gritó, lo que a Ewan le pareció muy mal. Sabía que a Noah le gustaba más cuando había pelea. Cuando pasaron junto a Ewan, Carrie simplemente escupió en su dirección. Sin inmutarse, se apartó del camino.


    —Guarda tu saliva, muchacha, puede que la necesites antes de lo que piensas.


    No podría estar más feliz por los acontecimientos del día. Noah no solo traería de vuelta a su novia, sino que podrá limpiarse las manos de su primo, de una vez por todas.
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    ué mal hueles! —exclamó Isla a través de la tela de su pañuelo mientras se dirigían a la cárcel por las calles de Perth. No se equivocaba. El espeso aroma que desprendía Calem era suficiente para hacer desfallecer a cualquier hombre. Había decidido que debían ir a pie, ya que conseguir un carruaje alquilado o un coche de caballos sería casi imposible en su estado. En el pasado había tenido que disfrazarse para las misiones, pero podía decir sinceramente que era la primera vez que se vestía con ropas empapadas de estiércol. No había dejado de notar que todos los que se atrevían a acercarse a él lo miraban de reojo. 


    —Todo forma parte del plan, milady —respondió él, guiñándole un ojo mientras ella gemía e intentaba alejarse de él. Tiró de su brazo y la acercó de nuevo—. Tienes que quedarte cerca, Isla. —Le guiñó un ojo y le sonrió torcidamente. Sabía que era una tortura tener que olerlo, pero con gusto compartiría el hedor con ella.


    Su gemido fue tragado por una respiración inspirada que golpeó a Calem en las tripas mientras se acercaban a las puertas de la prisión. Estaba aprendiendo que cada pequeño sonido que ella emitía tenía un significado diferente, y se sorprendió al descubrir que estaba ansioso por aprender cada uno de ellos. 


    La prisión era imponente y prohibitiva. Era un largo edificio de piedra con altos muros y torreones a ambos lados que daban a la calle empedrada. Parecía un castillo que se alzaba sobre la tierra, protegiendo a sus habitantes de los enemigos invasores. Tal vez, hace mucho tiempo, podría haberlo sido. Pero ahora Calem sabía que era todo lo contrario. 


    Detrás de aquella piedra había hombres que sufrían, y no todos merecían estar allí. No había agujeros ni ventanas en las paredes que permitieran la entrada de la luz del día. El dolor y el sufrimiento de las desafortunadas almas que se pudrían allí dentro daban al lugar una fuerte sensación de desolación. Sabía que Isla también lo sentía. Ella le agarró el brazo con fuerza, olvidando el olor, mientras él pensaba que debía de estar dándose cuenta de la enormidad de la tarea que tenía entre manos. La mantuvo apretada contra él.


    —Solo recuerda, muchacha, usa el acento inglés y tus encantos naturales. Todo irá bien. —Le puso una mano sobre el brazo y le dio un suave apretón. 


    Quería asegurarle que todo iría bien, aunque Calem empezaba a sentirse inseguro. Se había enterado de que el comandante inglés que dirigía la guarnición a cargo de la prisión se llamaba Gregory Smythe. Los hombres con los que había hablado decían que el comandante era, en general, de buen carácter y que rara vez interfería con los guardias o los reclusos. 


    Prefería permanecer en sus oficinas o despachos manteniendo correspondencia con lores y damas en Inglaterra, y tenía fama de intentar constantemente convertir su posición en el ejército como alcaide de la horca en rango y conseguir privilegios en su país. Parecía considerarse un dandi. Por eso, Calem pensó que lo más probable era que el comandante no se presentara ante la hija de un pobre mercader y su hermano mudo. Sobre todo porque solo intentaban repartir caridad piadosa para los pobres y tristes prisioneros. 


    Era una práctica común, y muy por debajo del estatus del comandante como él lo veía. Al menos, eso esperaba Calem. Eran los guardias los que podían impedirles el acceso. Cualquier indicio de juego sucio por parte de Isla o Calem podría suponer un problema potencialmente mortal. Calem agarró la empuñadura de su espada oculta bajo la túnica para asegurarse de que la hoja seguía allí.


    Aún estaban lo suficientemente lejos. Calem sintió la necesidad de recordárselo a Isla una vez más, o su plan podría torcerse.


    —Muchacha —susurró, tirando de ella hacia un pequeño rincón—. Necesito que sepas que cuando encontremos a Alistair puede estar herido o enfermo. Entrar puede ser el más fácil de nuestros desafíos. ¿Serás lo bastante fuerte para dejarle, muchacha? Aunque solo sea un corto espacio de tiempo para que pueda avisar a tu hermano Logan y podamos trazar un plan. —Ella lo miró con lágrimas en las puntas de sus suaves pestañas, pero levantó la barbilla y, en franco desafío, se negó a dejarlas caer. Demonios, era valiente. Fue todo lo que pudo hacer al recordar el hedor a estiércol que llevaba encima y no tomarla en sus brazos.


    —Sí, Calem. Puedo, siempre y cuando prometas que no se quedará mucho tiempo.


    —Tienes mi palabra, muchacha.


    Al acercarse a la puerta principal, Calem sintió que Isla se ponía tensa a su lado cuando se acercaron dos guardias.


    —¿Quién va? —Calem, que mantenía la cabeza baja, no podía distinguir quién de los dos hablaba, pero Isla se acercó y encendió su encanto.


    —Oh, mis disculpas caballeros, mi padre es un comerciante que se encuentra aquí en Perth temporalmente haciendo negocios. Nos pidió a mí y al pobre tonto de mi hermano que viniéramos a la horca y pasáramos caridad a cualquiera de las pobres almas encarceladas aquí.


    —No es algo que se haga, señorita? Váyase —dijo el primer guardia. Calem empezó a tensarse, no era la más cálida de las bienvenidas. Isla se indignó.


    —¿Qué quiere decir, señor? Usted es inglés, ¿no? Somos la mejor nación. Es nuestro deber llevar la palabra de Dios y algo de paz en caridad a estas pobres almas. Dígame, ¿cuántos ingleses hay dentro de estos muros? ¿Cuándo fue la última vez que alguien rezó por las almas de los pobres diablos que ha alojado aquí?


    Calem quedó impresionado, no solo por el acento de Isla, delicado pero firme, sino también por la tenacidad que demostró al no echarse atrás.


    —¿Qué hay de ese hombre? ¿Deberíamos dejarle entrar con usted? —El segundo guardia consideró oportuno intervenir. Calem apretó la empuñadura de su espada. Si la situación iba a volverse en su contra, sería ahora. 


    Volvió a bajar la cabeza y emitió un murmullo ahogado con la garganta. Se suponía que era su hermano sordo, así que cualquier respuesta que diera a los hombres y a sus preguntas sería una revelación inmediata de su mentira.


    —Mi hermano, amable señor, como le dije, el pobre muchacho es sordo, y me temo que bastante mudo. Sin embargo, mi padre insiste en que lo traiga, con la esperanza de que no solo sirva de carabina, sino que también pueda inferir algunas buenas obras en su pobre alma. —Dio unas palmaditas en el brazo de Calem, que la miró con asombro y con la mirada de reojo suficiente para ver cómo los hombres se tapaban la nariz ante su olor—. De verdad caballeros, no tardaré más que una hora, lo justo para llevar la buena nueva a los hombres de dentro y complacer a mi padre.


    —¿Ves algún problema en dejar entrar a la chica, Thomas?


    —Solo si el Comandante se entera, rodarían nuestras cabezas.


    —No, no con una bella dama inglesa como ella.


    Escuchar las idas y venidas de los hombres era algo que adormecía a Calem. Cómo deseaba que se pusieran manos a la obra. Que les dejaran pasar o que les echaran para volver a reunirse y buscar otro plan, pero las interminables bromas entre los dos tontos mientras trataban de averiguar el curso de acción correcto eran interminables.


    Finalmente, tras lo que pareció una eternidad, los dos guardias accedieron a dejar entrar a Isla con la advertencia expresa de que su hermano debía estar con ella en todo momento y que no debía hablar con los presos de ningún tema que no fuera la familia o Dios. 


    Calem soltó un largo suspiro. Estaba impresionado por la habilidad con la que Isla había manejado a los hombres y los había metido dentro. Los guardias le dieron una antorcha y le ordenaron que tuviera cuidado con los pasos, ya que el suelo de piedra a veces podía ser resbaladizo. Isla asintió y dio las gracias, y luego se quedaron solos.


    Inmediatamente, Calem se quitó la capa, dejándola donde la encontraría cuando tuvieran que salir. Los olores de la prisión eran exactamente los que esperaba. La muerte y la enfermedad asomaban por todas partes. Se oían los gemidos de los presos y Calem se preguntó cuántos hombres tendrían que buscar para encontrar a Alistair, si es que estaba aquí. 


    Isla empezó a caminar lentamente por los pasillos susurrando por Alistair. Tanta valentía en una pequeña muchacha, Calem sintió que se le hinchaba el corazón. Un hombre corpulento se abalanzó sobre los barrotes de su celda al verla, el repiqueteo del metal contra la piedra la hizo saltar, perdiendo el pañuelo que sostenía. Calem alargó la mano para calmarla.


    —Yo seré quien buscas, muchacha. —El prisionero le dedicó una sonrisa amenazadora y desdentada mientras metía las manos por la abertura. Isla soltó un grito de sorpresa. Calem se adelantó. Reconoció el acento de las Tierras Altas en el habla del hombre, pero aun así agarró la mano de la espada, mirando al hombre gruñendo hasta que retrocedió.


    —Cuídate, hombre. No es a ti a quien buscamos.


    —Tranquilo, muchacho, tranquilo. —El prisionero levantó los brazos en señal de rendición, pero la sonrisa lasciva hacia Isla nunca abandonó sus labios—. Ha pasado mucho tiempo desde que una bonita dama pasó por aquí, eso es todo.


    —Esta hermosa dama no es para ti —respondió Calem, colocando a Isla detrás de él, entre él y la celda del prisionero—. Nombra tu clan.


    —Me llamo Ervin, pero no tengo clan —dijo el hombre.


    —Bueno Ervin sin clan, estamos aquí buscando a alguien específico. Alistair McFarlane. Pelirrojo, grande como un arrullo, soldado, luchó en Dunkeld. ¿Lo has visto o escuchado?


    Calem miró fijamente al hombre. Quería ver cada movimiento, cualquier atisbo de reconocimiento en los ojos del hombre al oír su descripción de Alistair. Sintió que Isla contenía la respiración detrás de él.


    El hombre se frotó la barbilla con la mano.


    —¿Qué me darás a cambio de información? —preguntó.


    —Cualquier cosa —dijo Isla, asomándose por el hombro de Calem.


    —Eso es mucho para dar, muchacha. Me conformaría con la comida que tengas en esa cesta. ¿Tal vez un chelín o dos? Dicen que me iré pronto de aquí, y no tengo nada a mi nombre. Cualquier cosa me ayudaría a empezar de nuevo.


    —¡Isla, yo me encargo de esto!


    —Calem, él sabe algo, y nosotros tenemos algo que dar. Cojamos a Alistair y salgamos de aquí.


    Calem se volvió hacia Ervin, maldiciendo su destino por tener que negociar con un delincuente común.


    —Está bien, tenemos comida, y os daré cinco chelines. Eso sería suficiente para conseguirte pasaje a algún lugar lejos de aquí si consigues salir.


    —Sí, sí —asintió Ervin, metiendo las manos por los barrotes mientras Calem le pasaba los panes y los quesos de la cesta de Isla, así como los cinco chelines.


    —¿Sabe algo de mi hermano, señor Ervin? —Isla contuvo un sollozo mientras Ervin devoraba el pan como si no hubiera comido en semanas. Y probablemente no estaba tan lejos, pensó Calem. Las prisiones inglesas no eran muy conocidas por su generosidad con los huéspedes escoceses.


    —Oh, sí. No sé si es a quien buscas o no, pero solo un hombre en esta cárcel encaja con esa descripción. Un pelirrojo alto y fuerte. Llegó días después de la batalla. No estaba bien. Llorando por su padre. Herido, pero no de muerte. —Hizo una pausa y arrancó otro trozo de pan. No tenía dientes delanteros, y para meterse el pan en la boca tenía que inclinar la cabeza hacia atrás, abrir bien la boca y arrancar la hogaza con los dientes traseros. Era una forma tediosa de comer, supuso Calem, pero parecía agradecido por el pan.


    —¿Dónde está? —Calem preguntó.


    —Se ha ido.


    —¿Se ha ido? ¿Adónde? —Isla estaba frenética detrás de él, agitando la linterna y mirando las celdas que los rodeaban como si por algún milagro Alistair fuera a aparecer.


    —El comandante inglés vino hace dos días y se lo llevó. Había un montañés con él. Uno que no había visto antes, un hombre grande, dorado, incluso en la oscuridad del calabozo pude notarlo. Y grueso de hombros. Vestía como un escocés. El prisionero, pobre muchacho, apenas podía caminar. Supongo que querían colgarlo, pero ¿por qué vendría un montañés? Lo recuerdo porque fue muy extraño. Ver a un montañés con los ingleses, todo correcto y amistoso.


    ¿Un Highlander? ¿A quién demonios estaba describiendo Ervin? Tenía que ser uno de los hombres de Ewan. Pero solo habían estado fuera de la Fortaleza menos de una semana. Si Alistair fue sacado hace dos días, eso significa...


    —Mierda —dijo Calem—. Ewan sabía a dónde íbamos. Llegó a Alistair antes que nosotros.
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    I sla se paseaba por el irregular suelo de madera de su habitación, sin prestar atención a los pequeños trozos de astilla que golpeaban las plantas de sus pies a cada paso. Su mente se aceleraba con el miedo que amenazaba con consumirla. Habían podido salir de la prisión, sin ser detectados, con tan poco esfuerzo como les costó entrar, y ahora, de vuelta en la seguridad de la posada, pasado todo peligro inmediato para sus personas, la ira la consumía. ¡Ewan! ¿Cómo pudo haberlos descubierto tan rápido? Y el hombre que Ervin dijo que estaba enfermo, seguramente era su hermano, y Ewan no lo haría viajar tan lejos sin sentirse bien. Tenían que volver al castillo McKie lo antes posible. Alistair estaba enfermo, o peor, podría estar ya muerto.


    Se desplomó en el suelo, con su energía y voluntad aparentemente vencidas.


    —¿Por qué ha hecho esto Ewan? ¿Qué le ha hecho nadie? ¿Por qué ha tratado así a mi familia? —Apoyó la cabeza en sus manos y dejó que la emoción del día, no, de la semana, se apoderara de ella. Era inútil luchar contra ella. Habían perdido. No se sabía adónde habían llevado a su hermano, ni si había sobrevivido al viaje. ¿Cómo pudo ser tan tonta de pensar que podría vencer a Ewan? Estaba demasiado bien conectado, era demasiado poderoso.


    —Es culpa mía, muchacha, no debería haber subestimado a Ewan.


    —¿Qué quieres decir con tu culpa? Nada de esto es culpa tuya. Todo es obra de tu primo. —Miró a Calem, que se había levantado de la cama y se había agachado junto a ella. Inclinó la cabeza hacia atrás, exasperado, como ella sabía que ambos sentían.


    —No siempre fue así, ¿sabes? Era un buen muchacho. Incluso se reía mucho de niño. Es mi culpa que sea así. —¿Cómo podía Calem defender al hombre que estaba arruinando la vida de ambos?— Éramos muchachos cuando caí enfermo. Mi madre falleció y la madre de Ewan me cuidó. Ella era una luz en el torreón, pero la consideraban una traidora. Yo era muy pequeño, pero recuerdo que todas las Tierras Altas estaban enfermas, aunque los McKie se llevaron la peor parte. Mi tía lo dejó todo para cuidar de mí. Yo era el heredero. Necesitaba vivir. Y viví, pero mi tía cayó enferma poco después de que me diera la fiebre. Murió rápido, en menos de tres días. Ewan estaba devastado. Hizo lo que cualquier niño haría cuando se enfrenta a ese tipo de dolor. Se enfureció, y me culpó. Nunca fue el mismo después de eso.


    Isla alargó la mano y se la puso a Calem en la rodilla. No podía creer que un acto de bondad tan simple, cuidar de un muchacho enfermo que acababa de perder a su madre, provocara tanto odio por parte de Ewan. 


    Calem tenía razón, ella era demasiado joven para recordar la enfermedad que asoló sus tierras, pero a lo largo de los años había oído las historias. Su clan también había perdido a mucha gente, gente buena, hombres, mujeres y niños. La enfermedad no era particular, ni específica. El hecho de que Calem sobreviviera, siendo tan joven, era una bendición. Un escalofrío la recorrió al pensar que podría haber muerto.


    —Ewan nunca superó sus ataques de ira. Su padre, mi tío Gilbert, estaba perdido. No sabía cómo ayudar al chico. Mi padre decidió que enviarlo lejos con sus parientes en el sur podría ser la única solución. Como Ewan estaba tan convencido de que Inglaterra era la mejor opción, lo enviaron con un primo, un hombre con título en Inglaterra. Mi padre dijo que era para que el muchacho viera cómo vivía la otra mitad, tal vez le ayudaría a tener algo de paz. Supongo que le dieron todas las ventajas y educación posibles, ya que cuando regresó era un erudito.


    —Sí —dijo Isla—. Era hosco y siempre estaba enfadado. Nunca quise estar cerca de él, pero siempre fue un muchacho inteligente.


    —A nadie le gustaba estar cerca de él —continuó Calem, sonriendo a Isla. Ella recordaba a Ewan siempre merodeando cuando los niños jugaban. Nunca quería participar. Nunca participaba—. No se detendrá ante nada para conseguir lo que quiere. Alistair y tú solo sois peones para él, y siempre lamentaré que os haya metido en este lío. Lo que Ewan quiere es la ruina. Quiere arruinarme, arruinar al clan, y arruinar todo lo que representamos. Nunca superó la muerte de su madre. Culpó a mi padre, a su padre, y sobre todo me culpó a mí. Fui un tonto por no verlo más claro antes.


    Lágrimas húmedas y calientes cayeron por sus mejillas. Era una historia triste, más triste aún porque les estaba ocurriendo a ellos. No quería llorar por el hombre que era Ewan. Lo odiaba con todo su ser. Pero lloró por los niños perdidos que eran Calem y Ewan. 


    Calem la abrazó y la meció mientras lloraba. Su calor era agradable, pero nada podría tranquilizarla ahora.


    —Todo esto es culpa mía—. La besó suavemente en el pelo y en las mejillas. No era un abrazo romántico. Era algo mucho más. Un abrazo de consuelo, e Isla le permitió que la abrazara. 


    Se sentía bien entre sus brazos. Se equivocaba, por supuesto, nada de esto era culpa suya. Calem era tan víctima de Ewan y de su codicia como todos los demás. Tomó sus labios con delicadeza. Ella se hundió en él. Si habían perdido la esperanza, al menos aún se tenían el uno al otro.


    —Al menos podemos dejar de buscar —dijo ella, apartándose del beso, derrotada.


    —No, muchacha. Nunca dejaré de buscar. Sabemos que Alistair está vivo. O está de camino a la Fortaleza McKie o ya está allí con Ewan. Saldremos al amanecer y regresaremos a la Fortaleza. Con suerte, podremos alcanzar a quien se llevó a Alistair por el camino. Si está enfermo, como indicó Ervin, no podrían viajar tan rápido como tú y yo con dos caballos.


    Isla apreciaba todo lo que Calem había hecho por ella desde que salieron de la Fortaleza McKie, pero se temía lo peor. Se apartó de él. Temía que todo este ejercicio hubiera sido en vano y que, de todos modos, fuera a perder a su hermano. 


    Calem le puso un dedo bajo la barbilla y le dio la espalda, fijando su mirada en la de ella.


    —No descansaré hasta que encontremos a tu hermano y Ewan pague por sus crímenes. Te lo juro. —Solo había determinación en el gris azulado de sus ojos. Ella lo amaba por esa determinación. 


    Levantó la cabeza y le dio un ligero beso en la boca. Un beso para el joven Calem, un beso para su Calem, que había pasado por tantas cosas, pero que aún así encontraba en su corazón la forma de ayudarla.


     


    [image: ]


     


    Calem perdió la cuenta del tiempo que pasaron abrazados, hasta que la llevó a la cama. Sentirla entre sus brazos era una deliciosa tortura, pero ella había sufrido demasiado como para que él se aprovechara de su deseo. La parte más fuerte de su voluntad se contentó con abrazarla y mantenerla cerca. La movió para que se apretara contra él. La rodeó con los brazos y se deleitó en lo bien que encajaban. Su deseo por ella era más fuerte que por cualquier otra chica que hubiera conocido. 


    Cuando pensó en la tortura a la que su primo había sometido a Isla, una nueva rabia blanca lo consumió. No era por su clan por lo que lucharía a muerte contra su primo. Era por Isla. La abrazó mientras caía en un sueño intranquilo. Sabía que por la mañana todo cambiaría. Había dicho en serio lo de partir al amanecer y ella necesitaría toda su fuerza si querían cabalgar como el viento de vuelta al torreón.


    Ahora que Calem sabía que Alistair estaba realmente vivo y que su primo estaba detrás de su encarcelamiento, Calem empezó a formar su plan de ataque. Algo en el hecho de que Alistair fuera sacado de la horca, y que Ewan estuviera dos pasos por delante de ellos todo el tiempo, no le sentaba bien a Calem. 


    Supuso que Ewan se daría cuenta rápidamente de que Isla se había ido con él y su primo no tendría que ser un genio para averiguar adónde iban. ¿Pero por qué arriesgaría Ewan todo lo que quería trayendo a Alistair de vuelta a la torre? 


    Seguramente había algunos en el clan, no leales a Ewan, que verían a Alistair en el calabozo. No había forma de que el consejo permitiera a Ewan reclamar el título de lord si salía a la luz que había secuestrado a un compatriota y amigo del clan. A menos que Ewan se hubiera infiltrado en el clan más de lo que Calem creía. Solo necesitaba pruebas para empujar al consejo a revocar a Ewan por completo. Si encontraba a Alistair, tendría todas esas pruebas.


    Isla se agitó en sus brazos y él supo que estaba soñando. Observó la suave subida y bajada de su pecho. Era una especie de asombro para él. Sonrió al pensar en su dulce acento inglés en la prisión, y en cómo se mostraba firme pero encantadora con los idiotas guardias, consiguiéndoles el acceso que necesitaban. No retrocedía ante el peligro, pero seguía siendo frágil cuando se trataba del dolor y el sufrimiento de los demás.


    Llevarla de vuelta a la torre era una mala idea. Si él y Ewan iban a terminar esto, y lo iban a hacer, uno de ellos no iba a sobrevivir. Calem estaba dispuesto a ir al infierno por toda la eternidad antes de permitir que Isla fuera colocada en el punto de mira de la inevitable batalla con su primo. 


    No podía soportar la idea de su destino si perdía. Ewan no era de fiar. Calem no quería a Isla cerca de él. Ahora que sabía dónde podía estar Alistair, si no alcanzaban a Alistair y a su secuestrador en el camino de vuelta a casa, Calem no tenía más remedio que dejar a Isla en Cadney, en su casa, donde podía estar seguro de su seguridad hasta que se ocuparan de Ewan.


    Isla McFarlane se estaba convirtiendo rápidamente en lo más valioso del mundo de Calem. Ante Dios y ante los hombres, la protegería con toda su alma. Se dio la vuelta y rodeó la cintura de Calem con los brazos. Sus párpados se agitaron y soltó un leve suspiro. Calem la abrazó con más fuerza. «Ewan, primo, se te ha acabado el tiempo. Esto se acaba ahora», pensó antes de dejarse vencer también por el sueño.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


     


     


    Camino de vuelta al castillo McKie 


     


    H asta ahora, el camino de vuelta a la torre había sido tranquilo y sin incidentes. Durante los dos últimos días, Isla se había quedado impresionada por lo rápido que habían ido, pero aún no se habían cruzado con Alistair ni con ningún otro viajero. Cuando ella empezaba a desvanecerse o dejaba que su mente vagara hacia algún lugar oscuro, Calem la mantenía ocupada con aventuras de su época como cazarrecompensas e historias de su juventud; haciéndose querer por ella más de lo que jamás hubiera creído posible y ayudándola a mantenerse concentrada. Solo se detenían brevemente durante el día para alimentarse y alimentar a los caballos, y por la noche dormían bajo las estrellas. El tiempo era inusualmente cálido para ser enero, e Isla estaba agradecida por ello. Aunque las noches seguían siendo frías, y no le importaba acurrucarse junto a Calem para entrar en calor. Se sentía segura en sus brazos. Era algo inesperado, pero le iba a resultar difícil vivir sin ello cuando sus vidas volvieran a la normalidad.


    Calem iba un poco más adelantado que ella e Isla no pudo evitar admirar su buena forma sobre el caballo. Era fuerte y seguro en todo lo que emprendía. Estaba segura de que sería un gran lord. Solo deseaba poder hacer algo para darle algo de su propia confianza en ese sentido.


    Volvió hacia ella.


    —Muchacha, ya ha pasado el mediodía, creo que deberíamos detenernos en esos árboles para comer algo y alimentar a los caballos.


    Al escucharle, el estómago de Isla emitió un gruñido. No podía negar que tenía hambre. No habían desayunado y el viaje había sido duro.


    —Veo que estás de acuerdo, entonces.


    —Sí. —Se sonrojó cuando Calem soltó una risita.


    El sol le daba en las mejillas cuando se acomodó la tela escocesa. Intentó apartar de su cabeza los pensamientos sobre Ewan y Alistair, prefiriendo fingir que estaban en un cálido día de picnic invernal.


    Calem partió la hogaza de pan por la mitad y le ofreció el trozo un poco más grande. No pudo evitar darse cuenta de que casi se les habían acabado las escasas raciones que el posadero había preparado generosamente para el viaje. ¿Cuánto tiempo más estarían lejos de la gente y de la comida, antes de volver a las tierras de McKie?


    —¿Calem?


    —¿Sí, muchacha? —Estaba untando su pan con una gruesa capa de mantequilla. Parecía un niño sentado con la mitad de la lengua fuera, concentrado en asegurarse de que cada trozo visible de la hogaza quedara cubierto por la untosa crema. No pudo evitar sonreír, a pesar de su preocupación.


    —Casi no nos queda comida... ¿cuánto queda de viaje?


    —No te preocupes, muchacha. Estaremos en Cadney al anochecer. —Se metió un buen trozo en la boca y le sonrió. Sus oídos debían de haberla engañado porque pensó claramente que había dicho Cadney y no McKie. El disgusto empezó a invadir sus pensamientos al darse cuenta de la desfachatez del hombre que tenía delante. Por supuesto que quería decir Cadney, pero ella quería obligarle a decirlo. Le debía ser sincero.


    —¿Seguramente te refieres a McKie? Creía que íbamos directos a tu torre para enfrentarnos a Ewan y encontrar a Alistair. —Ella lo observó atentamente, sin apartar los ojos de él mientras tragaba y dejaba el pan. Sus ojos perdieron el humor y se volvieron serios.


    —Sí, pero primero tengo la intención de dejarte en Cadney y hablar con tu hermano, Logan. Necesitas estar a salvo, muchacha. Ewan ya ha demostrado que no es de fiar y que es peligroso. No te pondré en peligro. Ya ha sido bastante egoísta por mi parte traerte hasta aquí. —Por supuesto, debería haberse dado cuenta. 


    El camino parecía diferente de cuando habían viajado a Perth. No habían pasado por ninguna de las mismas cabañas donde se habían refugiado. En algún punto del camino, Calem había hecho un giro para llevarlos primero a Cadney antes que a la Fortaleza McKie. La ira, no solo por sus palabras, sino por su engaño, brotó de su interior.


    —Calem, quiero ver esto terminado tanto como tú. No me forzaste a estar aquí, vine para ayudarte, ¿recuerdas? No me iré a esconder mientras arriesgas tu vida por mí y mi hermano.


    Se levantó y se pasó las manos por el pelo oscuro. Ella se levantó también para encontrarse con su mirada. Cómo se atrevía a mentirle y a fingir que estaban juntos en esto, cuando pretendía dejarla aparte. Ella se negó en redondo a permitirlo.


    —Puedes planear lo que quieras, Calem, pero no te servirá para nada. Pienso enfrentarme a tu primo y clavarle un cuchillo yo misma.


    —¿Estás loca, Isla? —Levantó la voz y se acercó a ella con una fuerza que la hizo retroceder hasta el árbol que tenían detrás. Pero no se dejaría intimidar, y menos por él. Él le había demostrado que era la última persona que sabía lo que era mejor para sí mismo en esta lucha con Ewan. 


    Colocó sus enormes manos a ambos lados de ella. Estaba atrapada, pero no vencida. Su respiración era tan agitada como la de ella, pero bajó la voz hasta casi susurrar.


    —Es peligroso, Isla. No podría vivir conmigo mismo si... si él... si algo te pasara. —Estaba muy enfadada con él, pero no podía negar la emoción de sus palabras. Cómo podía hacerle comprender que ella era tenía más valor a su lado, no encerrada en su casa de la infancia como una pobre flor marchita que necesitaba ser salvada.


    —Eso no es suficiente, Calem, y lo sabes. Estamos juntos en esto, tú y yo. No me iré. —Ella clavó su talón en el suelo y puso las manos en las caderas para enfatizar. Su única respuesta fue poner los ojos en blanco, lo que solo la animó más, negándose a ser vista como débil.


    —¿Por qué eres tan terca, mujer? Esto es para mantenerte a salvo. —Su voz era más alta de lo que ella esperaba, su proximidad hizo que se estremeciera ante el sonido y la dureza de su tono. 


    Estaba tan cerca de ella que podía sentir el calor que desprendía su cuerpo a través de las gruesas capas de su túnica. Le apartó un mechón de pelo de la cara con un dedo. 


    —Ese maldito mechón —gruñó, y ella sintió que se le cortaba la respiración antes de que él continuara suplicándole—. Necesito protegerte, y dejarte en Cadney es la mejor manera. Ewan no se atrevería a perseguirte en la Fortaleza de tu familia. Cuando encuentre a Alistair y me ocupe de Ewan, volveré a por ti. Lo prometo. 


    —Pero me necesitas, y más aún yo necesito hacer esto. ¿No ves por qué?


    —Sí, muchacha, en una cosa tienes razón. Te necesito. No sé por qué, pero te necesito. —Isla estaba confusa. ¿Estaba cediendo? Si algo sabía de Calem McKie era que no cedería tan rápidamente. 


    Antes de que ella pudiera aventurar otra pregunta, él agachó la cabeza y capturó su boca con la suya. Sus labios eran duros y anhelantes, pero ella no podía adivinar por qué. Sus últimas protestas murieron en sus labios cuando él se movió sobre ella, sacando una mano de su costado y tirando de su cintura hasta que se encontró acurrucada contra él. La respiración se le escapaba de los pulmones mientras él se movía sobre ella con una intensidad febril.


    Maldita sea, encajaban tan bien. Prácticamente se estaba fundiendo con él. Quería luchar contra él, gritarle, chillar, pero no podría razonar con él así, envuelta en sus brazos. No estaba segura de poder luchar. Lo quería así, necesitándola tanto como ella a él. Ni siquiera estaba segura de tener toda la razón, pero si Calem tenía en mente entregarla a Logan e ir en busca de Ewan por su cuenta, tendría que convencerle de otra manera, o al menos quedarse con él todo el tiempo que pudiera. Y después de que él la dejara en Cadney, escapar por su cuenta y volver a la Fortaleza McKie. 


    No era lo ideal, pero no iba a dejar que Calem se enfrentara solo a su primo, y no dejaría el destino de su hermano en el aire sin una resolución. Había llegado demasiado lejos y había visto demasiado como para echarse atrás. Pero con sus labios en los suyos, su aliento mezclándose, todos sus pensamientos razonables se esfumaron.


    Se abrió para él y la lengua de él se encontró con la suya mientras ella dejaba escapar un suave gemido de placer. Agarró su camisa en dos puñados y lo estrechó contra ella con más fuerza. El humo del bosque se arremolinaba a su alrededor, pero ella no necesitaba el calor del pequeño fuego para calentarse. Ella y Calem estaban creando su propio calor. Nada importaba más que Calem. Su fuerte cuerpo apretado contra el suyo. Su boca moviéndose contra la suya.


    Rompió el beso y la miró fijamente, con las manos aún acariciando su cuerpo.


    —Isla, tú eres la clave de mi perdición. No puedo preocuparme por tu seguridad y por cómo vencer a Ewan en su propio juego. No es justo que me lo pidas. Por favor. 


    Con su mirada clavada en la de ella, era casi imposible para ella negarle algo. Pero su orgullo era fuerte, y no se dejaría arrinconar, Su amor vencería a Ewan y a su maldad. Solo tenía que dejar que ella lo amara. 


    Amarle. Las palabras la golpearon como piedras pesadas. ¿Era posible? ¿Podría amar a Calem McKie? Se preocupaba por él de una manera que había sido reacia a admitirse a sí misma, eso era seguro. Pero era la primera vez que la palabra «amor» aparecía en su mente. Le gustaba. Le parecía bien. Lucharían juntos, tanto si él estaba preparado para tenerla como si no. Ella le demostraría que eran mejores si unían sus fuerzas.


    —Calem, no intentes vencerlo con sus métodos. Busquemos otra forma. Salgamos victoriosos con honor —susurró, levantando la cabeza y paseando las manos por su espalda.


    Él dejó escapar un suspiro y asintió antes de volver a bajar la cabeza para tomar su boca, esta vez su beso fue suave, engatusador. Él buscaba más, buscaba consuelo, y ella quería dárselo. No sabía si lo que había dicho había calado, pero él ya no parecía interesado en pelearse con ella, ni ella con él. 


    Sus pensamientos volvieron a abandonarla cuando Calem le besó suavemente la mandíbula y se llevó a la boca el suave lóbulo de la oreja. Su interior empezó a estremecerse, y la misma tensión que sentía cada vez que Calem la besaba así empezó a arraigarse en su centro.


    —Calem... —gimió con cada contacto de sus labios con su piel. Le apartó el cuello de la capa, dejando al descubierto el hueco entre la garganta y la clavícula, pero a ella no le importó. Inmediatamente, el calor abrasador de su beso le quitó el frío de la piel.


    —Isla... muchacha, eres tan dulce. —Subió las manos desde la cintura de ella y le acarició los suaves pechos por encima del vestido. 


    Odiaba la tela áspera que la separaba del calor de sus manos desnudas. Sus pulgares buscaron las duras y desesperadas puntas de sus pezones, ya acostumbrados a sus caricias y deseando más. Arqueó la espalda para separarse del árbol y deseó acercarse a él, suplicando sentir su longitud contra ella. Él tiró de ella hasta que se sintió recompensada. Sus pechos chocaron contra el de él con exquisita agresividad, y ella sintió la longitud dura como una roca de él contra su suave centro. 


    Dejó escapar un grito de sorpresa ante su enorme tamaño.


    Él llevó una mano a su falda y levantó la pierna de ella para que rodeara su cintura, dándole más acceso a su dureza contra su cuerpo. Sabía lo suficiente sobre lo que ocurría entre un hombre y una mujer como para comprender lo que quería de él.


    —Calem, te deseo.


    —¿Dónde, muchacha? ¿Dónde me quieres? ¿Aquí? —le preguntó, deslizando una mano por el interior de su muslo mientras le acariciaba suavemente el sexo. Ella soltó un grito ahogado ante la descarga de calor que la recorrió.


    Sin aliento, respondió: «Sí... Dios, sí, Calem, ahí».


    —Ahhh sí, yo también te quiero allí, muchacha. Pero todavía no. Te mereces tu primera vez en una cama, con suavidad, con amor. —Tomó un dedo y encontró el centro dolorido de ella. Acarició y empujó, y ella reprimió un grito de placer, moviendo las caderas para recibir el empuje de su mano. 


    Ella sabía que no siempre era agradable entre hombres y mujeres, pero si las sensaciones que él estaba creando en ella ahora eran solo el principio, no podía imaginar cómo podría ser malo entre ella y Calem. Nunca había imaginado que pudiera sentirse así, el calor, la necesidad, el vacío que sabía que solo él podía llenar. Y estaban vestidos. Era escandaloso, pero a Isla no le importaba. 


    La sensación que había tenido aquella segunda noche con él en la posada, después de que regresaran de la prisión, estaba volviendo. Se frotó dolorosamente contra él y la deliciosa fricción la mareó. Esta vez quería más, más placer, más Calem. Su mano no bastaba para satisfacer la necesidad que crecía en su interior. Quería su pene, grueso y duro, entre sus piernas. Quería que la llenara hasta el punto de sentir la humedad caliente que ya se acumulaba en su cuerpo.


    —Isla, muchacha, tenemos que parar, me estás volviendo loco. —Calem se separó de su abrazo, con la respiración agitada y los ojos oscuros por una emoción que Isla podía calificar de deseo. Pensó que sus propios ojos debían ser igual de oscuros.


    —¿Por qué tenemos que parar?


    De repente, sus ojos captaron un movimiento entre los árboles que tenían detrás. No era un movimiento natural, como el de un ciervo o un ave. Era mucho más grande. No estaban solos. Dio un codazo a Calem, que se tensó inmediatamente al notar el cambio en su respiración. 


    Qué rápido había pasado del deseo al miedo. Se llevó un dedo a los labios, instándola a quedarse quieta y callada mientras le ajustaba la falda, poniéndola en su sitio. Por supuesto, era mejor no dar una idea equivocada a ningún salteador de caminos. Calem la protegía, aunque era él quien estaba de espaldas al peligro.


    Un hombre que no reconoció apareció detrás de Calem, quizá a un tiro de piedra de ellos, y sonrió de una manera que a Isla le revolvió el estómago. Habría gritado si Calem no la hubiera tenido tan cerca. ¿Cómo habían podido ser tan tontos? Los ojos de Calem se agrandaron. Agarró su espada, que afortunadamente seguía sujeta a su cintura, y giró para enfrentarse al intruso, poniendo a Isla detrás de él, interponiendo su cuerpo entre ella y el desconocido.


    —Estoy de acuerdo con la muchacha, Calem McKie, ¿por qué te detienes? —habló con un grueso acento de las Tierras Altas, con la espada desenvainada. 


    Isla no reconoció al hombre, pero sabía que tenía malas intenciones. Llevaba el escudo de los McKie, pero no estaba de su parte. Era alto y grueso, pero no tanto como Calem. Si Isla tuviera que adivinar, tendría entre tres y cinco años menos. 


    Era rubio como Ewan, pero no había ningún parecido familiar perceptible. Aun así, Isla sabía que había sido enviado por Ewan. Él los había encontrado primero. Metió la mano en su falda y rodeó con ella el puñal que Calem había insistido en que llevara consigo. 


    El hombre la miró de arriba abajo, y un destello de algo primitivo en su mirada incomodó a Isla. Si se quedaba a solas con aquel hombre, no estaba segura de que la dejara ilesa. Calem emitió un gruñido grave. Isla lo reconoció inmediatamente como una advertencia, pero al hombre no pareció importarle ni hacerle caso.


    —Me apetecía bastante el espectáculo —dijo antes de soltar una carcajada amenazadora.
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      ¿-A

    


    hora trabajas como secuaz de Ewan, Noah? —Calem encaró al hombre que obviamente había venido a petición de su primo. Noah era un primo lejano, pero Calem sabía que el muchacho no se preocupaba por él, aunque hasta ese momento Calem lo habría contado como pariente de todos modos.


    —Soy independiente, Calem, pero sé quién es el toro más fuerte en una pelea, y alinearme con él es lo más inteligente.


    Calem podía sentir la ira de Isla detrás de él. Solo podía rogar a cualquier dios que estuviera escuchando que la muchacha mantuviera la calma y no cometiera ninguna imprudencia. Noah era un pariente, y posiblemente la razón ganaría la partida y no se derramaría sangre.


    —¿Estás pensando en llevarme por tu cuenta entonces? —preguntó Calem. Noah se burló.


    —Lo haría encantado, McKie. Recuerda, fui yo quien luchó en Killiecrankie y Dunkeld junto a Ewan y tu padre mientras tú explorabas el mundo. Soy yo quien está preparado para la batalla, no tú. Pero mira a tu alrededor. Os tengo rodeados. 


    Miró a su alrededor y, efectivamente, otros tres hombres, miembros del clan, o al menos eso creía, salieron de sus escondites entre los árboles. ¿Cómo habían dado con ellos tan rápidamente? Estaba distraído con Isla, sin duda, pero la única manera de que no hubiera visto a los hombres era si hubieran estado siguiéndolos durante bastante tiempo, ocultos en el paisaje. ¿Cómo podía haber sido tan tonto de haber bajado la guardia? Podía fácilmente con Noah, sin duda. Era el doble de grande que el muchacho, y apostaría que mejor espadachín. ¿Pero enfrentarse a cuatro hombres a la vez? Sería casi imposible. Tendría que usar el elemento sorpresa. Se inclinó hacia Isla, sin dejar de mirar a Noah y a los otros hombres.


    —Muchacha, nos superan en número. Cuando dé la orden, tienes que correr. No mires atrás, solo corre hasta el caballo, y cabalga como el viento hasta Cadney. No está muy lejos. Puedes hacerlo, entonces envía a Logan de vuelta por mí. ¿Me oyes? —No estaba preocupado por sí mismo. Caería luchando, duro. Pero no dejaría que le hicieran daño. Agarró su mano con fuerza.


    —Calem, no huiré, no te dejaré. —La dulce lucha en su voz avivó la lucha dentro de él, pero no la arriesgaría, no en esto.


    —Isla, es una pelea que no podemos ganar, amor. Necesito que corras. Es nuestra única oportunidad. Son cuatro. —Rápidamente volvió a mirarla. Su rostro se llenó de sombría determinación. La misma determinación que vio en ella cuando se enfrentó al rufián callejero en Perth, y luego de nuevo en la prisión. Sabía que huiría. Le apretó la mano—. Iré a por ti, muchacha. Pase lo que pase. Lo sabes.


    —Lo sé —le susurró ella, sustituyendo la lucha por una tristeza que le partió el corazón en dos, pero que también le dio fuerzas. No iba a defraudarla. No así.


    Alejándose de Isla, llevó ambas manos a la empuñadura de su espada y, levantándola por encima de su cabeza, lanzó un fuerte grito de las Tierras Altas.


    —¡Vete ya! —le gritó mientras se abalanzaba sobre Noah. Solo tuvo una fracción de segundo de ventaja antes de que el otro hombre se diera cuenta de que su batalla había comenzado, y corrió a su encuentro.


    Calem bajó la espada, apuntando al hombro del otro hombre. Si lograba quebrarlo, tal vez no tendría que matarlo. En la pelea que siguió, Calem perdió de vista a Isla, pero se obligó a no preocuparse. Era lista y, con suerte, la ventaja que le había dado era todo lo que necesitaba para alcanzar a los caballos.


    Giró sobre sí mismo y se enfrentó a la espada de Noah antes de que pudiera arrancarle un trozo del hombro. Dos hombres más se abalanzaron sobre él por detrás, con los ojos nublados por el barro del suelo y el polvo levantado por los pies de los hombres. Pero Calem fue capaz de anticiparse a sus movimientos y apartarse rodando. Esto le puso en el suelo y en clara desventaja. 


    La nieve habría sido una bendición en ese momento, pero Calem se vio obligado a trabajar con lo que tenía. El error que cometió Noah fue suponer que el hecho de que Calem no hubiera estado presente en las recientes ofensivas jacobitas contra los ingleses, no significaba que no fuera un espadachín hábil. Se había entrenado junto a muchos hombres, tanto McKie como McFarlane, y en sus viajes se encontró en varios enfrentamientos en los que la única salida era la batalla.


    Cuando Calem se puso en pie, dispuesto a infligir dolor y daño al traidor, Noah ya no estaba. Calem miró frenéticamente a su alrededor y se encontró luchando contra los otros tres hombres. Las espadas se blandían con fuerza en todas direcciones, y los únicos sonidos que se oían eran los del acero chocando contra el acero y los gruñidos de los hombres al esforzarse. 


    Con gran arrojo, Calem intentó zafarse de los hombres. La inferioridad numérica dificultaba cada movimiento, pero finalmente pudo ponerse en pie. Isla no estaba a la vista, lo que dio a su espíritu una nueva intensidad.


    —Entonces, muchachos ¿estáis seguros de que queréis ser la razón por la que cayó el futuro lord McKie? —preguntó, sosteniendo su espada frente a él como una barrera entre él y sus atacantes.


    —Oh, no es nada personal, McKie. Ewan nos ofreció una buena cantidad de dinero para ayudar a acabar con vosotros. Son tiempos difíciles, eso es todo —gritó uno de los hombres. «Por supuesto», pensó Calem. «Ewan usaría el dinero para arrancar a los hombres más débiles del rebaño y enviarlos a por mi sangre».


    —Creo que sí es personal, hombre, cuando es mi cuello el que está en juego. Espero que pienses lo mismo. —Tal vez si pudiera mantener a los hombres hablando, se retirarían—. Somos un clan, tiene que haber otra forma de resolver esta disputa que no implique tres contra uno. —Quería apelar a ellos. Lo último que quería era herir o matar a un compañero de clan.


    —Puede que tenga razón.


    —Sí, ¿tal vez vale la pena terminar con esto y puede que haya más monedas al mantenerlo vivo?


    —No creo que me sienta bien matando a un miembro del clan.


    —No seas tonto. No se trata de estar bien o mal, se trata de monedas.


    —No, nunca me alisté para matar.


    Mientras los dos hombres contemplaban sus opciones, Calem oteaba el paisaje. Apreciaba que el joven intentara salir en su defensa, pero ambos sabían que sería en vano. Deseaba saber adónde había ido Noah. Tenía la sensación de que iba tras Isla. «Cabalga rápido, muchacha, cabalga de verdad». Elevó una pequeña plegaria. Calem no era de los que rezaban, pero todo era necesario y buscaría ayuda donde pudiera.


    —¡Basta de hablar, sigamos con esto! —Calem desvió la mirada de los dos primeros hombres hacia el nuevo que hablaba. Al parecer, este sí lo consideraba personal. Era más pequeño que los otros dos y Calem decidió derribarlo primero. Con un gruñido y un golpe de espada, se abalanzó sobre el insolente.


    Calem le dominó rápidamente. Su habilidad con la espada y la fuerza de su cólera le dieron una clara ventaja y el hombre cayó de rodillas. A pesar de su rabia, Calem no deseaba ver muerto al hombre ni ser el causante de su muerte, pero tenía que asegurarse de que los otros dos retrocedieran. Levantó la espada. Al menos, el hombre tuvo la decencia de no suplicar. 


    El plan de Calem consistía en hacer caer su espada rápidamente, utilizando solo la mitad de su fuerza y la empuñadura, dejando al hombre inconsciente, haciéndole inofensivo. Mientras golpeaba, un grito surcó el aire. Ese momento de distracción fue todo lo que necesitó su oponente para barrer las piernas de Calem. 


    Calem cayó de rodillas antes de darse cuenta de lo que estaba pasando. Los otros dos tiraron de sus brazos hacia atrás y su espada quedó en el suelo, lo suficientemente lejos como para estar fuera de su alcance. Isla tenía su puñal, y el fuego de su vientre se humedeció al saber en su corazón que la única persona de la que podía provenir ese grito era de ella. 


    Luchó contra los hombres, mirando desesperadamente a su alrededor para divisarla, solo para verla a lo lejos, siendo tirada de su caballo. Había llegado hasta allí y había vuelto a por él. Gritar por ella no les serviría de nada a ninguno de los dos. Noah la tenía ahora. Si le gritaba para que usara su puñal, le quitaría cualquier oportunidad de usarlo más tarde como medio de escape. 


    Ewan la necesitaba viva para asegurar su toma de poder, pero la dureza de las manos de Noah sobre ella no significaba que llegara ilesa a manos de su primo. Calem tiró de los hombres que le sujetaban antes de ser empujado boca abajo en el barro, con una bota firmemente apoyada en su cuello.


    —Ahora, McKie. No te resistas. Has perdido y pronto se acabará —dijo el insolente, ahogando una carcajada. Había perdido. Calem sabía que en la batalla siempre había vencedores y vencidos, pero no estaba dispuesto a perder. No era él quien le preocupaba, sino Isla, su clan y su modo de vida.


    —Escuchadme, muchachos —dijo mientras luchaba contra sus ataduras. No iba a suplicar por su vida, pero tal vez podría plantar la más mínima semilla de duda—. Si me matáis y Ewan consigue lo que quiere, no será como prometió. El clan sufrirá. Vuestras familias sufrirán.


    —¿Quizás tenga razón?—Sí, ¿por qué deberíamos matar por un hombre que ni siquiera es un escocés completo? ¿Qué nos ha hecho McKie? —Los hombres discutían sobre su destino y Calem intentaba frenéticamente ver a Isla. 


    Ella le llamó desde algún lugar lejano. Mirando a través de la maraña de hombres y árboles, la vio forcejeando contra Noah mientras este intentaba subirla al caballo. Maldita sea, estaban demasiado lejos para que pudiera gritar y llegar hasta ella. ¿Qué podía hacer? 


    Quiso que ella captara su mirada mientras sus captores seguían sopesando sus opciones de muerte o supervivencia. Atrapado, le invadió un sentimiento de impotencia. Lo rechazó, pero sabía que no debía rendirse. Mientras tuviera aliento, podría luchar. Solo era cuestión de encontrar la salida. De encontrar el camino hacia Isla.


    —¿Podéis dejar de gritar los dos?


    Su discusión era su única oportunidad.


    —¿Quizás deberías escuchar a tus amigos? —Antes de oír la respuesta de sus compañeros, una explosión de luz y dolor le inundó antes de que todo se volviera negro.
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    I sla corrió sin mirar atrás. Oyó el tintineo de metal contra metal y rezó para que Calem tuviera ventaja sobre el traidor que les había atacado. Sus vidas podían muy bien depender de que ella llegara hasta los caballos. Con suerte, los atacantes no harían nada para impedir que montara el animal. Era dudoso, no importaba el precio que les pagaran, los animales tenían un valor incalculable. En todo caso, esperaba tener razón y que dejaran en paz a los caballos para llevarlos de vuelta al torreón. La idea de ser llevada de vuelta a la Fortaleza, en contra de su voluntad, era horrible. Significaba que Ewan habría ganado, y ella no lo permitiría. Esa fue la razón por la que no corrió para escapar como Calem le suplicó. El hombre estaba loco si pensó por un momento que ella lo dejaría atrás, no, no voluntariamente.


    Si conseguía llegar a los caballos lo antes posible, podría regresar para luchar junto a él y juntos derrotar a los bandidos. Empujó su cuerpo para correr con más fuerza, con la respiración entrecortada por el aire frío que le llegaba a los pulmones. No estaba acostumbrada a correr para salvar la vida a alguien y enseguida sintió los efectos. No perdió ni un instante en mirar a su alrededor para ver si la seguían. 


    Calem se había dirigido al líder por su nombre, Noah. En ese momento de reconocimiento, quedó claro que Ewan estaba detrás del ataque. Su piel se enrojeció por la ira que la invadió. Ewan no se detendría ante nada, ni siquiera ante la muerte de su propia sangre para reclamarla a ella y el título de lord. Ella nunca lo permitiría. La necesidad de asegurar su fracaso la invadió tanto como la necesidad de encontrar a Alistair. Ewan era un azote para sus familias del que no había redención.


    Se acercó primero al caballo de Calem y, tranquilizando al animal, lo ensilló a horcajadas. La dificultad de sus faldas la ralentizó momentáneamente, pero por suerte el vestido no la estorbaba tanto como para hacerlo imposible. No era tan buena amazona como Calem, y menos a horcajadas. Sus incómodas faldas no ayudarían a ninguno de los dos.


    Corrió hacia donde Calem estaba luchando, ahora contra tres hombres. Buscó frenéticamente a Noah, pero no pudo verlo. El caballo relinchó y levantó las patas delanteras, haciendo que Isla se agarrara con fuerza. Fue entonces cuando vio a Noah, corriendo para agarrar las riendas del caballo.


    Sujetando a la bestia con una mano y sacándola de la silla con la otra, le dio una patada, gritando.


    —¡Suéltame, bruto!


    —Ahh, muchacha, ven con cuidado. No te haré daño. A menos que me des una razón. —La tenía ya medio fuera de la silla, con el puñal demasiado lejos de su alcance para que pudiera agarrarlo, y en su lugar usaba los brazos y las piernas para intentar empujarle—. Me gusta cuando luchas. Una muchacha con espíritu. Lástima que Ewan te haya reclamado como suya. Tal vez me gustaría pelear contigo. —Se rio antes de arrastrarla fuera de la silla.


    —No iré a ninguna parte con alquien como tú —le gritó, mientras sus brazos la sujetaban con firmeza y ella se empujaba contra él para intentar liberarse. 


    La caída del caballo la había dejado sin aliento, pero no estaba herida. Si conseguía hacer un poco más de palanca, podría darle con la rodilla en la ingle, un truco que Alistair le enseñó cuando era joven para derribar a cualquier hombre que intentara insinuarse.


    —Vamos, muchacha, yo en tu lugar no me precipitaría. —Una punta afilada se clavó en su costado, y pensó que era mejor no presionar con demasiada firmeza. Aparentemente el puñal de Noah estaba listo. No creía que fuera a apuñalarla, pero no estaba segura—. Hazlo más fácil para ti, no te resistas. Estaremos en casa antes de que te des cuenta.


    —¡Calem! —gritó en un esfuerzo por llamar su atención. Levantó la vista a tiempo para ver a Calem demasiado lejos para que ella le ayudara, siendo puesto de rodillas. 


    El pensamiento coherente dio paso al pánico. Le golpeó con los puños que tenía libres, tratando desesperadamente de zafarse, olvidándose del puñal que tenía clavado en el costado. Solo pensaba en Calem. No había forma de que pudiera enfrentarse a los tres hombres él solo.


    —¡Van a matarlo! ¡Debes detenerlo!


    —Bueno, muchacha, esa es la idea. Ya tenemos un lord, o al menos lo tendremos cuando os caséis con el amo. Entonces no servirá de nada tener dos, ¿verdad? —Se rio de su angustia.


    —¡Te pudrirás en el infierno! —Le escupió en la cara mientras la hacía girar hacia él. No le importaban las consecuencias que pudiera tener para ella hacerlo enfadar.


    —Tal vez, muchacha, pero no hay nada que puedas hacer al respecto ahora.


    Inclinándose hacia atrás, golpeó con fuerza la cabeza contra su pecho. No se rendiría fácilmente. Le apretó la cintura y le ató las manos a la espalda. Sabía lo que iba a ocurrir y luchó con todas sus fuerzas contra él. Calem la necesitaba. Maldiciéndose a sí misma por ser más débil que Noah e incapaz de luchar contra él, no pudo evitar gruñir por la fuerza con la que la arrojó al caballo contra su voluntad.


    —Suéltame, necesito verle. Está herido.


    —De nuevo, mi señora, no me importa si está herido. No sentirá mucho más de todos modos. Estaremos de vuelta a salvo en poco tiempo.


    —Por favor... te ruego que no le dejes morir. —Lágrimas rodaron por sus mejillas con angustia. Luchó contra las cuerdas que la ataban, tratando de respirar con el estómago aplastado contra el lomo del caballo al mismo tiempo que levantaba la cabeza para ver más de lo que le estaba pasando a Calem—. ¡Calem! —volvió a gritar. 


    Le pasara lo que le pasara, necesitaba saber que ella estaba allí. No estaba solo. Si tan solo ella pudiera verlo, posar sus ojos en él. Noah giró el caballo y empezó a cabalgar.


    —¡No, tienes que volver! Por favor, vuelve. Debes volver.


    —Muchacha, es lo mejor. Ya está muerto. —Su risa golpeó sus oídos como la punta afilada de una aguja. A Isla se le escapó un sonido que era en parte gemido, en parte lamento y en parte gruñido. Si Calem estaba muerto, hasta el último de los hombres responsables lo pagaría. Empezando por Ewan.


     


    [image: ]


     


    No sabía cuánto tiempo llevaban cabalgando. El sol se ocultaba en el cielo occidental, haciéndole saber que al menos habían pasado algunas horas. Isla sabía que volvían a la Fortaleza McKie, a un destino peor que la muerte. Pero sus pensamientos estaban consumidos por Calem. Estaba muerto. Noah casi lo había confirmado. Los sollozos se secaron en su garganta, su cuerpo estaba en guerra con su cerebro. La pérdida de Calem no se parecía a ninguna otra emoción que hubiera experimentado. Gritar, arremeter, lo que fuera, sería inútil. Él no iba a volver y ella quería dejar de sentir.


    En lugar de eso, ocupó sus pensamientos con todas las formas en que planeaba asesinar a Ewan McKie; por su hermano, por Calem y, sobre todo, por sí misma. La venganza era algo que no solía consumir a Isla. Sin embargo, empezaba a gustarle la idea de tener las manos empapadas en la sangre de Ewan. Ahora dependía de ella detenerlo.


    No recordaba que Noah la hubiera puesto de pie y delante de él en el caballo. Movió los dedos entre las crines pajizas del caballo. Era un buen caballo, lo único que le quedaba de Calem, aparte del puñal que seguía escondido en sus faldas.


    —Necesito hacer mis necesidades —anunció. Mientras tanto, recabar información de su captor podría serle útil si lograba que bajara la guardia, aunque solo fuera un momento.


    —¿Y cómo sé que no huiréis?


    —Calem está muerto. ¿Dónde voy a ir?


    —Sí, cierto. Estaremos en el torreón en una hora, muchacha. Te advierto que debes aguantes la vejiga. —Debía de estar cansado, porque Isla no pudo detectar el mismo fuego en su tono que antes. 


    —¿Está mi hermano en el torreón? —Intentó sacarle información.


    —Ahh, me preguntaba cuándo me lo preguntarías. —El sonido de su voz le erizó la piel. Pero una pequeña ventana de esperanza se abrió. Él no descartó su pregunta de inmediato. Sabía algo de Alistair.


    —Has matado al hombre que amaba. Me entregaréis para casarme con su enemigo, lo menos que podíais hacer es hablarme de mi hermano. Si tenéis algo de decencia, claro.


    —No tengo ninguna decencia y harías bien en recordarlo. Pero, ya que has sido tan buena muchacha, te lo diré. Alistair McFarlane está en el torreón. El amo Ewan lo mantiene cómodo como invitado del clan. Puedes estar segura de que si eres una buena chica, y haces lo que te dice, puede que sea lo suficientemente amable como para dejarte ver a tu familia de nuevo. Si fuera yo, no sería tan amable. —No estaba revelando ninguna parte de su personalidad de la que Isla no fuera ya dolorosamente consciente. El dolor la invadió. 


    El borde azul de sus ojos y el contraste con el gris cuando estaba sumido en sus pensamientos. O la forma en que la comisura de su boca se torcía en una leve sonrisa cuando se burlaba de ella. Noah y Ewan le quitaron eso. Pagarían por ello. 


    Más de una vez pensó en apuñalar a Noah en el corazón mientras cabalgaban. Pero decidió no hacerlo. Sería más fácil volver a la Fortaleza como su prisionera, dejar que Ewan pensara que había ganado y luego atacar. 


    Pero Alistair estaba vivo y en la torre McKie. Cerró los ojos sintiendo un poco de alivio. Ella era todo lo que quedaba, y su tarea sería cortar la cabeza de la serpiente. Luego se encargaría de los hombres que se equivocaron al creer que Ewan tenía derecho a reclamar. Ninguno moriría, excepto Ewan, Noah y los hombres que mataron a Calem. La venganza sería suya, pero primero debía asegurar a su hermano.
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     Castillo McKie 


     


    L os altos muros de la fortaleza le resultaron familiares, y cuando debería haber sentido alivio por volver a territorio conocido, solo sintió tristeza. No había soldados en las torretas y las puertas estaban abiertas. Lo más probable era que muchos de los que estaban dentro no tuvieran ni idea de lo que planeaba Ewan, ni de cómo había ejecutado sus planes. Sin embargo, Isla sabía que debía tener cuidado con quién hablaba y a quién tomaba en confianza. Calem habló brevemente de que su tío Gilbert era digno de confianza, pero antes Isla quería conocer el terreno. Solo habían estado fuera una semana, pero era tiempo suficiente para encontrar el castillo muy cambiado. Noah la desató antes de que entraran en la torre del homenaje, pero la mantuvo sujeta, caminando delante de él.


    No había gente y era extraño para la hora que era. La cena debía de haber terminado hacía poco e Isla esperaba ver a los pinches de cocina de un lado para otro retirando la comida y las viandas de las mesas del salón principal; sin embargo, todo permanecía vacío y en silencio.


    —¿Dónde está todo el mundo?


    Su pregunta quedó sin respuesta cuando Noah la condujo a la misma habitación en la que había estado antes cuando fue una invitada.


    —Espere aquí, milady —dijo con una exagerada reverencia mientras cerraba la puerta tras ella. 


    Con el pestillo puesto en la pesada puerta de madera, Isla se dejó hundir en el suelo, dejando por fin que su pena se abriera paso. Se oyó un chasquido de faldas en el fondo de la habitación e Isla apenas se percató de que unos delicados brazos la rodeaban. Carrie, su querida amiga, estaba en la habitación con ella y ahora la estrechaba en un fuerte abrazo. Isla se dejó llevar por el consuelo de ser abrazada por su amiga, pero...no hizo nada para aliviar la pena que sentía.


    —Calem ha muerto —fue todo lo que pudo decir antes de volver a desplomarse. Carrie la apretó. No había nada que decir, pero eso no impidió que la criada lo intentara.


    —Me imaginé que debía ser así. Lo siento mucho, Isla. Ojalá hubiera sido diferente.


    —¿Cómo te diste cuenta? ¿Qué sabías? ¿Ahora también trabajas para Ewan? —La ira de Isla volvió a aflorar y, de repente, sintió que no podía confiar en nadie, ni siquiera en Carrie. Se apartó de su amiga, necesitaba poner distancia entre ellas.


    —Calma, Isla. Calma por favor. No soy un peligro para ti. —Al instante vio los ojos de su amiga ensombrecidos por la oscuridad. Parecía delgada y cansada. Isla se dio cuenta de repente del peligro en el que había puesto a Carrie, grabado en la cara de su amiga. Nunca debería haberla dejado atrás. Se sintió culpable. Había mucho más en juego de lo que ella pensaba. Qué estúpida había sido. Debería haber devuelto a Carrie a Cadney en cuanto decidió irse con Calem en busca de Alistair.


    —Oh, siento haber dudado de ti. Ha sido un largo día de traiciones. Siento que no sé si estoy arriba o abajo. Por favor, perdóname, Carrie. Dime qué ha pasado.


    —No hay nada que perdonar. Lo que habéis pasado pondría a prueba el temple de cualquiera. Mentiría si no dijera que me alegro de veros, aunque sé lo que significa. Ewan, es una bestia. Nos encontró a George y a mí mintiéndole aquí en la cámara. Nos arrojó a ambos a las mazmorras. George seguía enfermo, pero afortunadamente las criadas de la cocina nos han tratado bien y se está recuperando. Llevaba dos días en las mazmorras antes de que Ewan en persona viniera y me trajera de vuelta a vuestra cámara. George sigue ahí abajo, al igual que Alistair. Está aquí, Isla. Está vivo.


    —¿Estuviste en el calabozo? ¿Te hicieron daño? ¿George? —Había tantas preguntas que necesitaban respuesta. Noah no mentía cuando le dijo que Alistair estaba aquí en el torreón. Carrie lo había visto con sus propios ojos. Carrie continuó diciéndole que había podido hablar con Alistair, y aunque su cuerpo estaba débil, su mente estaba intacta. 


    Las criadas de la cocina odiaban a Ewan, al igual que la mayoría de los miembros del clan. Pero como nadie sabía quién sería declarado lord del clan, y con la marcha de Calem, la mayoría de los hombres se habían alineado. Nadie estaba dispuesto a levantarse contra Ewan, después de todo era un McKie. Ewan ha prohibido el acceso al castillo a todos, excepto al personal básico de limpieza y cocina, y a la mayoría de los hombres se les ha ordenado que regresen a sus hogares, salvo a unos pocos miembros del clan que se mantienen en sus funciones de vigilancia del castillo y aquellos en los que Ewan confiaba en su círculo íntimo. 


    Lo que estaba en juego era más importante que nunca, y después de oír todo lo que Carrie contó, Isla se sintió agradecida a los que se quedaron e hicieron lo que pudieron para ayudar a su hermano y a sus amigos. Por el bien de todos ellos, así como por el suyo propio, estaba más segura que nunca de que debía matar a Ewan.


    —¿Cómo te las arreglaste para salir del calabozo y volver a la cámara?


    —Ewan vino y me trajo él mismo. Dijo que me permitiría servir a su esposa cuando regresara, si me portaba bien. Yo no quería ceder ante él en absoluto, pero lo vi como mi única manera de llegar a ti, en caso de que regresaras. Cuando vi al bastardo de Noah dejaros y empezasteis a llorar, sé lo que debió pasar.


    —Carrie, no tuvimos ninguna oportunidad. —Ella no trató de ocultar la angustia en su voz—. Había cuatro de ellos contra nosotros. Ese bastardo de Noah me capturó, y dejó a tres contra Calem. No podría haber sobrevivido.


    —¿Pero no viste su cuerpo?


    —No, pero lo último que vi de él es que lo tenían de rodillas, rodeado. —Se miró las manos vacías, como si hubiera podido hacer algo, cualquier cosa para salvarle—. Grité por él, quería que supiera que no estaba solo, pero ya estaba atada y sobre el caballo. No podía hacer nada. Todo fue culpa mía. No debería haberle pedido que se arriesgara por mí. Fue una tontería, y él pagó el precio final. Y la cosa es, Carrie, que lo amo. Le quiero. —Isla apartó la mirada cuando Carrie volvió a estrecharla entre sus brazos. 


    Isla dejó que el consuelo de su amiga la calmara. Era imposible pensar que volvería a sentirse completa sin Calem. Incluso cuando pensaba que lo odiaba, sabía que estaba en el mundo. Ahora se había ido para siempre.


    —Temía que ocurriera algo así. Estuvisteis demasiado unidos en vuestra juventud. Lo siento mucho, Isla. No fue tu culpa. La culpa es de uno solo y lo sabes. Si pudiera quitarte el dolor, lo haría.


    —El dolor nunca desaparecerá... no hasta que Ewan haya pagado con su vida.


    Carrie e Isla tardaron cerca de un cuarto de hora en enderezar a Isla tras su reencuentro. No había tiempo que perder. Seguro que Ewan no esperaría mucho para saludarla y regodearse de su victoria.


    Isla le contó a Carrie su plan de venganza. Carrie solo se detuvo un momento cuando Isla le enseñó el puñal que Calem le había regalado después de que intentara atravesar al bribón callejero con el cuchillo de cocina. Había pasado tan poco tiempo y, sin embargo, habían cambiado tantas cosas. 


    Carrie prometió encontrar la forma de que las criadas de la cocina avisaran a todos los miembros leales del clan. Necesitarían toda la ayuda posible para acabar con los guardias de Ewan una vez que la hazaña estuviera consumada, si tenían alguna esperanza de sacar a Alistair y George de la mazmorra, y devolverlos a la seguridad del castillo de Cadney sin sufrir lesiones, o algo peor.


    —Es inestable, Isla —dijo Carrie, ajustando el último de los ganchos de la parte trasera del vestido de Isla—. Un minuto estaba lleno de ira y rabia. Al siguiente, parecía casi arrepentido y amable. No te dejes engaña.


    —Confía, querida Carrie, no hay forma de que Ewan sea capaz de engañarme. Pero necesito que sepas que cualquier cosa que salga de mis labios será mentira. No te asustes si oyes algo contrario a lo que hemos hablado aquí.


    Carrie abrazó de nuevo a Isla. Isla luchó contra el ardor de sus ojos. Se había acabado el tiempo de los sollozos. Había llegado el momento de ponerse manos a la obra. Que la muerte de Calem no fuera en vano. 


    Las mujeres se acomodaron en las dos sillas situadas frente a la chimenea. Lo mejor era ocuparse en bordar hasta que llegara lo inevitable. Si Ewan irrumpía y las veía dóciles y dedicadas a labores femeninas, tal vez lo desarmaría, aunque solo fuera un poco. 


    Fue idea de Carrie. Lo último en lo que pensaba Isla en ese momento era en aguja e hilo, pero cedió. Carrie había vivido la pesadilla del torreón McKie durante la última semana, mientras buscaba a Alistair con Calem. Ella sabría mejor que Isla cómo desenvolverse con Ewan.


    No tuvieron que esperar mucho. La puerta de la alcoba se abrió de un empujón y apareció Ewan. Isla no estaba actuando cuando dio un leve grito de sorpresa.


    —Ah, qué espectáculo. Veo que ha vuelto en sí, milady. —La sonrisa de suficiencia de Ewan hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Isla, que se puso en pie e hizo una débil reverencia.


    —No por elección mía, milord. —Utilizó a propósito la inflexión inglesa. Carrie le lanzó una mirada de advertencia. Puede que se viera obligada a ser complaciente, pero no se negaría a sí misma algunos pequeños actos...de rebelión.


    —¡Déjanos, moza! —le espetó a Carrie, quien, a pesar de su columna vertebral erguida, se estremeció ante la dureza de su tono. 


    Isla pudo ver que su amiga tenía miedo de aquel hombre, y eso le hizo hervir la sangre. ¿Qué había sufrido exactamente Carrie en su ausencia?


    —Que el tiempo que pasaste en las mazmorras te sirva de lección de que no debes traicionarme. No se te ocurra traicionar a tu señora, no sea que acabes de nuevo en una celda. Cierra la boca a todos. Ve a las cocinas, a ver en qué puedes ayudar hasta que haya que volver a subir la cena.


    Carrie se escabulló junto a él, manteniendo los ojos bajos hasta llegar a la puerta. Ewan no podía saberlo, pero era exactamente lo que necesitaban. Una vez detrás de Ewan, se giró y le guiñó un ojo a Isla antes de salir por la puerta. Isla respiró hondo. Estaba sola con Ewan. Pensar que había ganado podía ser su salvación. Él se volvió hacia ella, con el rostro oculto.


    —Te dije, Isla, que tenía formas de hacerte aceptar. —Isla sabía que no debía caer en sus palabras. Si su objetivo era culpar de la muerte de Calem a su negativa a casarse con él, no funcionaría. Su corazón ya estaba endurecido por un ataque tan vil.


    —¿Qué quieres que haga ahora, Ewan? —Se esforzó por mantener el rostro inexpresivo y el tono uniforme.


    —La muerte de Calem podría haberse evitado si no se hubiera precipitado de cabeza en una trampa tonta contigo a su lado. Pagó el precio de un tonto. No hagas lo mismo. Aún eres la única dama de alta cuna de las Tierras Altas en edad apropiada para casarse. Vamos a casarnos. No tienes elección. Cuanto más fácil lo hagas, mejor será para tu hermano. Calem solo te quería por lo mismo que yo. No veo cómo podría ser peor que mi descarado, idiota y muerto primo.


    Isla se encabritó al oír hablar de Calem y abofeteó con fuerza a Ewan. Él se rio mientras se frotaba la mejilla.


    —Tienes razón, muchacha. No debería hablar mal de los muertos. Me va a gustar romperte, eso seguro. Pero si sabes lo que es bueno para ti y para tu hermano, cederás. Nos casaremos dentro de dos días. Confío en que mi primo no te haya profanado. —Isla se sorprendió por su insinuación.


    —Me insultas con tus comentarios, Ewan. —Era cierto que ella y Calem habían pasado momentos íntimos juntos, pero él no le había quitado su doncellez. Aunque ella deseaba que lo hubiera hecho. No tenía ningún deseo de permitir que Ewan fuera el primero, no después de cómo sabía que podía ser con Calem.


    —No se puede estar muy seguro. Estuviste en el bosque, sola con mi primo durante bastante tiempo. Espero que entiendas que he mandado llamar a una mujer de confianza para asegurarme de que tu virginidad está, digamos, intacta. —La mera idea de que Ewan enviara a alguien a comprobar tal cosa le resultaba repugnante, pero no le permitiría la satisfacción de su debilidad.


    —Enviad a quien queráis, no se sentirán decepcionados. Pero si creéis que seréis bienvenidos en mi cama, será mejor que os lo penséis.


    —No me amenaces, Isla. Deberías tomarte tiempo para pensar qué es lo que te parece importante. Elige tus batallas. ¿Seguirás arremetiendo contra mi primo muerto o salvarás la vida de tu hermano? El valor de cada cosa es solo el que tú le des. He sido generoso al permitirte tu doncella, pero no confundas mi generosidad con amabilidad si luchas contra mí.


    —¡Eres una bestia! En cuanto Alistair esté libre y nuestro hermano Logan se entere de lo que has hecho, te desgarrarán miembro a miembro.


    —Ah, sí, Logan, el lord McFarlane. Esto es exactamente por lo que Alistair y ese tonto de George permanecerán en el calabozo hasta que digamos nuestros votos. No puedo permitir que salgan corriendo a por refuerzos, ¿verdad? Una vez que estemos casados, incluso tus hermanos sabrán que no deben pelear conmigo. No empezarán una guerra con la Corona por ti, muchacha. Tenlo por seguro. Si quieres que Alistair viva, esta es tu única opción. Ahora ven, dale un beso a tu prometido, un pequeño anticipo de la noche de bodas. —Se acercó a ella, con un olor a cerveza y sudor que le producía náuseas. Levantó la mano y le dio otra bofetada. 


    Ella retrocedió cuando sus ojos se oscurecieron, temerosa de haber cruzado la línea. Se acercó a ella y, antes de que pudiera apartarse, su mano cayó sobre su mejilla con fuerza suficiente para tirarla al suelo. 


    —No confundas mi amabilidad con debilidad, Isla —le dijo. Ella ahogó un sollozo mientras el dolor le recorría el cuerpo. No quiso darle la satisfacción de sus lágrimas. Su única respuesta fue más risas mientras abandonaba la habitación.


    No tenía elección. Tendría que casarse con él para liberar a Alistair, pero en cuanto viera con sus propios ojos que su hermano estaba bien, atravesaría a Ewan. Prefería enviudar antes que sufrir una sola noche como su esposa.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


     


     


     


    Camino de vuelta al castillo McKie 


     


    L a cabeza de Calem latía con fuerza cuando se despertó. Tenía la sensación de haber bebido demasiado whisky la noche anterior, pero los recuerdos de la emboscada y de Isla le asaltaron, alejando el dolor y sustituyéndolo por rabia. Miró a su alrededor, intentando comprender dónde estaba y cómo podía salir de allí. Tenía las manos atadas, pero no fuertemente, y los pies y las piernas libres. Lo más probable es que sus captores no lo consideraran una amenaza en su estado de desmayo. Estaba en un campamento no muy lejos de donde él e Isla se habían detenido para dar de comer y beber a los caballos. Había caído la noche. ¿Aún no sabían qué hacer con él? Ciertamente, el hecho de que aún respirara era un indicio de que no todo estaba perdido.


    Se esforzó por aflojar las cuerdas que le ataban las manos. Uno de los hombres apareció, caminando hacia Calem con determinación. Era el más joven, el que no quería matarle, el que Calem creía más dispuesto a ayudarle. Le hizo un gesto para que se callara antes de susurrarle.


    —Vengo a decirte, mi lord, que los otros dos han decidido matarte. No seré parte de ello.


    —¿No? ¿No crees que ya formas parte de ello, muchacho? —El chico arrastró nerviosamente los pies.


    —Cuando dejamos la fortaleza, pensé que sería una aventura. Y estaba bien por las monedas y la diversión, pero no pensé que mataríamos a nadie. Y menos a ti, lord.


    —Muchacho, ahora no es el momento de pensar en lo que deberías haber hecho. Se acabó. Si tus amigos vienen para matarme, me vendría bien una mano para escapar.


    Calem sabía que era una posibilidad remota, pero en ese momento aceptaría cualquier ayuda. Necesitaba su espada y un caballo. Cuanto antes se pusiera en camino, antes podría estar al lado de Isla. Solo podía rezar para que ella no hiciera nada imprudente, y que Ewan la dejara ilesa. Por la forma en que caía la noche, llegarían al torreón en menos de una hora, o tal vez ya estuvieran allí. El tiempo era lo más importante.


    —Dame mi espada, y llévame a los caballos. Luego mantente fuera del camino. Cuando tus amigos se den cuenta de que me has dado ventaja, las cosas no serán fáciles para ti.


    —Uh... No pensé en eso, lord. No estoy seguro de lo que debería hacer. —Calem miró a su alrededor. De pie, se frotó las muñecas donde las cuerdas le quemaban la piel hasta romperlas. 


    Debían mantener la voz baja y moverse rápido. No sabía si debía confiar en el muchacho, pero no tenía muchas opciones ante sí. Si conseguía llevar al muchacho hasta Cadney, tal vez podría avisar a Logan de lo que estaba ocurriendo en el torreón, y hacer que su amigo enviara refuerzos. Si el muchacho era digno de confianza, llegaría allí. Si no, bueno, Calem e Isla no estarían peor que ahora. Valía la pena intentarlo, y probablemente era la única forma de evitar que los otros dos mataran al muchacho.


    —¿Cómo te llamas?


    —Me llamo Brodie, lord, Brodie.


    —¿Y los otros dos? ¿Sus nombres?


    —El malo, ese es Lennox. Solía trabajar en la herrería hasta que lo echaron. Tiene mal carácter. Y el otro, es Tom. No conocía a ninguno de los dos antes de que Noah nos juntara. Conocía a Noah de trabajar en los establos de la fortaleza.


    —¿Entonces sabes quién soy?


    —Sí, señor, os he visto por el torreón. Mi madre trabaja en la cocina. Ella no sabe que estoy aquí. Como yo dijo, solo necesitaba el dinero extra, no quería hacer daño. No pensé que llegaría a esto. —Calem se dio cuenta de que el chico estaba asustado. 


    Tendría dieciséis años, tal vez menos. Su actitud se suavizó. Maldito Ewan y su estúpida avaricia por poner a los miembros de su clan en estas situaciones. Se pasó las manos por el pelo. No podía reprocharle nada al muchacho, no cuando estaba arriesgando tanto al intentar salvarlo.


    —No, supongo que no. Bueno, Brodie, voy a sacarnos a los dos de este lío. Aunque no puedo decir lo mismo de los otros dos. ¿Te parece bien? ¿Sabes dónde está el castillo de Cadney? —Brodie asintió incómodo. 


    Calem esperaba que lo entendiera. Si los otros dos querían acabar con él, sería una lucha a muerte. También quería asegurarse de que el muchacho tuviera una oportunidad de llegar a Cadney, que podría ser su última esperanza.


    —Sí, justo al otro lado de la colina hacia el este, a unas dos horas a caballo —respondió.


    —Sí, buen muchacho. No tendrás un caballo, tendrás que correr y entregar un mensaje al lord por mí. No hables a nadie más que a él.


    Brodie aseguró la espada de Calem y luego escuchó atentamente el mensaje que Calem le dio para Logan. No quería entrar en demasiados detalles, pero le dio al muchacho lo suficiente para que los McFarlane supieran que Isla estaba en problemas y que enviaran hombres. Cabizbajo, hizo marcas en la tierra con un palo para mostrarle a Brodie el mejor camino a través de las tierras boscosas para dirigirse hacia Cadney sin ser detectado.


    —Bueno, ¿qué tenemos aquí? —Calem se sobresaltó y se le erizó el vello de la nuca. El sonido provenía del hombre al que Brodie llamaba Tom. Sin ser el más grande de los dos, sería bastante fácil que pudiera derrotar a Tom él solo. Calem desenvainó la espada y saludó a Brodie con la cabeza.


    —Vamos, muchacho, date prisa. —Se volvió hacia Tom—. Parece que el muchacho ha tenido dudas sobre la naturaleza de lo que tú y Lennox planeabais para mí. No puedo culparlo. No me gusta mucho la idea de ser atado, pero me parece que la idea de ser cortado en dos es aún menos atractiva.


    —Mira, McKie, ya te lo dijimos antes. No es nada personal. —Tom retrocedió lentamente. Calem vio que estaba desarmado, probablemente pensando que se encontraría con él todavía atado, por lo tanto indefenso—. ¡Lennox! —gritó el hombre en la noche—. ¡El bastardo está libre!


    Antes de que intentara echar a correr, Calem lo detuvo y Tom sacó una daga de su bota e intentó clavarlo en la pierna de Calem. Sin pensar en su siguiente movimiento, Calem esquivó el cuchillo y rodó sobre el hombre, clavándole la espada en el vientre. Odiaba darle una muerte tan lenta y dolorosa, con sus gemidos arrastrándose en la noche. Pero Calem no tuvo tiempo de rematar la faena, ya que en ese momento Lennox se abalanzó sobre él con toda su fuerza, tirándolo al suelo. Su espada voló de sus manos mientras luchaba por mantener la daga de Lennox alejada de su garganta.


    —Sé que serías difícil de matar. ¡Maldito seas, bastardo!


    Los hombres luchaban por el cuchillo. El tiempo se detuvo mientras Calem observaba cada movimiento del otro hombre. Su único pensamiento era mantenerse con vida el tiempo suficiente para llegar a Isla antes de que fuera demasiado tarde. Lennox era fuerte, sin duda, pero su cuerpo se había ablandado desde la última batalla que había librado. Los gemidos de dolor de Tom desde donde estaba tumbado sirvieron de distracción necesaria para que Calem utilizara una combinación de ambos a su favor. 


    Al ser más delgado y, por tanto, más rápido, utilizó cada músculo de su cuerpo para ganar ventaja. Antes de que pasara otro momento, se hizo con el control de la espada y la clavó en la garganta de Lennox, girándola en el ángulo justo para asegurarse de que el hombre no volviera a levantarse. 


    Empujando al hombre y limpiando toda la sangre posible, Calem se dirigió hacia un caballo. Se tambaleó, aunque no estaba herido, pero sí dolorido y agotado. 


    Mientras se alejara lo más posible del campamento, no habría forma de relacionarlo con los hombres de abajo, pero seguía afligido por estar luchando contra sus propios parientes. Si Dios quería, cuando esto terminara, volvería y haría lo correcto con los cuerpos. Aunque hubieran perdido el rumbo, merecían el honor de ser enterrados como es debido y que sus familias supieran de su fin.


    No había ni rastro de Brodie. Calem esperaba no equivocarse y que el chico fuera un buen muchacho. Si le hacía caso y se alejaba de la pelea y se dirigía hacia Cadney, aún podría haber esperanza para todos ellos.


    Calem cogió uno de los caballos y cabalgó con horas por delante. Dormir era un lujo que su mente no se permitía, pero que su cuerpo no ignoraba. Llegó a un viejo cobertizo. No conocía a la familia, pero sabía que ya debía de estar en tierras de los McKie. Tendría que detenerse aunque solo fuera por unas horas. Una vez que llegara al torreón, todo habría terminado.


    Sabía que había más de una entrada dentro del castillo de McKie. Cuando era un muchacho, había pasado horas explorando los profundos muros de piedra, las escaleras, las cuevas y los secretos de su hogar, pero Ewan conocía cada centímetro igual que él. El único lugar al que Noah habría llevado a Isla era la torre del homenaje. Sin su mano en matrimonio todos los planes de Ewan se irían al traste. 


    Ewan debía confiar en sus hombres, y eso significaba que creía a Calem muerto. Sería una ventaja para él. Se le revolvió el estómago, no por el hambre, sino por la idea de que Isla le llorara. Una vez en el castillo, primero la encontraría, y luego se ocuparía de su primo.


    Colocó una pequeña pila de heno rancio sobre el suelo de tierra del cobertizo. No era lo ideal, pero serviría para lo que quedaba de noche. «Voy a por ti, muchacha», pensó cerrando los ojos. «Y cuando te alcance, no volveré a soltarte».
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    Isla miraba por la ventana de su habitación. La noche era negra, no había luna que ella pudiera ver. La habitación era demasiado alta para saltar como medio de escape después de matar a Ewan. Necesitaría otra salida. Lo más probable era que ninguno de sus hombres se diera cuenta de su hazaña hasta el amanecer, pero no quería dejar nada al azar. Para entonces, si todo funcionaba según su plan, George y Alistair estarían listos en los establos. Durante el último día había intentado desesperadamente que Ewan le permitiera al menos ver a su hermano, pero no había tenido suerte. La había confinado en su habitación, prometiéndole una reunión solo si se comprometía a ser su esposa.


    A Carrie solo le habían permitido verla dos veces, ambas asegurándole que Alistair era consciente de que estaba en la torre del homenaje y sabía que estaba planeando una forma de sacarlo de la mazmorra. Aún estaba débil, pero Carrie dijo que no tanto como para luchar cuando fuera necesario.


    —Dudo que tengas que matar a Ewan. Parece que tu hermano está ansioso por hacerse cargo él mismo.


    —Me encantaría dejarle hacerlo, pero necesito ser yo. Ewan no lo esperará de mí y lo necesito por mí, por Calem. —Miró a su amiga y le hizo un gesto solemne con la cabeza, con la seriedad de sus acciones reflejada en sus ojos. No se dejaría disuadir.


    —Sí, entiendo. Les he dicho a George y Alistair que necesitamos caballos para volver a Cadney. Imagino que Logan se involucrará en ese punto. —Isla ni siquiera había pensado en lo que haría su hermano mayor. No había considerado nada más allá de matar a Ewan y dejar el castillo para volver a casa. Después de eso, no le importaba, siempre y cuando Ewan no pudiera lastimar a nadie nunca más.


    Isla aspiró profundamente el frío aire nocturno. Empezaba a caer una ligera nevada. Le encantaban las Tierras Altas en invierno. El lago se congelaba y todo quedaba cubierto por un manto blanco. A Isla siempre le parecía que un nuevo comienzo se vislumbraba en el horizonte con una nueva nevada. 


    Quizá la nieve de esta noche fuera una señal. Si creyera en las señales, se inclinaría a pensar así. Pensó en Calem, en el dulce sabor de su beso en sus labios. Nunca volvería a sentir sus brazos a su alrededor. Otra lágrima amenazó con caer, pero Isla se protegió del dolor. Ya habría tiempo para el dolor más tarde. Ahora tenía que concentrarse. 


    Sacó el puñal de su lugar seguro en el pliegue de su falda, recorrió con los dedos la longitud de la hoja. Había pasado mucho tiempo asegurándose de que el cuchillo estaba bien afilado. Solo tenía una oportunidad y no quería equivocarse. Todo tenía que estar perfectamente ejecutado.


    La boda estaba prevista para el día siguiente, en lugar de la cena. Esta sería su última noche de inocencia. Después de atravesar a Ewan McKie con el cuchillo de Calem, supo que nunca volvería a ser la misma. Un nuevo comienzo.


    Miró por la ventana una vez más.


    —Será mejor que duermas bien esta noche, Carrie, si puedes. No se sabe cuándo volveremos a dormir.
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    Castillo McKie 
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    ueno, padre, está casi hecho. —Ewan se mostraba engreído mientras miraba el rostro desolado de su padre, y tenía todo el derecho a estarlo. Los había vencido a todos. La sala del consejo estaba a oscuras, la única luz provenía del fuego de la chimenea. Los otros ancianos del clan se mantuvieron alejados, como debía ser. Ewan contaba con su apoyo en su reivindicación como lord, pero solo pendía de un tenue hilo de miedo y conocimiento de que su primo había muerto y, por tanto, tenía derecho al señorío. Y para entonces, en la víspera del día siguiente, Isla McFarlane sería su esposa. Todos sus planes y propósitos se habían cumplido en un final divino.


    —Yo no estaría tan seguro, muchacho. Aún no estás casado con la muchacha. ¿Y si el consejo exige pruebas del fallecimiento de Calem? ¿Entonces qué?


    —Que exijan todo lo que quieran, padre. Mi novia les dirá que vio con sus propios ojos el asesinato de mi primo a manos de bandidos. Al menos, si sabe lo que es mejor para ella, lo hará.


    —¿Y qué hay de su hermano? ¿Esperas mantenerlo encerrado en el calabozo para siempre? Sé lo que le prometiste a la muchacha. ¿Crees que cuando lo liberes no se vengará? Creo que este no es un plan sólido, muchacho.


    ¿No era un plan sólido? ¿Qué sabía su débil padre de planificación o estrategia? Por supuesto, nunca liberaría a Alistair McFarlane. No podía. Alistair, y posiblemente ese otro, George, eran las dos únicas almas vivas que sabían cómo su tío encontró su destino. Ewan sería un tonto si los dejara libres para contar sus historias. No, eso no serviría de nada. Una vez que asegurara a Isla como su esposa y luego el señorío, tendría que asegurarse de que los dos hombres de la mazmorra no volvieran a hablar de lo que sabían. Lo que significaba que también tendría que hacer algo con su esposa y su doncella. 


    Isla no vería con buenos ojos la muerte de su hermano después de todo lo que había pasado para conseguir su liberación. La tendría para conseguir un heredero, la mantendría encerrada en algún lugar hasta que diera a luz. Si tenía suerte, la muchacha moriría en el parto. Se sabía que ocurría y a menudo. Si no, tal vez Noah la quisiera. 


    Cuando su hombre terminara, podría arrojarla desde un acantilado por lo que a Ewan le importara. En cuanto a la criada, un rápido cuchillo en el vientre sería suficiente. Después de todo, ¿quién echaría de menos a una simple criada? Mientras tuviera el poder que necesitaba, las mujeres no significaban nada para él.


    —Padre, no sabes ni la mitad de lo que he hecho o planeado para llegar hasta aquí. Lo conseguiré. —La ira le hizo un nudo en el estómago. Ni siquiera debía revelarse a su padre. No, su padre siempre prefirió a Calem antes que a él, pero ahora Calem estaba muerto. 


    Ewan hubiera preferido hacerlo con sus propias manos, pero la necesidad de su situación significaba que tenía que dejarlo en manos de sus hombres. De cualquier manera, el bastardo estaba muerto y no le molestaría más.


    —Ni siquiera te reconozco como mi hijo. Si no te preocupas por mí o por tu familia, al menos piensa en el clan. La gente es buena, confían en su lord para que los mantenga y proteja. ¡No le des la espalda a eso!


    Las palabras pretendían herir a Ewan, o al menos influir en él. Se enfureció. ¿Cuándo había sido visto como un verdadero hijo, un verdadero McKie? Ni una sola vez. Incluso su propia madre prefería a su primo antes que a él. Enviaría a cada uno de ellos al infierno, al clan, y a todo el estilo de vida de las Tierras Altas. Nadie se salvaría. Ahora era un hijo de Inglaterra, y tal vez siempre lo había sido. Solo le causaba dolor pensar lo contrario. 


    El único consuelo de familia o clan que había conocido era el frío abrazo de la Corona inglesa, y la moneda que contenía. Se haría rico con el botín de la guerra que se avecinaba. La riqueza superaría con creces los beneficios de ser hijo. Se abalanzó sobre su padre.


    —Si pudiera acabar contigo, viejo, lo haría sin pensármelo dos veces. Que sepas esto, me apoyarás con el consejo, o te encontrarás en el otro extremo de mi espada. No hay amor entre nosotros. —Gilbert se estremeció visiblemente ante las duras palabras de su hijo. El asombro se apoderó de su rostro y Ewan sonrió. Ahora lo entendía. 


    El anciano se recostó en una silla, sin aliento para hablar. Los ojos de Ewan se oscurecieron, dejando entrever la locura y la codicia que le impulsaban.


    —¿Pero no me matarás? —El tono le dijo a Ewan que su padre deseaba la muerte.


    —No, no te mataré, padre. No. Te dejaré vivo para que me apoyes con el consejo. Te dejo vivo para que sepas que tu hijo es el monstruo en el que temías que se convirtiera. Eres débil, como Calem. Tienes miedo de abrazar el futuro. Inglaterra es el futuro. Esto... —Señaló la habitación que les rodeaba, las antiguas paredes de piedra, las alfombras y el hogar—. Esto es el pasado. El modo de vida de las Tierras Altas no va a sobrevivir. Así es el mundo. Los fuertes sobreviven. Es lo que pretendo hacer, sobrevivir.


    —Tu codicia será tu perdición. Pero, ¿por qué? ¿Con qué fin?


    —Por el éxito, padre. ¿No has estado escuchando? Me alinearé con los ingleses, con mis verdaderos parientes. Traicionaré a todos y cada uno de los clanes de las Tierras Altas, y los jacobitas serán aplastados. La Corona me recompensará con tierras y privilegios. Será un nuevo amanecer para Escocia e Inglaterra, y yo estaré en la cima, finalmente. —Era tan simple, pero el hecho de que su padre no lo entendiera hizo que Ewan tuviera aún más claro que aquel hombre era débil. Nada se interpondría en su camino. Ni su padre, ni su primo, ni la mujer. Estaba tan cerca de conseguir todo lo que siempre había querido—. Hasta la boda de mañana, no hablarás con nadie del clan.


    —¿Te refieres a que vas a encerrarme como a los otros? —Su padre le miró a los ojos. Era raro que alguien lo mirara con una mirada tan directa. Era desconcertante, sobre todo porque tenía razón. 


    Lo mejor sería mantener a su padre bajo llave hasta que todo esto terminara. No funcionaría meterlo en el calabozo con los demás. Aún no tenía suficiente apoyo del clan, y necesitaba al consejo de su lado. Su padre, le gustara o no a Ewan, aún tenía influencia en el consejo. No, el calabozo no serviría. 


    Tendría que mantenerlo en sus habitaciones y poner un hombre en su puerta. Si lo interrogaban, diría que el viejo estaba enfermo. Funcionó con la muchacha McFarlane, también funcionaría con él. Se tragó su ira y forzó una sonrisa socarrona.


    —Por supuesto que no, padre. Podemos estar en desacuerdo sobre el rumbo del clan, pero no sería tan cruel como para encerrar a mi propio padre en las mazmorras. —Su voz goteaba melaza, y un ronroneo falso—. Necesito que convenzas al consejo de que acepte mi ascenso a lord. No querrás que sufran el mismo destino que mi primo, ¿verdad?


    —¿Cuándo te volviste tan hambriento de poder, muchacho? ¿Cuándo perdiste tu capacidad de sentir?


    —Cuando murió mamá. —Era la primera vez en años que Ewan se sinceraba consigo mismo, pero no sintió remordimientos. El mundo estaba a punto de ser suyo.
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    Castillo McKie 


     


    C alem se dirigió a los altos muros de piedra del torreón en las primeras horas del amanecer. Solo había dormido una hora, tal vez dos, según sus cálculos, pero no se sentía fatigado. El cielo estaba ligeramente grisáceo. La nieve recién caída la noche anterior daba un ligero resplandor que, de no ser por tanta cantidad, a Calem le habría parecido hermoso. Pero ahora el suave manto blanco crujía a cada paso que daba, haciendo casi imposible que Calem se acercara silenciosamente al torreón. Resultó que su aproximación ruidosa no importaba. No había guardias apostados en las puertas. «Qué raro», pensó. «¿Dónde está la guardia?»


    Ató el caballo a un poste cercano. Los mozos de cuadra se toparán con la bestia y se ocuparán de ella. Se acercó sigilosamente, abriéndose paso hacia el castillo. Un murmullo de voces le llamó la atención en la base de la primera torreta. El suave resplandor de la luz del fuego tras un bajo muro de piedra le hizo acercarse. ¿Quién se reuniría a estas horas de la mañana?


    —¿Cómo podemos detenerle? —Oyó la primera voz, pero no pudo ubicar al hombre al que pertenecía.


    —No parará hasta que sea lord.


    —¡Se detendrá si los matamos! —Los otros hombres dieron sólidos gruñidos de acuerdo.


    —Tenemos que tener cuidado, hombres. No se sabe quién está del lado del bastardo, y Calem ni siquiera está frío en su tumba. —La segunda voz estaba cargada de tristeza y a Calem le resultó difícil no oírla. 


    Era la profunda y grave voz del líder de la guardia nocturna de su padre, Kaiden McKie. Un huérfano pupilo de su padre, cinco años más joven que Calem, pero al que Calem consideraba un amigo. Kaiden era demasiado joven y carecía de linaje para formar parte del consejo, pero aun así fue capaz de ascender en el escalafón y convertirse en un guerrero valiente y respetado y en el líder del clan. Calem se sintió aliviado al saber que los hombres no estaban satisfechos con Ewan y su intento de hacerse con el control del clan. Se sintió doblemente aliviado de que estos fueran los primeros hombres con los que logró tropezar en el torreón. 


    Estaba de acuerdo con Kaiden, no había forma de saber en quién podían confiar, pero también estaba de acuerdo con los otros hombres. La única manera de que Ewan se detuviera era si lo mataban.


    —Muchachos, puede que se piense que estoy frío en mi tumba, pero confío en que aún pueda ser útil. —Salió de entre las sombras, procurando mantener la voz baja. Los hombres casi lo derribaron cuando lo abrazaron con fuerza.


    —¿Cómo es posible, por Dios? ¡Vino Noah y le dijo a todo el clan que estabais muerto! ¿Te encontraron unos bandidos en el camino? —dijo Kaiden, dándole una fuerte palmada en la espalda a su amigo, haciendo que Calem perdiera un poco el aliento.


    —¡Bandidos, ja! ¿Es eso lo que mi primo le dijo al clan? No, bandidos no. Noah, junto con otros tres. —Todos los hombres asintieron como si lo sospecharan—. ¿Qué hay de lady McFarlane? Noah se la llevó mientras sus hombres me tenían rodeado. ¿La han traído aquí? Necesito encontrarla.


    —Sí, sí, no hay necesidad de preocuparse, lord, al menos no todavía. Lady McFarlane ha vuelto a la fortaleza. Ha estado encerrada en su habitación desde que regresó. Ewan y sus hombres dicen que se está preparando para su boda. Pero las criadas de la cocina dicen otra cosa. Dicen que está de luto y que Ewan la mantiene bajo llave. —Calem trató de contener su temperamento, pero la idea de Isla encerrada en su habitación, pensando que estaba muerto... Era demasiado.


    —¡Una boda! No mientras respire! —Una boda ocurriría entre ellos solo sobre su cuerpo verdaderamente muerto y supurante, y él no tenía ninguna intención de morir todavía.


    —La boda está planeada para esta noche, Calem. Volviste justo a tiempo.


    —Kaiden, ¿qué hay de Alistair McFarlane, y de George?


    —No sé nada de Alistair, pero hay dos prisioneros en el calabozo. Ewan tiene a sus hombres vigilando las mazmorraa día y noche. Nadie que no sea parte de su círculo íntimo tiene acceso. El otro muchacho podría ser Alistair McFarlane. Nadie lo ha visto, pero hace poco la criada de McFarlane, Carrie, salió del calabozo. Ha estado sirviendo a lady McFarlane, pero ha estado callada como un ratón de iglesia. Temerosa de Ewan y sus hombres, por así decirlo.


    —¿Metió a Carrie en el calabozo? —Calem sabía que su primo era despiadado, pero encadenar a una mujer, eso era más que despreciable.


    —Sí, han pasado muchas cosas malas en la fortaleza desde que os fuisteis. Pero ahora que habéis vuelto, podemos arreglarlo.


    —Sí, claro que podemos. —Calem le dio una palmada en la espalda a Kaiden—. Pero primero necesito ver a lady McFarlane. Luego nos reuniremos, detendremos la boda y liberaremos a los prisioneros. Tengo un plan.


    Calem y los hombres se pusieron manos a la obra para desbaratar la boda y acabar con Ewan. Mientras los hombres harían trabajar a las criadas de la cocina para que les ayudaran a acceder a la mazmorra, él utilizaría los pasadizos secretos del castillo para llegar a la cámara de invitados. Su único objetivo era rescatar a Isla sin llamar la atención de Ewan. 


    Después de ponerla a salvo, se reuniría con los hombres en la mazmorra para liberar a Alistair y George. Con suerte, para entonces, el muchacho Brodie habría llegado hasta Cadney y Logan enviaría refuerzos. Pero si no, Calem confiaba en que con la ayuda de Kaiden y los demás hombres lo conseguirían. 


    Entonces, cuando su primo estuviera esperando a su novia en el salón principal, frente al consejo y el clero, listo para declarar su victoria, Calem se enfrentaría a él. Si Ewan no se rendía voluntariamente, Calem acabaría con él.


    —Entonces, ¿estamos de acuerdo? —preguntó a los hombres que tenía delante.


    —Sí —fueron las silenciosas, pero ansiosas respuestas de los hombres. Puede que Calem nunca hubiera querido el título de lord del clan McKie, pero aquellos hombres eran buenos y honrados, y no permitiría que el clan cayera en manos de su primo. No defraudaría a esos hombres ni a ninguno de los suyos.


    El sol se asomaba suavemente por el horizonte oriental cuando Calem se dirigió a la puerta de la cocina del torreón. Las únicas criadas que estaban despiertas preparaban la comida de la mañana. Pudo pasar desapercibido mientras se dirigía a la entrada del pasadizo oculto principal. 


    Fueron cuarenta y dos pasos en la oscuridad desde el primer tramo de escaleras hasta el segundo piso del castillo, donde estaban los dormitorios. ¿Cuánto tiempo hacía que nadie entraba ilícitamente en una alcoba de invitados en la torre del homenaje? Solo tenía que asegurarse de que la cámara en la que entraba era la correcta y, con suerte, la puerta...se abriría.


     


    [image: ]


     


    No tenía sentido desear dormir. El sol empezaba a asomar entre las nubes de la madrugada e Isla sabía que si el sueño aún no había llegado, no tenía sentido desearlo. El día empezaría tanto si estaba descansada como si no. La tranquilidad de la madrugada le permitió pensar en Calem. En esas primeras horas, antes de que el castillo se despertara, podía imaginarse que estaba vivo, en el estudio de su padre, tal vez revisando los libros de contabilidad o la correspondencia, ocupándose de los asuntos propios de su cargo. En su fantasía, ella era su señora, preparándose para bajar a las cocinas y ayudar a los cocineros con la planificación de las comidas del clan, y luego recorriendo el torreón y las tierras circundantes visitando a las mujeres del clan. Hablaba de sus necesidades y de cómo ella y Calem podrían contribuir al éxito del clan.


    —No seas tonta, Isla —dijo en voz alta en la oscura habitación antes de cubrirse la cabeza con una de las elegantes almohadas rellenas de la cama—. Calem ha muerto y hoy tienes mucho que hacer. Demasiado para desperdiciar el tiempo en fantasías.


    Un leve arañazo desvió su atención de la ropa de cama. ¿Qué demonios? El arañazo se hizo más fuerte y persistente y, por lo que Isla pudo ver, procedía de la pared situada detrás de una de las grandes sillas cercanas a la chimenea. 


    Se levantó para investigar. ¿Qué clase de alimaña o animal haría semejante ruido? En la dirección del ruido se oyó una maldición masculina. No era una alimaña. Lo que había detrás de la pared de su habitación era decididamente humano. ¿Cómo habría llegado alguien detrás de la pared? Entonces le vino a la mente un recuerdo de los primeros días de su visita. Calem en la biblioteca, pasadizos secretos. Sin duda, alguien estaba intentando entrar en su habitación, e Isla no estaba de humor para visitas. 


    Cogió un candelabro de la repisa de la chimenea y apartó suavemente la silla. Concedería al intruso el acceso que buscaba, pero si pretendía hacerle daño, su cabeza se encontraría con el lado romo del estaño y la madera


    Una vez que movió la silla, el contorno de la puerta secreta se hizo claramente visible incluso en la oscuridad del amanecer. ¿Cómo no la había visto antes? Los arañazos se hicieron más fuertes.


    —Alto, ¿quién va ahí? —Intentaría razonar con el intruso antes de que consiguiera el acceso que buscaba.


    —¿Isla? ¿Estás bien, muchacha? —Los arañazos cesaron, sustituidos por golpes insistentes—. Oh, muchacha, gracias a Dios. ¡Déjame entrar, esta maldita puerta está atascada! —La pared casi tembló con la fuerza del hombre que estaba detrás, y la voz de Isla salió de su garganta. Su visión se nubló de gris mientras las lágrimas corrían por sus mejillas por voluntad propia. No puede ser. ¿No? Dejó caer el candelabro y se abalanzó sobre la puerta, arañando locamente la pared.


    —Calem... por favor, oh Dios. No puede ser, Calem, ¿realmente eres tú? —Recorrió con las manos las tenues líneas de la pared buscando la forma de liberar la madera envejecida. Estaba aquí, estaba vivo. 


    —Sí, muchacha —se rio a través de la pared—. No te rendiste tan fácilmente, ¿verdad? Ahora ayúdame a salir de este maldito muro.


    Consiguió tirar de la cubierta que había cerrado la puerta, aflojándola lo suficiente para que Calem pueda atravesarla, impulsado por su fuerza. Estaba de pie ante ella, con los brazos en su cintura para estabilizarse. Vivo. Cayó sobre él, con lágrimas a raudales.


    —Pensé... vi... ¿cómo? —Incapaz de pronunciar una frase coherente, se aferró a él, inclinándose para acercar su boca a la suya.


    Él recibió su beso con un calor aplastante. Ella saboreó el aire exterior que permanecía en su aliento. Fresco y crujiente, con notas de nieve recién caída. Sus ropas estaban frías, sin duda por su viaje al castillo y su búsqueda por los pasadizos interiores, pero su piel era cálida. Quería saber si aquello era cierto y no un sueño febril que su mente había conjurado para hacer más llevadera la inevitable boda con Ewan. 


    Lo habría imaginado todo si la habitación entera no se hubiera calentado cuando él llenó la habitación, todo él, musculoso y áspero. Ella se apartó del beso para asimilarlo, su cabello oscuro cayendo sobre sus ojos. Sus ojos azules la miraban fijamente con una intensidad que ella igualaba en sentimiento. Parecía como si hubiera estado en el infierno y hubiera vuelto, y puede que así fuera, pero a ella no le importaba. Él estaba aquí. Nada más importaba.


    —¿Estás herido? ¿Qué te han hecho? —Le pasó las manos por el torso, buscando heridas, y le obligó a girarse para verle mejor las piernas y la espalda. Él sonrió mientras se giraba con una pequeña floritura. Por fin pudo cerciorarse de que estaba vivo, era real y estaba ileso.


    —No podría morir, muchacha, ¿y abandonarte? Imposible. Habría luchado a muerte contra el malvado nuckelavee[3] si hubiera intentado separarme de ti. —Bajó los labios para besarla de nuevo, suavemente esta vez, mordisqueando sus labios con cada beso ligeramente—. Dime, muchacha, ¿qué me he perdido?


    Ella se apartó y le miró con dureza al no querer hablar de lo que Calem se había perdido. Solo quería sentir. Quería sentirle a él, a todo él, de una forma que nunca olvidaría. Quería ser poseída por él.


    —Habrá tiempo para discutirlo más tarde. Ahora te necesito, Calem. Te necesito de una forma que no puedo describir. —Le cogió de la mano y le llevó a la cama. 


    El día llegaría por mucho que se resistieran, pero aún les quedaban horas antes de que el castillo se despertara. Ella quería amarlo. Y eso era exactamente lo que pretendía hacer.


    

  


  
    CAPÍTULO 27


     


     


     


    C alem no iba a discutir con la muchacha. No necesitaba que se lo dijeran dos veces. La deseaba con todas sus fuerzas. Era soñar con ella entre sus brazos lo que le impulsaba a atravesar el gélido paisaje invernal para volver al castillo. Ella lo mantenía caliente cuando las mantas no podían.


    Ella lo condujo hasta la cama y él volvió a estrecharla entre sus brazos, esta vez levantándola del frío suelo de listones de madera para tumbarla suavemente sobre el mullido jergón de la cama. Ella dejó escapar un suave gemido cuando él se acercó a ella. Con el cuerpo elevado sobre el de ella, tocó el suave encaje de la parte superior de su camisón.


    —Estás hecha para las cosas bellas, no para el duro camino —susurró antes de acercar su boca al hueco donde el cuello de ella se unía con la garganta, en la punta del encaje que acababa de sostener. Su piel, más suave que la más fina de las sedas, levantó el cuerpo para darle aún más acceso. Él la besó y le subió los labios por el cuello con avidez, deslizando la lengua a medida que avanzaba, sumergiéndose para saborear cada centímetro de ella. Salpicó su mandíbula con ligeros besos antes de encontrar el delicado terciopelo del lóbulo de su oreja y chuparlo suavemente, disfrutando del jadeo de placer que se le escapó.


    —Solo estaba hecha para ti —dijo ella, y su respiración entrecortada hizo que su cuerpo cobrara vida de deseo. Ella era suya. Él no lo había querido. No era capaz de describir el cuándo o el cómo sucedió, pero lo sabía tanto como sabía que derrotaría a Ewan. Isla McFarlane le pertenecía. 


    La única boda que iba a tener lugar en este castillo era la suya. Había prometido que si la encontraba no volvería a dejarla marchar, y pensaba cumplir su palabra. El deber y el honor serían los dueños del día, pero primero sería dueño de Isla.


    —Muchacha, eres todo lo que sueño.


    —¿Sueñas conmigo? ¿Cómo, Calem, dime? —Él sonrió en su cuello, sus palabras le golpearon en el centro de su ingle, su polla endureciéndose. Ella era inocente, pero decidida, y él ya estaba duro como una roca.


    —Sueño con verte así debajo de mí, pero, muchacha, me temo que llevas demasiada ropa. —Con un movimiento, le levantó la camisa y se la puso por encima de la cabeza, el aire frío le heló el cuerpo. Ella trató de cubrirse, pero él le cogió la mano y se la puso por encima de la cabeza—. No, Isla, deja que te mire. Eres muy hermosa. —Se inclinó hacia abajo y se llevó a la boca uno de sus pechos, sin dejar de sujetarle las manos por encima—. Soñé que sabrías a miel y lavanda. ¿Recuerdas el jabón de la posada?


    —Sí, lo traje conmigo metido entre mis faldas. Me recuerda a ti, a esto.


    —Puedo saborearlo en ti. Reclamaría toda la lavanda y la miel del mundo para evitar que cualquier otra muchacha oliera y supiera tan bien como tú. —Pasó al otro pecho y pasó la lengua por el pezón rosa claro, deleitándose mientras ella se retorcía debajo de él, girando las caderas hacia su cuerpo. Le pedía más de lo que sabía que necesitaba, pero Calem no estaba dispuesto a dárselo. Todavía no.


    Se quitó la ropa. Quería estar lo más cerca posible de ella. Ella le desabrochó los botones de la camisa. Él cerró los ojos, saboreando la sensación de las suaves puntas de sus dedos al rozar su piel. Le quitó la camisa de los hombros con delicadeza y le pasó las manos por los suaves mechones de vello del pecho antes de bajarlas para alcanzar la parte delantera de los calzones.


    —Calem, ¿puedo tocarte? —le preguntó antes de despojarlo rápidamente del resto de su ropa.


    —Sí, —dijo él entre dientes apretados. Ella le pasó tímidamente las manos por la tensa parte posterior de las nalgas antes de moverlas por delante y pasarle ligeramente el pulgar por la sedosa punta. Él arqueó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos ante las dulces sensaciones que lo recorrían, la tensión enroscándose en su estómago, y luego bajando. El simple roce de ella sobre él bastó para deshacerlo. Era tan dulce. Entonces ella le agarró el pene y le pasó la mano de arriba abajo, con los ojos abiertos y fijos en él, interrogante.


    —¿Esto está bien?


    —Sí, muchacha, está más que bien. Es divino —dijo él, colocando su mano sobre la de ella y aumentando su velocidad—. Así, dulce, ahh sí, el cielo.


    A Isla le encantaba sentirlo en sus manos. Nunca había imaginado que pudiera ser así con un hombre. Que como mujer tendría tanto poder. Sintió el charco húmedo en el vértice de sus piernas, donde el placer estaba al acecho. Sus cuerpos estaban hechos para encajar a la perfección. Ella lo necesitaba para llenar el vacío que había sentido sin él. Apartó las manos de él y las colocó sobre su pecho.


    —¿He hecho algo mal? —preguntó, consciente de repente de que aún era muy inocente y no sabía lo que debía hacer. Esperaba darle tanto placer como él le había dado a ella.


    —No, muchacha, todo lo contrario. Sentimos tanta pasión que me temo que se acabará antes de empezar si permito que sigas tocándome así. —Volvio a besarla, esta vez tomando sus propias manos y frotandola comenzando por la suave parte interior de su muslo, moviendose hacia arriba, haciendole cosquillas lentamente hasta llegar a los rizos que protegian su sexo. Metió un dedo entre sus pliegues y la penetró. Ella jadeó. Era una sensación deliciosa sentirse invadida por él.


    —Ahhh, estás tan mojada, amor. Tan lista para mí. ¿Estás segura de que esto es lo que quieres? No creo que pueda parar a menos que me lo pidas. —Ella no sabía cómo podía siquiera pedírselo. La penetró ahora con otro dedo, enroscando ambos hasta que llegaron a ese punto que le dolía.


    —Sí, Calem, no te detengas, es lo que quiero más que el aliento.


    —He oído que te dolerá, muchacha, pero quédate conmigo. Haré que sea bueno para ti, lo prometo.


    —Siempre estaré contigo, Calem. Por favor... no me hagas esperarte. Te necesito ahora. —Ella se arqueó en abrumadora necesidad de él. Menos de una hora antes estaba llorando su muerte, pero él estaba vivo, aquí con ella ahora, en carne y hueso y ella quería su carne tan cerca de la suya como fuera posible. Quería estar rodeada de él. Lo necesitaba. Lo amaba.


    Se movió sobre ella, acomodando su longitud en la cálida separación de sus piernas. Ella se tensó ligeramente, insegura de cómo se sentiría, pero la anticipación era mortal. Su cuerpo se tensó, dándole una pausa. El pellizco y la tirantez no la sorprendieron, pero tampoco le resultaron agradables. Respiró lentamente.


    —Isla, no quiero hacerte daño, ¿debo parar?


    —No, no pares. Por favor. —Ella quería más de él. Él no necesitaba más estímulo. Se introdujo más profundamente dentro de ella, el dolor desapareció por completo, y su gemido de placer la gratificó. La forma en que la llenó por completo. Empezó a moverse lentamente dentro de ella, provocando una oleada de placer. Con cada embestida, la fricción que creaban le provocaba pequeñas descargas de fuego. 


    Su vientre se tensó y el calor se mezcló con la humedad que creaban, dándole la impresión de que se elevaba. Calem era lo único que la mantenía sujeta, se aferró a él con fiereza. Se encaramó a él, asustada pero al mismo tiempo necesitada de caer por el borde. Comenzó a moverse con él al unísono. Él giró sus cuerpos y la colocó a ella encima de él. Su pulgar encontró el sensible nódulo y lo frotó y pellizcó mientras ella bajaba sobre él.


    —Disfruta, muchacha, déjame mirar. Eres un ángel enviado del cielo, solo para mí.


    Su única respuesta, su nombre en sus labios mientras caía en el abismo. Un momento después, Calem se unió a ella. Con una última y profunda embestida, gimió su propia liberación mientras ella se desplomaba sobre él, agotada y satisfecha.
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    —Es oscuro como lo más profundo de un fuego. ¿Cómo es que el rojo de tu pelo es mucho más oscuro que el de Logan y Alistair? —Calem pasó los dedos por el pelo de Isla, que yacía con la cabeza sobre su pecho.


    —Tengo el pelo de mi madre. Mi padre era más pelirrojo, si recuerdas.


    —Sí, cómo no acordarme. —Ella soltó una risita. Él no podía ver sus ojos, pero sintió el movimiento en su pecho. Le calentó el corazón. No se cansaba de tenerla junto a él, pero la realidad del día se acercaba y aún no habían hablado del peligro que les aguardaba.


    —Muchacha, no puedes casarte con él. Tenemos que salir de la fortaleza. Podemos usar los pasadizos para llegar al patio y luego ir a Cadney. Cuando estés a salvo, volveré para ocuparme de mi primo. —Levantó la cabeza del pecho de él y se sentó erguida, llevando la manta de lana que la cubría hasta el pecho. Dios, cómo deseaba que no se cubriera de él. Quería verla entera. Quitó la manta, pero ella se apartó de su alcance. Sus ojos estaban serios.


    —Calem, no volveré a tener esta discusión contigo. —Rápidamente le contó todo lo que Ewan la había amenazado desde su regreso a la fortaleza, y lo devastada que se había sentido al ver a Calem de rodillas en el bosque, como si toda esperanza estuviera perdida. Él sintió con ella el dolor de lo que había presenciado.


    —Te oí gritar mi nombre, muchacha, sé que estabas conmigo. Me dio fuerzas para seguir luchando. Hará falta algo más que un par de traidores del clan para alejarme de ti.


    —¿No lo ves? Ewan estaba tan satisfecho de sí mismo cuando te creyó muerto. Si se entera de que estás vivo, no solo te matará, sino que te torturará. No puedo soportar perderte de nuevo. No hay forma de saber quién en la fortaleza está alineado con él. No es seguro para ti. Si matamos a Ewan, nunca llegaremos a Alistair. Tengo que seguir con la ceremonia. No tengo otra opción.


    —Muchacha, siempre hay una opción. Por favor, déjame protegerte.


    —No, Calem, déjame protegerte. —Sacó su puñal de detrás de una almohada—. Tengo un plan. 


    Él sabía que ella no se rendiría sin luchar, pero cuando vio la daga en su mano, el corazón se le subió a la garganta. ¿Seguro que pretendía enfrentarse a Ewan ella sola en su noche de bodas? Su primo era demasiado fuerte. Era feroz, sin duda, pero Ewan era astuto, y si la dominaba, Calem sabía que pagaría con su vida. 


    Pensar en ella tendida, ensangrentada, después de que Ewan descubriera su plan era demasiado. Había demasiados riesgos, pero la muchacha era muy testaruda. Tenía que encontrar la manera de convencerla. Fijó su mirada en sus rasgos. Había algo en su mirada, algo que le calmaba el corazón, que lo ablandaba. Le cogió la barbilla con la mano, mirándola con la misma determinación que veía en sus profundidades, color esmeralda.


    —Isla, muchacha, veo tu plan, y puede que funcione. Pero no puedes hacerlo sola. No puedo dejar que te pongas en peligro. No sabes de lo que Ewan es capaz, de verdad. Tengo hombres y sé dónde está Alistair. ¿No me dejarás convencerte de lo contrario?


    —¿Sabes dónde está Alistair? —Sus ojos se iluminaron. Mataría mil versiones de Ewan, localizaría y salvaría a su hermano una y otra vez con tal de verla mirarlo para siempre como lo miraba ahora. Su confianza y esperanza era todo lo que necesitaba. La amaba. Admitirlo por fin le llenó de una sensación de paz que no sabía que le faltaba. Algo que no había sentido desde antes de que mataran a su padre.


    La rodeó con sus brazos, acercándola a él. Todos los obstáculos que se interponían en su camino parecían desvanecerse en el fondo de lo que estaba sintiendo. La tendría. Nunca permitiría que otro hombre reclamara a Isla. 


    Cerró los ojos, imaginando a Isla en la suave hierba que rodeaba el lago Cadney. Niñas pelirrojas de ojos color esmeralda como su madre, y niños morenos llenos de travesuras y necesidad de aventuras como él, jugando en los bosques que los rodeaban. ¿O tal vez era al revés? ¿Quién dijo que sus chicas, sus niñas, no podían ansiar la aventura? Vinieran como vinieran, serían unas niñas increíbles, sus niñas. Sería una madre excelente, feroz y protectora, pero aun así dulce y cariñosa.


    Una oleada de preocupación y oscuridad se apoderó de él, una fantasía que no sabía que ansiaba y que podría arrebatársela en un instante. No podía decírselo. Si le confesaba los sentimientos de los que acababa de darse cuenta, no habría nada que los retuviera. Pero no estaban seguros. No eran libres. 


    No podía permitir que ninguna debilidad por Isla nublara su juicio en este día. Solo podía esperar que, cuando todo hubiera terminado, salieran victoriosos y que ella sintiera suficiente afecto por él como para convertirse en su esposa de verdad.


    —Sí, muchacha, déjame decirte lo que he averiguado. Tal vez podamos trabajar juntos...
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    C alem compartió con Isla todo lo que había averiguado de Kaiden y sus hombres, abrazándola con fuerza mientras le contaba que Alistair estaba en las mazmorras con George. Haría cualquier cosa para evitarle el dolor del continuo cautiverio de su hermano, pero ella necesitaba saber a los que se enfrentaban. Le explicó lo de Brodie y cómo había enviado al muchacho corriendo a Logan en busca de hombres que les ayudaran. Ella pensó que no todo estaba perdido y Calem sintió que su corazón se llenaba de esperanza. Después de que él hablara, ella permaneció callada durante lo que a Calem le pareció una eternidad.


    —Bueno, entonces definitivamente necesitas que me case con él. O al menos mantener la pretensión de que me casaré con él. Lo necesitas en la capilla esta noche para terminar la emboscada. —Puede que tuviera razón, pero tenía que haber una forma de llevar a Ewan a la capilla sin que Isla estuviera allí. No se sentía bien poniéndola en peligro, aunque fuera por poco tiempo. Maldito sea el diablo, no se le ocurría ninguna. Si ella no aparecía en la capilla, Ewan la perseguiría hasta aquí, y entonces Calem y los pocos hombres que tenía no tendrían ventaja.


    —Ojalá hubiera otra forma, pero puede que tengas razón —concedió, acercándola, sabiendo que ella no escucharía razones, e inseguro de si tenía un plan mejor. Pero tan seguro como que respiraba, nunca permitiría que ella se arriesgara por él. Era mejor aceptar y dejarla descansar, que continuar la discusión.


    —Calem, tienes que salir de esta habitación. Una doncella o Ewan podrían entrar en cualquier momento, y todos tus planes serían en vano. Por favor, vete. —Sabía que al menos en eso tenía razón. Si Ewan o uno de sus hombres lo encontraba en su alcoba envuelto en sus brazos, estaría en clara desventaja, pero no podía soportar dejarla. Por fin era suya y temía dejarla marchar. 


    No podía perderla, no otra vez. Había sido tan tonto en su juventud. Ella estaba allí, delante de él todo el tiempo, convirtiéndose en una chica feroz y hermosa, y él había sido demasiado descarado, demasiado joven, demasiado testarudo para verlo. Ahora lo veía, y no la dejaría marchar.


    —Sé que tienes razón. Intenta recostarte y cerrar los ojos. Si tienes que involucrarte, quiero que descanses bien.


    —Prométeme que no te quedarás fuera mucho tiempo —dijo somnolienta. Le besó la frente y le acarició la espalda hasta que sus facciones se suavizaron por el sueño.


    —Te lo prometo, amor. Ahora duerme.


    Calem se quedó con Isla más tiempo del que debería, pero se resistía a abandonar la tranquilidad de la habitación y el calor de su cuerpo envuelto en el suyo. Disfrutaba de ella mientras dormía, de la suavidad de su rostro al disiparse la preocupación y de la ternura con la que se le escapaba un pequeño ronquido. 


    Era tan hermosa cuando dormía satisfecha como cuando acuchillaba bandidos en las calles de Perth. Todo podía salir mal en un instante. A Calem no se le escapaba que podía perderla a ella, al clan, todo. Puede que su plan no fuera sólido, pero era lo mejor que tenían. Con un poco de suerte, Brodie llegaría a tiempo para pedir ayuda a Logan. Ewan no tendría más remedio que echarse atrás. 


    Una pequeña parte de él todavía quería evitar más derramamiento de sangre. Y no quería que Isla sintiera la presión de ser quien acabara con la vida de Ewan. Esa era su carga. No podía disuadirla, pero tenía la sensación de que a medida que pasara la noche, tendría la oportunidad de hacerla cambiar de opinión. No dejaría que su alma cargara con el asesinato, no por él. Ni por nadie.


    Calem la abrazó y se levantó de la cama. Se vistió rápidamente y miró por la ventana. Había dejado de nevar, pero el día seguía siendo gris. El invierno había sido largo y, si creía en los presagios, Calem temía que fuera uno malo.


    La puerta de la cámara sonó y él se colocó rápidamente detrás de ella. Quienquiera que entrara en la habitación se iba a llevar una gran sorpresa: un enorme Highlander enfermo de amor que lucharía hasta la muerte para proteger a su mujer. Agarrando el mismo candelabro que Isla había sostenido antes por la mañana para defenderse, contuvo la respiración mientras se abría la puerta.


    Era la criada, Carrie, que llevaba lo que él solo podía suponer que era el vestido de novia de Isla. Dejó rápidamente el arma y agarró a la mujer por detrás. Ella intentó gritar cuando dejó caer el vestido, pero Calem se apresuró a taparle la boca con la mano.


    —Shhh, muchacha, Isla está dormida. Solo soy yo, Calem. —Carrie le miró con los ojos muy abiertos. Él usó su mano libre para indicarle que guardara silencio y esperó en silencio mientras ella asimilaba lo que le había dicho. Ella asintió lentamente, indicando que guardaría silencio. Le quitó la mano de la boca. Ella respiró hondo y le dio una fuerte bofetada.


    —¿No estáis muerto, mi lord? —preguntó. Calem se limitó a asentir, sorprendido por su repentino golpe y sin ganas de perder el tiempo repitiendo lo obvio.


    —¿Por qué demonios hiciste eso?


    —Teníais a Isla casi muerta de miedo y fuera de sí por la pena. Nunca la había visto así. No se afligió tanto por su padre como al pensar que habíais muerto. No permitiré que volvais a lastimarla así.


    —Maldita mujer, no fue mi elección. Nos superaban en número. Luché como un demonio para quedarme con ella. Pero volví a ella, eso debería hacerme ganar algo en señal de buena voluntad. Es un buen golpe el que tienes ahí.


    —No habrá una próxima vez. No se le permite morir de nuevo, ¿me oye, lord? —Sus palabras podían ser ridículas, pero su significado era claro.


    —De acuerdo, no volveré a morir, si me dais una tregua.


    —De acuerdo entonces, tregua —dijo asintiendo con firmeza. Calem estaba impresionado. Debía de haber algo especial en el agua de la Fortaleza de Cadney para que de sus puertas salieran muchachas tan fogosas y fuertes.


    —¿Has estado en la cocina, muchacha? Mis hombres querían llegar a las mazmorras y ayudarme a liberar a George y Alistair.


    —No, lord. Ese bastardo de tu primo me tiene bajo llave. Se me permitió estar en la cocina hasta ayer por la noche, entonces me envió a la costura para ayudar a terminar el vestido de Isla. He estado muy preocupada por Isla y George. Por lo que sé, George sigue encerrado.


    —Mis hombres asegurarán su liberación. También tengo un hombre que se dirige a Cadney para enviar guerreros que nos apoyen. No debéis preocuparos. Todo estará bien pronto. Asegúrate de colocar la silla frente a la puerta. Nadie puede saber que el pasaje está aquí. Si todo va mal hoy, necesitamos este secreto para asegurar la huida. —Carrie asintió solemnemente. Se volvió hacia Carrie. —Cuando despierte, insistirá en ir a la capilla y querrá seguir con su plan original de asesinar a Ewan en su lecho nupcial.


    —Sí, sospecho que lo hará. —Calem supo que Carrie conocía a Isla tan bien como él por la firmeza de su mandíbula al darle la razón. No le importaría llegar a eso, pero quería que Isla estuviera preparada. Siempre cabía la posibilidad de que no tuvieran éxito, y no podía dejar a las dos mujeres solas con su primo.


    —En ese caso, acompañadme a la chimenea, os enseñaré algunas formas de protegeros, o incluso de luchar hasta la muerte si es necesario. —Ante su oferta los ojos de la doncella se iluminaron. ¿Era posible que George nunca hubiera enseñado a su prometida a valerse por sí misma? Tendría que darle al muchacho una severa charla cuando esto terminara, pero por ahora se haría cargo—. Coge el puñal, muchacha, deja que te enseñe algunas cosas.


    Después de explicarle a Carrie dónde se encontraban las arterias clave en las piernas y los brazos, y de enseñarle algunos otros movimientos clave utilizando únicamente el codo y el talón del pie, Calem supo que tenía que darse prisa en salir de la cámara. No estaba completamente satisfecho con lo que le había enseñado a Carrie, pero era todo lo que el tiempo le permitía. 


    Un movimiento en la cama hizo que ambos se callaran y se giraran para observar a Isla, que empezaba a moverse. El corazón de Calem dio un vuelco. Dormía como hacía semanas que no lo hacía. Parecía tan tranquila en reposo. Quería que siguiera soñando un poco más. Se dirigió hacia la puerta por la que el pasadizo le llevaría de vuelta a las cocinas, donde Kaiden y los hombres debían estar esperando.


    —¿Lord? —Carrie le detuvo antes de que se metiera de nuevo en el oscuro pasillo—. Creo que debería despertar a Isla antes de que os vayáis. Querrá despedirse.


    —Carrie, déjala descansar. Todo irá bien. Por favor, no te preocupes. —Extendió la mano para sujetar a Carrie, no quería que fuera hacia la cama. La manta que cubría a Isla se cayó cuando se dio la vuelta, dejando al descubierto su cuerpo desnudo. Carrie se volvió hacia Calem y le miró con dureza.


    —Lord, ¿cuánto tiempo lleváis aquí exactamente? —le preguntó, con un tono que hacía saber a Calem que toda la buena voluntad que existía entre ellos se desvanecería en un instante si hacía algo malo a su amante y amiga. Calem la respetaba aún más por ello.


    —Lo suficiente para deciros que amo a la muchacha. La amo, Carrie. Y cuando esto termine, pienso hacérselo saber. —Se inclinó y depositó un ligero beso en la frente de la doncella—. Eres buena, muchacha, y George es un muchacho afortunado. Todo irá bien, ya lo verás.


    Le dedicó una sonrisa tensa mientras cerraba la puerta tras él. Calem no estaba seguro, pero pensó que a la amiga de Isla podría gustarle un poco después de todo. 
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    I sla se dio la vuelta y puso la mano en la superficie fría donde había estado Calem. Se incorporó sobresaltada. ¿Era todo un sueño? ¿Estuvo Calem alguna vez allí? Se miró el cuerpo desnudo. Los recuerdos la invadieron. Calem estaba allí, y si el dolor sordo entre sus muslos era algo, era un recordatorio puro y encantador de que él estaba, de hecho, muy vivo.


    —Me alegro de verte despierta, Isla —ronroneó Carrie desde la chimenea. Al darse cuenta de que no estaba sola, Isla se ciñó la manta de lana alrededor del pecho. Carrie volvió a su trabajo e Isla habría jurado que su amiga tarareaba una melodía. ¿Se había vuelto Carrie loca? ¿Estaba a punto de verse obligada a casarse con un bruto asesino y su mejor amiga y única aliada en todo el torreón McKie tarareaba y se paseaba por la habitación como si fuera Michalemas?


    —Carrie, ¿qué te tiene de tan buen humor? —preguntó, sin intentar disimular la frustración que sentía—. ¿Recuerdas lo que estamos a punto de sufrir en este día?


    —Sí, cómo olvidarlo, pero no tengo miedo, Isla, y tú tampoco deberías tenerlo. —Isla vio cómo Carrie se acercaba a la mesita y acomodaba la comida que había en una bandeja—. Una de las criadas de la cocina acaba de estar aquí, ha traído algo de comida. Seguro que estás hambrienta. Vamos, levántate, muchacha. Come algo. —Su estómago dejó escapar un gorgoteo bajo, gruñiendo ante la mención de la comida. 


    —¿Qué criada ha estado aquí? ¿Dijo algo de valor?


    —Fue Elspeth, y sí que lo hizo. Pero por lo que parece, podrías haber tenido tu propio invitado durante la noche. ¿Por qué no me hablas de tu invitado, y yo te hablaré de la mía?


    Isla sintió que un rubor rosado le subía por todo el cuerpo. Sabía que Carrie la había visto. Apenas podía encontrar la voz. Carrie sabía lo de Calem. Las emociones eran demasiado gloriosas para expresarlas con palabras. Saltó de la cama y corrió a abrazar a la mujer.


    —Carrie, está vivo. No ha muerto. Me equivoqué, nos equivocamos. Estaba aquí. Perfecto e intacto.


    —Lo sé —respondió Carrie, asintiendo y sonriendo con Isla—. Cuando os traje ese horrible vestido, el lord estaba aquí. Me pidió que me callara para que pudieras dormir. Parece que nada le alejaría de ti, ni siquiera la muerte. 


    Isla se sonrojó y se apartó de su amiga. No se atrevía a tener esperanzas. Sabía que a él le importaba. Pensó en lo que habían compartido, en lo que habían hecho en aquellas primeras horas de la mañana. ¿Era algo más que la necesidad lo que le llevaba a su cama? ¿Podría llegar a quererla tanto como ella a él? Sacudió la cabeza, despejando sus pensamientos antes de pedirle a Carrie que revelara más.


    —¿Qué hay de Elspeth? ¿Qué tenía que decir?


    Carrie le dio a Isla un trozo de queso y le partió un trozo de pan.


    —Durante la mayor parte de los dos últimos días, me han enviado fuera de la cocina, así que no me he enterado de nada.


    —¿Retirada de la cocina? —El humor de Isla se ensombreció. Ni siquiera Ewan sería tan despiadado, tan cruel. Entonces, como si recordara exactamente con quién estaba tratando, cambió de actitud. Claro que podía. Buscó en los ojos de Carrie cualquier signo de incomodidad o angustia—. Te enviaron de nuevo a...


    Carrie negó con la cabeza y puso una mano en el brazo de su amiga.


    —No, no. Me enviaron a trabajar en tu vestido.


    Isla sonrió aliviada mientras Carrie ponía los ojos en blanco. Ambas miraron la monstruosidad chillona que iba a ser su manto nupcial. Estaba lleno de encajes y galas, con tanta seda y tela que Isla estaba segura de que se ahogaría en él. Era un eufemismo llamarlo algo menos que chillón.


    —Pero —continuó Carrie—, en la cocina se habla mucho. Han pasado muchas cosas desde anoche. Elspeth dijo que en las primeras horas de la mañana un grupo de hombres del clan liderados por el líder de la guardia nocturna vino a ella y a las otras doncellas. Pidieron ayuda para asaltar las mazmorras. No hay tantos en el torreón que apoyen a Ewan y su reclamo como pensamos al principio. No solo no es muy querido, sino que ahora que su lord está vivo, el clan ha encontrado una nueva esperanza. Quieren luchar.


    Carrie se alegró, pero esa era la última noticia que Isla quería oír. Por supuesto, se alegró de que la mayoría de los habitantes del castillo no hubieran caído presa de Ewan y sus encantos de serpiente. Eran buenas personas que se percataron fácilmente de la codicia que se escondía bajo sus promesas. Pero no podía dejar que las mujeres lucharan contra él con el único apoyo de Alistair y George, demasiado débiles por su encarcelamiento para hacer ningún bien. No, sería un desastre.


    —Pero tú misma dijiste que la mayoría de los hombres han abandonado el castillo, y los que quedan están al servicio de Ewan. No creo que una pelea sea lo mejor para la Fortaleza. Necesito casarme con Ewan, atraerlo a nuestro lecho matrimonial, y acabar con él, tranquilamente, solo una vida más perdida. Como ha sido el plan todo el tiempo.


    —¿Estás sorda, Isla? Tu plan es muy peligroso. No puedes arriesgarte. No tienes que casarte con esa bestia. Además, Calem tiene el apoyo del clan, y los hombres de Ewan son los únicos en la fortaleza. Los mismos pasadizos secretos que Calem usó para visitarte anoche pueden usarse para meter más hombres. Es muy peligroso. —Isla esperaba que George supiera en lo que se estaba metiendo cuando se unió a Carrie. Era terca como un buey, y una oponente muy fuerte. Isla pensó que ella era solo un poco mejor.


    —¿Que es muy peligroso? Carrie, todo lo que he hecho desde que Alistair no regresó con Logan es peligroso. ¿No lo ves? No puedo dejar que Calem haga esto sin mí. No puedo quedarme de brazos cruzados y perderlos a los dos. —Carrie encogió los hombros. Estaba perdiendo su lucha, y aunque eso era lo que Isla quería, no quería herir a su amiga en el proceso.


    —¿Así que quieres ir a la capilla?


    —Sí —respondió, mirando a su amiga directamente a los ojos.


    —Bueno, entonces, vamos a vestirte. Verás, cuando nadie miraba, cosí un bolsillo en el forro de tu vestido. —Carrie levantó el horrible vestido y mostró a Isla el bolsillo secreto que había añadido a los pliegues de seda—. Guardará bien tu puñal y lo mantendrá cerca de tu mano para que ningún movimiento brusco llame la atención. He añadido uno similar a tu camisa, así que lo tendrás listo para la noche de bodas. Si no te importa, me gustaría enseñarte algunas cosas que he aprendido.


    —¿Algo que has aprendido? —No tenía ni idea de qué estaba hablando Carrie. La doncella caminó hacia ella y le quitó el puñal de la mano, apuntando hacia abajo mientras sujetaba con fuerza la empuñadura—. Recuerda, Isla, apuñala recto y certero en su pierna, luego baja el puñal, así. Tienes que golpear la vena así. —Carrie le demostró lo que quería decir agarrando a Isla por el grueso de su propio muslo. Isla estaba demasiado sorprendida por la mirada agresiva de su amiga como para apartarse—. No intentes atravesarle el pecho, será demasiado difícil, y no le mires a los ojos no sea que pierdas los nervios.


    —¿Cómo es que sabes todo esto?


    —Calem. —Carrie pronunció su nombre como si fuera completamente natural que Calem enseñara a una mujer a defenderse. Fue el turno de Isla de mostrarse sorprendida.


    —¿Calem? ¿Mi Calem? —Antes de pensar en lo que había dicho, Carrie le dedicó una sonrisa cómplice. Isla gimió sabiendo que no dejaría pasar el comentario.


    —¿Tu Calem? ¿Estás lista para admitirlo, entonces?


    ¿Cómo podía no admitirlo? No reclamar al hombre que despertó sus sentidos, que la hizo recorrer un abanico de emociones que antes de él jamás había experimentado, jamás había soñado posible. Claro que Calem era suyo, pero solo de esa forma que la haría soñar con él el resto de su vida. Ojalá se hubieran encontrado en otras circunstancias.


    —Supongo que sí —dijo tímidamente. 


    Su plan de acabar brutalmente con Ewan dejaría al descubierto ante Calem y todos los demás que no era una dama fina y delicada. No se permitiría hacerse la víctima. Pero hacerlo significaba arriesgarse a que Calem dejara de quererla.


    

  


  
    CAPÍTULO 30


     


     


     


    C alem se movía silencioso como un ratón mientras volvía por los pasadizos secretos hacia las cocinas. Se había quedado con Isla mucho más tiempo del que debería. La mañana había amanecido completamente y la torre ya no estaría vacía y silenciosa. Aunque eran muy pocos los que conocían los pasadizos secretos tras las murallas, Calem se cuidaba mucho de no ser descubierto. Sería desastroso que Kaiden y sus hombres hubieran sido localizados. Lo último que quería Calem era poner las vidas de los McKie en mayor peligro a manos de Ewan y sus secuaces. Si su primo se enteraba de su presencia en el torreón, o de que alguno de los hombres estaba de su lado, su plan habría terminado antes de empezar.


    Avanzando con intención lenta y silenciosa por el oscuro pasillo, solo utilizó su mano sobre la fría pared de piedra y sus recuerdos para volver. Calem no se consideraba un hombre piadoso, pero aun así elevó una plegaria silenciosa mientras se acercaba a la puerta y buscaba el pestillo. Respiró entrecortadamente cuando la puerta crujió y la luz penetró en el pasadizo.


    Calem contuvo la respiración. Preparándose para un ataque, su mano se dirigió a la espada que llevaba a su lado. Kaiden se la había dado antes de que se separaran la noche anterior.


    —¿Lord...? —Dejó escapar un suspiro de alivio. Reconoció inmediatamente la voz de Elspeth Douglash. Se precipitó hacia delante y tiró de la pesada puerta hasta abrirla del todo, parpadeando ante la dura luz que inundaba el pasadizo.


    —Todavía no, muchacha, pero sí si Dios quiere.


    Salió a la cocina y se encontró mirando a cinco mujeres. Detrás de ellas, Calem se alegró de ver a Kaiden y a sus hombres. Elspeth miró hacia atrás sonriendo a Kaiden mientras cogía un plato de una de las mujeres. Estaba lleno de pan y queso. No era un festín, pero lo suficiente como para que la vista de la comida hiciera que el estómago de Calem gruñera con fuerza.


    —Muchas gracias, muchacha —dijo, cogiendo la comida cuando ella le tendió el plato. Miró a Kaiden, mientras Elspeth se acomodaba a su lado, y Calem saludó con la cabeza. Se alegraba de ver que el muchacho y sus hombres estaban bien.


    —Lord —dijo Kaiden—. Solo contamos con dos hombres vigilando las mazmorras. Ellos no son muy fieles al reloj, por lo que debemos esperar cualquier cambio hasta después de la ceremonia. Debería ser bastante fácil acabar con ellos.


    —No quiero ningún derramamiento de sangre innecesario. Dejadme guiaros hasta el calabozo.


    —Estos hombres trabajan para tu enemigo, Calem. ¿Por qué habríamos de perdonarlos? —Era una buena pregunta y no envidiaba a Kaiden por su sed de venganza. Estos hombres, sin embargo, seguían órdenes. Es posible que haya que vérselas con ellos, pero a Calem le gustaría que se pusieran de su parte. No serviría de nada enfrentar a clan contra clan; hermano contra hermano. Ese era el camino de Ewan, no el suyo.


    —No juzgaré a estos hombres sin un interrogatorio adecuado, o un juicio apropiado ante el consejo. Los culpables serán castigados según la ley del clan, pero sin derramamiento de sangre innecesario. ¿Entendido?


    Hubo algunos murmullos entre los hombres y las mujeres de la sala, pero al final, Kaiden asintió con la cabeza y el resto hizo lo mismo.


    —Sí, lord. Lo haremos a tu manera. Pero si no funciona, tendremos que hacer lo que tengamos que hacer.


    —De acuerdo —respondió Calem, esperando no tener que llegar a eso.


    Los hombres se dirigieron al calabozo. Calem decidió enviar a Kaiden y a sus tres mejores hombres a las puertas para que vigilaran por si llegaba ayuda de Logan. Aún no había noticias de Brodie, y Calem se dio cuenta de que la ayuda podría no llegar a tiempo. Razón de más para esperar que Alistair y George estuvieran bien para luchar. Se quedó con los otros dos hombres.


    Miró hacia atrás y vio a los muchachos pisándole los talones. Hizo un movimiento con el índice sobre los labios indicando silencio absoluto. Se apoyó en la pared de la base de la escalera que conducía a la mazmorra. Al haber sido un cazarecompensas, Calem había aprendido una serie de asfixias con las que podía dormir a su oponente, dejándolo inconsciente en lugar de arrollarlo. Era increíblemente útil cuando se trataba de someter a alguien más grande o más peligroso. No estaba seguro de a quién tenía Ewan vigilando las mazmorras, y Kaiden tampoco estaba familiarizado con a quién podría enfrentarse. Con suerte tendría el elemento sorpresa de su lado al menos para el primer guardia. Se despertaría al cabo de un rato con un desagradable dolor de cabeza, pero nada grabe.


    —Alan, ¿has oído eso? —dijo el primer guardia. Su tono bajo tenía un toque de miedo que hizo reflexionar a Calem.


    —¿Eh? —respondió el otro desde lo más profundo del calabozo, seguido de un fuerte ataque de tos que supuso que pertenecía al otro guardia.


    —Silencio, tonto, escucha. He oído algo.


    A Calem le pareció que su primo no había elegido a los hombres más brillantes para custodiar a sus prisioneros. No solo eso, estos hombres eran claramente ingleses. No reconocía las voces y se le ocurrió una idea. A excepción de Noah y Brodie, no reconocía a ninguno de los hombres que Ewan contaba como aliados. ¿Estaba su clan realmente tan dividido como le habían hecho creer, o era posible que Ewan estuviera utilizando mercenarios para infundir miedo al resto del clan? Los mercenarios eran raros en las Tierras Altas, pero era posible. Ya se ocuparía de eso más tarde.


    Calem sabía que tenía que actuar con rapidez. Si el guardia llamado Alan se acercaba demasiado pronto, sería difícil tenerlos a ambos bajo control. Era ahora o nunca. Hizo un gesto a sus otros dos hombres para que no se movieran mientras él se acercaba lentamente al primer guardia. Cuando estuvo lo bastante cerca como para oler su aliento, le rodeó el cuello con el brazo.


    El hombre se atragantó mientras Calem ejercía una presión implacable en los puntos adecuados para mantenerlo quieto antes de que se hundiera lentamente en el suelo.


    —¿Qué está pasando aquí? —Alan se acercó corriendo, pero no lo bastante rápido. Calem soltó a su amigo y los otros dos hombres salieron de entre las sombras.


    —Nada de lo que debas preocuparte —dijo Calem, indicando a los otros dos hombres que ataran al hombre.


    —Espera... espera... espera. ¿Qué es esto? ¿Quiénes sois? —El guardia trató de defenderse de los hombres, moviéndose tanto que era imposible para los muchachos conseguir un asimiento de él para asegurarlo—. Llamaré a los hombres. No te saldrás con la tuya. —Su voz subía de volumen y Calem empezó a preocuparse de que le oyeran más arriba en el torreón. Esperaba que el hombre no causara tanto alboroto, pero no fue así.


    —Podéis calmaros y dejar que nos ocupemos de nuestros asuntos, o podemos daros la misma suerte que a vuestro amigo —dijo Calem señalando al guardia abatido. Alan lanzó un aullido furioso y giró el brazo, tirando a uno de los muchachos al suelo. El otro saltó hacia atrás. Era un hombre corpulento y Calem no lo culpó por apartarse. Calem envistió al hombre consiguiendo que cayera. Mientras caía, Calem se apartó.


    Al encontrar al muchacho que seguía de pie, gritó.


    —¡Ahora átale los pies! —gritó, señalando la cuerda. Los dos hombres estaban de pie. Calem se alegró de ver que el primero no se había hecho daño grave en la caída. Calem sujetó las manos de Alan y le puso un pañuelo en la boca a modo de mordaza.


    —Alan, ese es tu nombre. He oído a tu amigo llamarte. Alguien volverá a por vosotros dos, no tenéis nada que temer de nosotros. Como lord del clan McKie, lo juro —dijo Calem. 


    Los ojos de Alan se abrieron de par en par, reconociendo la situación, antes de lanzarle a Calem una mirada ardiente y llena de ira, pero no se defendió. Calem se lo agradeció. Según Elspeth nadie volvía a bajar al calabozo hasta después de la cena. Por lo tanto, su tarea habría terminado mucho antes de que alguien encontrara a Alan y a su amigo. Calem volvió a comprobar las ataduras de pies y manos para asegurarse de que no podría soltarlas.


    Dejando a los dos muchachos para que vigilaran, Calem sacó una antorcha encendida de la pared y se adentró en la mazmorra. El olor húmedo y mohoso de la antigüedad y la decadencia llenó su nariz. Sabía que había una mazmorra debajo de la torre del homenaje, pero no había entrado en ella desde que era niño. 


    El calabozo era un laberinto de celdas y rincones oscuros. Había tenido suerte de que, durante su vida, los clanes de las Tierras Altas, a menudo enfrentados entre sí, se hubieran calmado. La mazmorra rara vez se utilizaba para sus verdaderos fines.


    —Hasta nunca Ewan —se dijo.


    —¿Hay alguien ahí? —gritó una voz ronca y grave—. ¿Hola?


    —¿Quién va? —Calem gritó. No hubo respuesta. Ninguna respuesta—. No puedo ayudaros si no me decís dónde estáis.


    —¿Ayudarnos? —gritó la voz, con incredulidad en el tono. Calem no distinguía la dirección, necesitaba más sonido.


    —Sí, habla más amigo, necesito usar tu voz para encontrarte en el laberinto.


    —Estamos en la parte de atrás, todo el camino hacia la pared final. Siga moviéndose con el sonido de mi voz.


    —¿Quién eres? ¿George Lennox, quizás?


    —Sí. —George sonaba bien, eso era buena señal. Siguió avanzando hacia el fondo de la mazmorra, sin querer pensar por qué Alistair no hablaba. Esperaba que su amigo estuviera bien.


    Llegó a la última celda y miró dentro. La luz de la antorcha era tenue, pero pudo distinguir a dos hombres. Uno era pelirrojo, más claro que el de Isla, pero Calem reconocería a su viejo amigo en cualquier parte. Era Alistair, y la razón por la que había permanecido en silencio se hizo evidente. Un sucio trozo de tela estaba atado a su boca con una áspera cuerda retorcida. Ewan tenía amordazado a su amigo.


    —Santo cielo —dijo Calem. Los dos hombres le miraron con los ojos muy abiertos—. Muchachos, vengan aquí con las llaves. Tenemos que liberar a estos hombres. —Los hombres se apresuraron y uno de ellos le entregó a Calem el grueso llavero que habían sacado del cinturón del primer guardia—. George, apártate, muchacho —dijo, aconsejando al hombre que se mantuviera alejado de los barrotes mientras probaba llave tras llave, encontrando finalmente la correcta para abrir la pesada puerta.


    Los barrotes se abrieron y Calem corrió al lado de Alistair, haciendo un rápido trabajo con las cuerdas y la mordaza con su espada. Uno de los hombres le dio una pequeña jarra llena de agua.


    —Echa la cabeza hacia atrás, Alistair, vamos a darte agua. —No se sabía cuánto tiempo había estado amordazado. Calem se preguntaba cómo había podido comer lo suficiente para seguir vivo. Como si hubiera leído sus pensamientos, George habló.


    —Le he estado dando caldo alrededor de la mordaza. No hemos podido aflojarla mucho sin un puñal o una espada. El bastardo la aseguró demasiado bien.


    —Sí, me doy cuenta —respondió Calem, mirando las manos de George. Incluso a la débil luz de la antorcha podía ver que estaban en carne viva, con manchas de sangre en las yemas de los dedos. Ewan tenía que pagar por cómo trataba a los amigos de los McKie. Ya libre, Alistair empezó a toser y a balbucear.


    —Despacio, despacio amigo, toma el agua despacio. —Calem volvió a acercar la jarra a Alistair. No parecía herido, pero estaba bastante delgado.


    —Calem... —se atragantó, poniéndose de pie y mirando a Calem directamente a los ojos—. ¿Por qué demonios has tardado tanto? —Alistair le dedicó una sonrisa diabólica. El alivio inundó a Calem, contento de tener a su amigo de vuelta. Le dio una palmada en la espalda.


    —Es una gran historia, Alistair. Tendré que darte la versión más corta. Vamos justos de tiempo, y tu hermana nos necesita.


    —George me contó un poco. Tengo que admitir que no estoy contento. ¿Cómo demonios dejaste que Isla se involucrara con Ewan, o con algo de esto? ¿Qué hiciste, Calem? Tu primo es un hombre peligroso. —Calem sabía que existía la posibilidad de que Alistair lo culpara por la implicación de Isla, y si se decía a sí mismo la verdad, él también se culpaba. 


    Pero no era el momento de culpar a nadie. Había que contárselo todo a Alistair, y rápido. Ahora empezaba el verdadero trabajo. Tenían que volver a las cocinas, y luego a la capilla.
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    ató a mi padre? —Calem se apoyó en la mesa de trabajo de la cocina, el peso de las palabras que Alistair acababa de revelar le aplastaba. Era incapaz de mantenerse en pie. Sabía que su primo era codicioso, hambriento de poder y peligroso, pero nunca pensó que el bastardo mataría a su propio tío.


    —Sí, ojalá no fuera así, pero lo vi con mis propios ojos en la batalla de Dunkeld. —Alistair se movió de su lugar en la mesa y puso su mano en el hombro de su amigo. Después de todo lo que Alistair había pasado, aún tenía la energía para consolar a Calem. Fue una amabilidad que no olvidaría pronto.


    —Hijo de... —Kaiden dijo desde la esquina. 


    Se pasó las manos por el pelo oscuro. Calem miró al muchacho. Comprendía perfectamente cómo se sentía. Elspeth se movió entre los hombres, dando de comer y beber a George y Alistair, y se detuvo para poner su brazo sobre el hombro de Kaiden. Calem se preguntó qué podía haber entre los dos y por qué Kaiden se sentiría tan afectado, pero su mente seguía en estado de shock. 


    El pensamiento pasó tan rápido como llegó. Otra criada de la cocina y un muchacho de Kaiden vigilaban la sala principal, prometiendo avisar a los hombres si alguno de los hombres de Ewan se acercaba. Lo más probable era que todos se dirigieran ya hacia la capilla. El tiempo apremiaba, pero Calem había querido asegurarse de que George y Alistair estuvieran al máximo de sus fuerzas para la batalla que se avecinaba.


    —Yo también lo vi, aunque Ewan no pudo demostrar que lo vi. Sospecha —dijo George, sacando a Calem de sus pensamientos.


    —Fuiste inteligente al no dejarlo saber. Probablemente sea la única razón por la que sigues vivo —respondió Calem antes de volver a centrar su atención en Alistair—. Pero Alistair, si Ewan sabe que viste lo que hizo, ¿por qué mantenerte con vida? ¿Por qué no os mató en Perth?


    —Basado en lo que me dijiste de sus intenciones con Isla, creo que está claro. Si pudiera usarme para llegar a mi hermana, podría vencerte y ser el nuevo lord.


    —No podía saber que Isla intentaría encontrarte. Parece un riesgo innecesario por su parte. ¿Por qué tomarse la molestia por un resultado desconocido? —dijo Calem, con la mente todavía en blanco tras enterarse de que Ewan había matado a su padre. Parecía que había subestimado la crueldad de su primo desde el principio. ¿Por qué tomarse tantas molestias? ¿A menos que el resultado no importara? No, no podía ser. El terror se apoderó de Calem a medida que el plan de Ewan se hacía más evidente. 


    —Isla corre mucho más peligro de lo que pensábamos. No hay forma de que Ewan planee mantener a Alistair con vida después de asegurarse su mano en matrimonio. Eso significa que no hay forma de que planee mantener a Isla con vida. No podemos quedarnos aquí esperando más tiempo. Ella no puede casarse con él, debemos detenerlo. ¡Debemos irnos!


    —Calem, más despacio, ¿cuál es exactamente tu interés en mi hermana? —La tensión crepitaba entre los dos hombres. 


    La culpa de Calem por haber puesto a Isla en peligro le estaba poniendo frenético. Sabía que, tarde o temprano, tendría que admitir que había metido a Isla en todo esto.


    —No tenemos tiempo para discutir esto, Alistair, tenemos que ir a la capilla —dijo. Alistair no hizo ademán de irse, decidido a obtener una respuesta a su pregunta. Calem sabía que tendría que darle algo. Era como su hermana en más de un sentido—. Admito que cuando ella llegó a la torre, yo había desarrollado un plan poco honorable.


    —¿Cuál era? —Alistair preguntó.


    —Pretendía usar a George como una estratagema para que Isla se casara conmigo. Pensé, equivocadamente, que era un juego limpio. Después de todo, ella me había besado una vez, cuando éramos jóvenes. —Sonrió levemente ante el recuerdo que había sido demasiado estúpido para atesorar. Eso era antes. Ahora daría cualquier cosa por volver a aquella época. Para hacerlo todo de nuevo con Isla, de la manera correcta. Luego estaba esta mañana, antes de dejarla, durmiendo plácidamente como un ángel caído del cielo—. En ese momento pensé que era la única forma de vencer a Ewan antes de llegar a esto. Si de alguna manera hubiera sabido que Ewan asesinó a mi padre antes de que las cosas hubieran llegado tan lejos, lo habría matado mucho antes, pero por desgracia aquí estamos... —No estaba orgulloso de ello, pero no le mentiría a Alistair. Diablos, no después de todo lo que había pasado.


    —¿No tienes nada más que decir al respecto? —Alistair preguntó.


    —No, tengo mucho que decir sobre el asunto de tu hermana, amigo mío, pero no tenemos tiempo. Tenemos que salvar a Isla. Ahora mismo eso es todo lo que importa.


    —Bastardo —dijo Alistair en voz baja, casi un susurro, mientras se acercaba tanto que Calem pensó que el hombre le daría un puñetazo. 


    «Lo sabe», pensó Calem mientras apretaba los puños, preparándose para lo que vendría. George avanzó y agarró a Alistair por el brazo, impidiéndole avanzar hacia Calem. Aunque se lo merecía, no había tiempo para explicarle todo lo que había pasado desde entonces. Cómo no había sido capaz de seguir adelante. Lo mucho que había llegado a amar a Isla, y cómo todavía se casaría con ella, no era por el clan. Era porque no estaría completo sin ella. Ella lo era todo para él. 


    Las palabras no funcionaban, así que solo pudo asentir. En efecto, era un bastardo, pero tendrían que hablarlo largo y tendido en otro momento, cuando la vida de la hermana de Alistair no estuviera en peligro inminente.


    —Calem McKie, ¿comprometiste a mi hermana? ¿La convertiste en tu puta? —Alistair preguntó con los dientes apretados. Calem se irguió, encontrándose con la mirada de Alistair. Alistair podría ser un brillante guerrero en la lucha, pero Calem no se rendiría.


    —Hermano, de sangre o no, Alistair McFarlane, no vuelvas a hablar de tu hermana en esos términos en mi presencia. ¿Me oyes? —Calem habló en voz baja, pero la ira bullía bajo la superficie de sus palabras. Los dos hombres se miraron fijamente, ninguno dispuesto a ser el primero en moverse. Calem vio que George compartía una mirada cómplice con Kaiden, y el segundo se movió para sujetar a Calem.


    —¡Basta! —Calem giró la cabeza y vio a su tío de pie en la puerta de la cocina, sosteniendo lo que parecía ser una pesada bolsa—. Vosotros dos, bastardos, tenéis que uniros para golpear a mi hijo. La muchacha no querría que os pelearais por tonterías. ¡Esto terminará ahora!


    —¿Tío Gilbert? ¿Cómo?


    —No importa cómo, muchacho, pero sé que no puedo quedarme mucho tiempo. Me esperan en la capilla. Ewan ya se ha ido con Noah y algunos otros. Isla le seguirá ahora. Es hora de moverse.


    —Gilbert, ¿cuánto has oído? —Alistair preguntó.


    —Suficiente para saber que no hay salvación para mi hijo. Está perdido para mí. Ahora, debéis salvar a la muchacha. —Dejó caer la bolsa que llevaba en la mano y se oyó un fuerte ruido metálico en los escalones de piedra. No eran las delgadas espadas de práctica que Kaiden y sus hombres habían conseguido, sino auténticos gigantes forjados—. Esto debería ayudaros.
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    Calem, Alistair y el resto de los hombres se dirigieron hacia la capilla. Calem envió a su tío con un mensaje para Isla, instándole a retrasar la ceremonia todo lo posible. Si se encontraban con algún problema al cruzar el torreón bastante expuestos, Calem quería el mayor tiempo posible para evitar que la obligaran a casarse.


    Un alboroto en la puerta principal de la fortaleza atrajo la atención de los hombres. Estaban ocultos, pero oían los gritos de un hombre mucho más fuerte que el resto.


    —¿¡Donde está McKie? ¡Exijo verle! ¡Sal, cobarde!


    —¿Qué demonios? —murmuró Calem. Un cuerpo apareció corriendo por la esquina, casi chocando con los hombres en su escondite. Calem agarró al hombre por el brazo y lo estampó contra la pared.


    —Calem, Calem, lord, soy yo. Soy yo, Brodie. Hice lo que me pediste. Fui a Cadney. Traje ayuda. —Calem reconoció inmediatamente al chico y todo empezó a aclararse.


    —El muchacho tiene razón, es Logan —respondió George. Calem se sintió aliviado, el chico había acertado. Miró al chico.


    —Buen trabajo, muchacho. Bien hecho. —Puso a Brodie en pie y le revolvió el pelo antes de indicar a los hombres que salieran lentamente de la protección de su escondite. Al doblar la esquina, vieron cómo los pocos hombres contratados que Ewan había puesto en guardia huían. Rápidamente se encontraron cara a cara con el gigantesco pelirrojo lord del clan McFarlane, rodeado por al menos cincuenta hombres McFarlane, todos a caballo.


    —Oh, hermano, estás haciendo bastante difícil crear el elemento sorpresa. Se te puede oír hasta en Francia. —Alistair salió de detrás de Calem y miró fijamente a su hermano. Calem vio cómo el rostro del lord se cubría de sorpresa.


    —No, no puede ser —dijo Logan, sacudiendo la cabeza como para despejar la imagen de un fantasma. El gigantón saltó del caballo y corrió hacia su hermano con feroz emoción.


    —Sí, puede. Y una vez que salvemos a nuestra hermana, ya habrá tiempo de preguntaros por qué no me creísteis vivo. —Los hombres se abrazaron con fuerza. Calem no estaba seguro, pero le pareció ver humedad en los ojos de ambos. Apartó la mirada, temeroso de que la emoción le embargara a él también.


    —Isla lo sabía. Todo el tiempo, no dejaba que nadie te creyera muerto. Desearía haber escuchado más. ¿Estás bien? —Logan se separó de Alistair y lo miró.


    —Tan bien como se podía esperar para haber estado casi dos años en la cárcel. Pero me recuperaré. Es por Isla por quien me preocupo ahora.


    Calem estuvo de acuerdo, aunque deseaba que tuvieran más tiempo para la reunión familiar, Isla seguía con Ewan.


    Se aclaró la garganta.


    —Mi lord, Alistair, siento interrumpir, pero ¿creéis que podemos seguir salvando a Isla del bastardo asesino de mi primo? —Los hombres se separaron y Logan miró de Alistair a Calem.


    —Sí, McKie, vamos rápido.
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    e verdad, ¿creíais que los hombres armados eran necesarios? —Carrie susurró a Isla mientras se acercaban a la capilla McKie.


    —Sí, no es tonto. —Isla tembló. 


    El viento se había levantado y estaba nevando, pero su escalofrío no se debía al clima. La capilla McKie era un pequeño edificio de piedra, de una sola planta, sin adornos, con un pequeño campanario. Si no hubiera sido febrero, tan terriblemente frío, Isla imaginó que la capilla estaría muy bonita, con flores y cintas a lo largo de las puertas y ventanas, anunciando al mundo una feliz unión entre dos personas que se amaban profundamente. 


    Isla siempre había querido una boda en primavera, pero también quería casarse por amor. El cielo sombrío y la nieve que caía reflejaban su estado de ánimo. Resultaba apropiado que se casara con una bestia como Ewan en un clima tan desapacible. Con suerte, algún día, cuando todo estuviera dicho y hecho con Ewan muerto y enterrado, tendría la oportunidad de celebrar otra boda. 


    Una en una capilla como la de McKie con el hombre que amaba. La mera idea de pronunciar las palabras que la unirían a Ewan sabiendo que Calem estaba vivo estaba causando estragos en su interior. Se ciñó más la capa forrada de piel que llevaba, sujetándose el estómago, intentando desesperadamente no perder lo poco que había comido antes.


    El vestido chillón que Ewan le había hecho era demasiado grande. Estaba cubierta de capas de seda lavanda y encaje blanco, una monstruosidad que le oprimía la piel. El calor de su cuerpo se mantuvo durante la larga caminata desde el castillo hasta el lado opuesto de la torre del homenaje, donde se encontraba la capilla, por lo que estaba agradecida. Pero el peso del vestido era como una soga a su alrededor. 


    Pronto acabaría y caería a su favor. Solo tenía que mantener la cordura. Manoseó el puñal que llevaba en el bolsillo de la bata. Sonrió a Carrie, una muchacha tan inteligente. Al menos Ewan no había ordenado que le quitaran a Carrie. Sintió que su amiga le daba un apretón.


    —¡No se toquen! —gritó uno de sus guardias desde detrás de ellas. Las mujeres no tuvieron más remedio que separarse. Isla se dio cuenta de que los hombres que las escoltaban fuera del castillo no eran montañeses. 


    Deseó que hubiera alguna forma de comunicar a Calem que los hombres que trabajaban para Ewan eran probablemente ingleses a sueldo. No estaba segura de que fuera importante para la batalla, pero ayudaría a Calem saber que no todos sus hombres se habían vuelto contra él o contra la memoria de su padre.


    —¡Oh, bastardo inglés! —Carrie gritó de nuevo. El guardia no hizo ningún movimiento de represalia. Por eso Isla estaba agradecida.


    —Carrie, debemos actuar obedientes, al menos para la ceremonia. —Sabía que su amiga odiaba esto tanto como ella.


    —Oh, lo sé, Isla, pero es demasiado, simplemente demasiado. Ahora ni siquiera puedo consolarte... Y no puedo evitar pensar en George. Rezo para que tu Calem haya podido llegar hasta él.


    Volvió a pensar en Calem, en cómo la había abrazado antes del amanecer. La sensación de sus brazos a su alrededor, y él dentro de ella, amándola. Solo tenía que ser fuerte unas horas más y todo habría terminado.


    Se acercaron a la puerta de la capilla e Isla vio que estaba abierta. Parecía que no había nadie dentro, salvo Ewan y Noah. Al entrar en la capilla, se dio cuenta de que estaba equivocada. Sentados en la parte delantera de la capilla, cerca de la tribuna, estaba todo el consejo de ancianos McKie. Cuatro hombres, entre ellos el padre de Ewan, el tío de Calem, Gilbert. 


    El anciano le dedicó una amable sonrisa mientras se levantaba y se acercaba a ella. Era costumbre que una novia fuera escoltada por un miembro de su propio clan hasta el altar de la capilla. Ella había esperado tontamente que Ewan hubiera liberado a Alistair para el ritual, pero no. Ewan no tenía ni una pizca de bondad.


    Devolvió la sonrisa al anciano, pero no sintió nada. Calem le había dicho que Gilbert no apoyaba a su hijo, pero estaba aquí. Se preguntó si podía confiar en él. La cogió del brazo. Ella inclinó la cabeza. Carrie se apartó y decidió sentarse al fondo de la capilla. Ewan miraba a ambas mujeres, con una sonrisa de suficiencia en el rostro.


    Gilbert se inclinó y besó ambas mejillas de Isla. Se inclinó para que Isla fuera la única que le oyera. 


    —Todo va bien, Calem y Alistair vienen a por ti. Alarga la ceremonia todo lo que puedas sin levantar sospechas. —No pudo evitar la expresión de sorpresa en su rostro. A Isla le dio un vuelco el corazón y se le aceleró el pulso. ¿Calem y Alistair juntos? Había tenido éxito. Debería estar contenta, pero seguía preocupada. 


    No sabía en qué estado se encontraba Alistair, ni cuántos hombres a sueldo tenía Ewan preparados. Le había rogado a Calem que no fuera tonto, pero se alegraba de que viniera. No había visto ni rastro de los hombres de McFarlane, así que estaba segura de que el chaval de Calem, Brodie, no había tenido éxito. Todas sus opciones se estaban haciendo realidad y se dio cuenta de que iba a perder los nervios. 


    Luego, en voz más alta, Gilbert dijo: «Estás preciosa, muchacha, como en un sueño. Me complace darte la bienvenida a mi familia». Echó una mirada al consejo, donde los ancianos no se daban cuenta. Asintieron y sonrieron, actuando como si nada pasara. 


    Su complacencia en su muerte era imperdonable. Seguramente debían saber que este matrimonio era una farsa. No se había cumplido ninguna de las tradiciones entre los dos clanes. Sus hermanos no estaban aquí, ni nadie de su clan o familia, excepto Carrie. Solo Gilbert parecía entender lo que estaba en juego.


    —Ah, novia mía, espero que estés bien —canturreó Ewan, cogiéndole la mano de su padre, que se dirigió a tomar asiento con el resto del consejo. Todo formaba parte de la farsa.


    —Sí, tan bien como se puede esperar.


    —Bueno, no se preocupe, mi señora. Todo irá mucho mejor cuando lleguemos a nuestro lecho nupcial. Estarás mucho mejor de lo esperado, te doy mi palabra. Como me confirmaron, seré tu primer hombre. Me encantaría decir que seré gentil, pero ¿dónde está la diversión en eso? —Su tono era como hielo en las venas. 


    Su sonrisa hizo que a Isla se le revolviera el estómago. No sabía si eran sus palabras o la seguridad de su padre de que Calem y Alistair iban a venir, pero de pronto Isla ya no podía adoptar la postura de novia mansa y aceptadora. Se enfrentó a Ewan y lo miró con dureza. No había nada bueno en su persona. 


    No podía evitar encontrarlo deficiente en todos los aspectos imaginables. Era malvado, peligroso e impredecible. Podía estar obligándola a tomar su mano, por breve que fuera el tiempo que Dios permitiera, pero ella no permitiría que quebrantara su espíritu o le hablara como si fuera una vulgar puta.


    Ella lo miró, con la muerte prometida en sus ojos.


    —Puedes obligarme a casarme contigo, Ewan McKie. Incluso puedes obligarme a ir a tu cama. Pero que sepas que no serás el primero. —Ella se apartó lentamente de él, mirando hacia el altar. 


    Podía sentir el calor de su ira a través de su capa. Isla soltó un grito de angustia cuando Ewan la agarró del brazo y la atrajo hacia él.


    —Por supuesto, voy a ser tu primero —su afirmación más exigente que interrogatoria fue hecha solo lo suficientemente alto para que Isla la oyera. 


    Gilbert le había pedido que alargara la ceremonia, y esta era sin duda una forma de conseguirlo. Ewan dio un pisotón, resoplando como un caballo en el esfuerzo. Sería risible si no fuera por lo aterrorizada y enfadada que estaba.


    ؅—La arpía me confirmó que tu doncellez estaba intacta —continuó Ewan con dureza—. Así que, a menos que de algún modo te hayas echado un amante en los dos últimos días encerrada en tu cámara, bajo la protección de mis hombres, te sugiero que dejes de decir tonterías. —Sus palabras fueron cortantes e Isla notó que una fina capa de sudor cubría su frente. Había llegado a él.


    —Ah, sí, bajo llave, la forma en que cualquier novia elige pasar sus últimos días de libertad. ¿Pero lo estaba? ¿Y si tomé un amante, Ewan? ¿Y si no podía soportar la idea de que me tocaras, de que respiraras sobre mí, de que fueras mi primero, así que de alguna manera, desafiando todas las probabilidades, me las arreglé para llevar a un hombre a mi cama? —No sabía de dónde le venía el coraje para hablarle así, debía de estar loca. La agarró por los hombros y la sacudió con fuerza, pero Isla no cedió.


    —¿Y si ese amante fuera tu primo? ¿Y si te dijera que vino a mis aposentos en plena noche y me dio un placer que nunca había conocido? —Isla vio cómo los ojos de Ewan se abrían de par en par y sus mejillas enrojecían ante su ataque. 


    Con las fosas nasales encendidas, levantó un brazo del hombro de ella y, antes de que pudiera apartarse, la abofeteó con fuerza en la mejilla. Ella perdió el equilibrio, pero el brazo de él estaba bien agarrado y no le dejó caer. El consejo emitió un grito ahogado. No habría forma de ocultar sus acciones.


    —¡Calem McKie está muerto! —Gritó las palabras. Isla se echó hacia atrás, frotándose el rojo escozor de la cara, con las lágrimas amenazando con caer. No le daría esa satisfacción.


    En voz baja dijo.: «No lo está. Calem está muy vivo». Agarró con fuerza el puñal que llevaba en el bolsillo con la mano libre. «Él está vivo, y yo podría estar llevando a su hijo mientras hablamos. El verdadero heredero McKie».


    —No hay manera. Está muerto. Si lo que dices es verdad, ¡eres una bruja! —dijo Ewan. Sus ojos se desenfocaron e Isla pensó que volvería a golpearla, pero él la apartó de un empujón. Ella perdió el puñal y este se deslizó de su escondite en el vestido. Ewan vio cómo el cuchillo se deslizaba por el suelo de la capilla. Se rio—. ¿Qué pretendías hacer con eso, bruja?


    Antes de que Isla pudiera responder, su atención fue arrebatada. Gilbert se levantó.


    —¡Ewan, basta! La chica no es una bruja, Calem está vivo. Y tiene derecho a reclamar el clan. Retírate, hijo.


    —Eres una bruja y una puta. Te mataré. —Su mirada estaba clavada en la de ella mientras sacaba su espada de la vaina y empujaba la hoja hacia ella. En algún lugar oyó a Carrie soltar un grito. Había fracasado, pero Calem no lo haría. Aunque la muerte la alcanzara, le satisfacía saber que Alistair estaba vivo y que junto a Calem acabarían con Ewan. Cerró los ojos, esperando el golpe que Ewan le asestaría, acabando con su vida.


    —Yo no haría eso si fuera tú, Ewan. —Isla abrió los ojos. Calem estaba de pie en la puerta de la capilla, con la espada desenvainada y el rostro tenso, sin mostrar emoción alguna. Isla estuvo a punto de sollozar, inundada por el alivio. Junto a Calem estaban sus dos hermanos. No solo Alistair, sino también Logan.


    Ewan dejó caer la espada, conmocionado.
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    Por suerte, habían llegado a la capilla justo a tiempo. Calem se maldijo por el tiempo que había tardado en informar a Logan. Se alegró de que Brodie hubiera cumplido su palabra. El apoyo de su amigo y hermano de Isla era muy bienvenido. No le había importado cuando el lord del clan McFarlane empezó a dar órdenes a todos los hombres, sobre todo a Brodie, a quien dio un caballo para que cabalgara por las tierras circundantes y avisara a los hombres del clan McKie de que debían regresar a la Fortaleza. Logan le dio a Calem una muy necesaria inyección de esperanza.


    A Calem ya le había quedado claro que Ewan no tenía ni de lejos los hombres que pretendía tener. Los pocos hombres que le quedaban para vigilar el torreón echaron un vistazo al furioso terrateniente vecino y huyeron. Calem se rio. Ewan intentaba apoderarse del clan McKie utilizando el miedo, la intimidación y los hombres a sueldo. No era difícil ver que el resultado sería la falta de lealtad de sus guardias.


    La ira que sintió al enterarse de que su primo era el responsable de la muerte de su padre palideció en comparación con la rabia que amenazaba con consumirle. Calem vio con horror cómo Ewan desenvainaba su espada y se disponía a atravesar a Isla.


    —Yo no haría eso si fuera tú, Ewan. —Un ligero estremecimiento de satisfacción le recorrió al ver cómo Ewan soltaba la espada y se volvía hacia él. La conmoción estaba escrita en todas sus facciones, Isla se escabulló de su alcance, aún sin levantarse, más cerca de Gilbert.


    —Parece, primo —espetó Calem—, que estoy muy vivo.


    —Imposible. —En lugar de Ewan haciendo la afirmación, fue su hombre Noah—. Imposible —repitió—. Te dejé morir.


    —Bueno, parece que tus hombres no fueron muy buenos en su misión —dijo Calem. Noah cogió la espada de Ewan y corrió hacia los hombres. Alistair salió rápidamente del lado de Calem y se enfrentó a Noah.


    —Permíteme esto, Calem. Él y yo tenemos cuentas pendientes —dijo Alistair. Calem asintió, se apartó de los hombres y se dirigió hacia Ewan.


    —¡Ewan! Como puedes ver, Alistair está bien y ya no está en tu calabozo. No tienes nada contra ella, déjala en paz —dijo Calem—. Pero tú y yo, tenemos asuntos pendientes. Sé lo que le hiciste a mi padre.


    Ewan soltó una carcajada maníaca.


    —¿Así que crees las mentiras que Alistair ha estado vomitando?


    —No son mentiras y lo sabes, Ewan. Diles lo que has hecho.


    —¡No he hecho nada, no tienes pruebas!


    —Ewan, se acabó. No necesito pruebas. Sé lo que hiciste. Alistair no mintió.


    —¡Sí, yo también lo vi! —George gritó desde el fondo de la capilla—. Es prueba suficiente, ¿no, lord? —Calem sabía que no necesitaba la respuesta de George para creer a Alistair. 


    Sabía de corazón que Ewan había matado a su padre. Pero para Gilbert, la confesión de George fue el golpe final. Calem vio la sorpresa, seguida de horror, en la cara de su tío cuando Gilbert se dio cuenta de lo que había querido decir.


    Gilbert lanzó un grito de horror.


    —¿Dime que no lo hiciste, Ewan? ¿Mataste a mi propio hermano? ¿Por qué? —Calem habría dado cualquier cosa por evitarle a su tío la vergüenza y el dolor.


    —Hice lo que había que hacer, padre. Lo que nadie más haría —dijo Ewan—. Igual que haré lo que hay que hacer ahora. Me traicionaste. Favoreciste a Calem sobre mí, sobre tu propio hijo. Tu carne y tu sangre. Eres débil, no mejor que cualquiera de ellos. —Ewan agarró el puñal que Isla había tirado al suelo. Calem se abalanzó sobre él, preocupado de que usara el cuchillo para ir a por Isla. En lugar de eso, Ewan se acercó a su padre.


    —¡No! ¡Gilbert! —Calem gritó advirtiendo a su tío, pero era demasiado tarde. Vio con horror cómo Ewan clavaba el cuchillo en el estómago de su padre y luego en su pecho. Dos de los hombres de Ewan se abalanzaron sobre Calem y la lucha comenzó en serio. Logan se acercó corriendo, al igual que Alistair. Calem echó un vistazo rápido para ver a Noah tendido en un charco de su propia sangre. Los hombres de McFarlane eran expertos luchadores, pero Ewan y los suyos les superaban en número. La rabia ciega que Calem sentía le impulsaba hacia Ewan. Si acababa de asesinar cruelmente a su propio padre delante de testigos, Isla estaba en grave peligro. Tenía que llegar hasta ella.


    —¡Calem! —Isla gritó. La capilla era pequeña y él estaba cerca, pero de repente no pudo ver entre el tumulto de hombres.


    —¡Isla!


    —¡Calem, cuidado! —Se agachó justo cuando uno de los hombres contratados bajaba una espada, peligrosamente cerca de su hombro. Logan se hizo cargo de la lucha contra el hombre.


    —Vamos —gritó. Un crujido rompió el aire, un olor acre llenó la capilla. Pólvora. Un arma. Tan rápido como empezó, la lucha cesó. Calem levantó la vista y vio a Ewan agarrado firmemente al brazo de Isla, con una pequeña pistola Snaphaunce en la mano.


    —Un juguetito muy práctico, ¿no crees, querida? —le preguntó Ewan a Isla. Ella le escupió. Calem podría haberla besado si no fuera tan tonta. Ewan era un asesino. Nada le impedía hacerle daño—. ¿No? Bueno, estoy seguro de que los demás no estarían de acuerdo —respondió Ewan, limpiándose la saliva de la cara con la manga de su abrigo antes de girarse hacia Calem—. Primo, esto está lejos de terminar. Aún voy a casarme con esta zorrita. Todavía voy a tomar el señorío. El consejo puede haber huido, pero una vez que esta pequeña escena —dijo agitando la pistola alrededor de la capilla—, haya terminado, no tendrán elección. Verás, estás causando un levantamiento. La Corona no los verá con buenos ojos por eso.


    —¡Ewan, estás loco! Se acabó, libera a Isla y tal vez podamos perdonarte la vida.


    —Quizá tengas razón, Calem —dijo Ewan. Empujó a Isla. Ella cayó al suelo mientras Ewan apuntaba a Calem con la mira de la pistola—. Puede que no necesite a la muchacha después de todo. Ahora que nuestros padres se han ido, tú eres el único que se interpone en mi camino.


    Todo empezó a moverse a cámara lenta. Ewan apretó el gatillo de la pistola. Si le hubieran preguntado, Calem habría dicho que observó la pequeña bola de plomo mientras volaba en el aire hacia él. Sin embargo, se quedó clavado en el sitio, incapaz de apartarse de la trayectoria del mortífero proyectil. Solo pensaba en Isla mientras todo se volvía negro.
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    oooo! —Isla observó horrorizada cómo Ewan disparaba la pistola. Calem cayó inmediatamente al suelo. Corrió hacia él, tropezando con el exceso de tela de sus faldas.


    —¡No, no, no, Calem... por favor! ¡Dios mío! —Ella lo alcanzó, la sangre se acumulaba alrededor de donde había sido golpeado. A Isla ya no le importaba si Ewan tenía tiempo de recargar y dispararle a ella también. Calem era lo único que le importaba. Tenía los ojos secos y la cabeza despejada cuando se arrodilló junto a su amado y, cogiéndole la cabeza, lo acunó en su regazo. Estaba despierto, así que ella elevó una plegaria silenciosa, pero sabía que la herida era grave.


    —Isla, muchacha —susurró.


    —Por favor, shhh Calem, todo estará bien. No intentes hablar.


    —Oh, tienes que marcharte rápido. No seas terca y sal de aquí, muchacha. Ahora. —Se dio cuenta de que quería gritar, pero solo tuvo fuerzas para susurrar. ¿Cómo habían podido llegar a esto?— Isla, tengo que decírtelo, muchacha. Yo...


    —No, no te dejaré, Calem. Ahora cállate —dijo buscando frenéticamente a Carrie. Carrie era lo más cercano que tenían a una sanadora. 


    Todos los hombres habían dejado de luchar a su alrededor, pero a ella no le importaba. Calem puso los ojos en blanco y dejó de hablar. Isla no sabía si estaba desmayado o peor. Había demasiada sangre. 


    —¡Carrie!


    —¡Estoy aquí, Isla! Estoy aquí. —La mujer menuda se abrió paso entre la multitud de hombres—. Necesito algo para detener la sangre.


    Los ojos de Isla vieron el puñal que de alguna manera había aterrizado cerca de donde Calem se cayó. Lo agarró y cortó un trozo de tela de su vestido, entregándoselo a Carrie. Al dejar el cuidado de Calem en manos de su amiga de confianza, la rabia empezó a invadirla. De repente, el metal caliente del cuchillo se sintió bien en su mano. Levantó la vista y sus ojos se encontraron con los de Ewan. Ewan sonreía. 


    Era exactamente lo que ella temía. Ewan creía que había encontrado la forma de ganar. Era la encarnación del mal, y con solo apretar un gatillo había hecho todo lo posible por robarles el futuro. Isla se levantó suavemente e hizo ademán de limpiarse las arrugas de lo que quedaba de su vestido.


    —Le disparaste —fue todo lo que dijo. La sonrisa de Ewan se ensanchó. Isla perdió todo el control y se dirigió hacia él, con un gruñido primitivo en la garganta mientras se abalanzaba sobre él con el puñal. De repente, unos brazos fuertes la cogieron por detrás y la estrecharon con fuerza. Era Logan. Luchó con todas sus fuerzas contra su hermano. No dejaría que Ewan viviera ni un segundo más.


    —¡Déjame hacerlo Logan, por favor, déjame hacerlo! —Ella luchó contra su hermano, sin escuchar sus palabras.


    —Isla, muchacha, no te resistas. —La giró hacia él y ella vio determinación en sus ojos. Por primera vez desde que atravesaron las puertas de la capilla, se dio cuenta de que sus hermanos habían venido a por ella.


    —Logan, es un monstruo, le disparó. No sé qué haré si Calem muere —suplicó.


    —Lo sé, muchacha, y te vengarás, te lo prometo. Pero no permitiré que te manches las manos de sangre. —Sus ojos se abrieron de par en par, horrorizada, al comprender lo que quería decir su hermano.


    Se volvió a tiempo de ver cómo la sangre empezaba a manar de la boca aún sonriente de Ewan, y su rostro se volvía grotesco. Bajó la mirada e Isla supo que no entendía lo que le había ocurrido cuando Alistair sacó su espada de la espalda de Ewan. Ewan dejó escapar una tos sibilante mientras caía al suelo de piedra de la capilla. Logan le besó la frente e inmediatamente la soltó mientras se volvía para ladrar órdenes al resto de los hombres.


    Isla se sintió momentáneamente insegura sobre cuáles debían ser sus siguientes pasos. Alistair y Logan habían trabajado juntos para librar al mundo de Ewan McKie. Estaba agradecida a sus hermanos, pero sentía que su venganza estaba incompleta. Miró hacia atrás y vio a Carrie y George trabajando frenéticamente con Calem y su corazón dio un vuelco. Corrió hacia Ewan. Seguía vivo, pero a duras penas. Las heridas que Alistair le había infligido eran mortales, cualquier novato podía darse cuenta. 


    Se sintió satisfecha de que su muerte fuera lenta y dolorosa, de que lo ignoraran mientras los hombres trabajaban a su alrededor. No era menos de lo que se merecía. Pensó en Calem, su padre y su tío. Ewan había intentado acabar con el clan por completo y ahora pagaba el precio. Isla se inclinó mientras Ewan la miraba, suplicante.


    —Espero que os pudráis en el fuego del infierno —susurró. 


    —¿Alistair? —dijo Isla, poniéndose de pie, buscando a su hermano. Él se acercó y la cogió en brazos. Isla se derrumbó. Estaba a salvo, su hermano estaba a salvo y había matado a su torturador.


    —Todavía no está muerto —dijo. Ella asintió mientras él le secaba las lágrimas de las mejillas—. Pronto habrá tiempo para hablar, lo prometo. Por ahora, te agradezco que no me hayas abandonado, pero ve con Calem. Te necesita, muchacha.


    —¿Él está...? —No podía soportar decir las palabras. Carrie estaba ocupada en el trabajo, e Isla nunca se había sentido tan inútil. No podía hacer nada para ayudar.


    —Está respirando. La hemorragia ha disminuido, pero su corazón está más débil de lo que me gustaría. Tenemos que llevarlo al dormitorio —dijo Carrie sin levantar la vista. Isla se arrodilló, agarró la mano de Calem y se la llevó a los labios.


    —Por favor, amor, sé fuerte.


    —Kaiden, toma a tus hombres y encuentra a cualquiera que haya trabajado con o para Ewan y ponlos en el calabozo. Alistair, hermano, necesitaré que tú y George ayudéis a llevar a Calem a una alcoba. —El muchacho McKie de cabello oscuro asintió con la cabeza. Por un momento vio algo familiar en sus ojos. 


    Su color le recordaba a alguien, pero no había tiempo para pensar más en ello. Isla agradeció que Logan se hiciera cargo y volvió a concentrarse en Calem. Le agarró la mano con fuerza. Era lo único que le quedaba y no se separaría de él nunca.
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    —Creo que la hemorragia ha disminuido, pero tenemos que sacar la bala. —Isla escuchó lo que Carrie le decía, pero era incapaz de apartar los ojos de Calem. Parecía tan pálido y pequeño tumbado en la cama. Seguía inconsciente, e Isla lo agradeció, porque si Carrie estaba sugiriendo lo que ella creía que estaba sugiriendo, prefería que Calem no estuviera despierto.


    —¿Qué necesitas, amor? —preguntó George. Carrie le miró con un afecto que hizo que a Isla le doliera el corazón. Deseaba desesperadamente que Calem sobreviviera a esto, que la mirara así.


    —Agua caliente, tan caliente como puedas. Consuelda, brandy si hay, si no, whisky, mucho whisky.


    Mientras Isla observaba a sus hermanos sintió que, si no fuera por los acontecimientos de la noche, y Calem tan enfermo, habría llorado de alegría. Se sorprendió de todo lo que había pasado mientras Alistair estaba prisionero. Volvió a concentrarse en Carrie y Calem, aún agarrando su mano con fuerza.


    —Carrie, ¿vivirá? —Su voz salió mansa e insegura. Carrie la miró con ojos oscuros, rebosantes de lágrimas que la criada no dejaba caer.


    —No lo sé, Isla. Por lo que puedo ver, parece que Ewan disparó mal. La bala está cerca de la superficie y parece que no dio en las partes importantes, pero perdió mucha sangre. Pero haremos todo lo que podamos. —Miró a Alistair y a Logan—. Si estáis dispuestos a rezar, ahora es el momento, chicos.
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     Castillo McKie


     


    R etirar la bala de plomo no fue tan difícil de ver como de soportar para Calem. Se despertó brevemente y gritó, lo que provocó que Logan y Alistair lo sujetaran mientras Isla le susurraba que mantuviera la calma y que todo iría bien. Luego volvió a caer inconsciente y el alivio inundó a todos los presentes.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Isla, secándose el sudor de la frente cuando todo hubo terminado, con la herida limpia y vendada. ¿Cómo sabrían cuándo despertaría? ¿Habría daños permanentes? Las preguntas se agolpaban en la mente de Isla.


    —Ahora esperamos —dijo Carrie. Era casi de madrugada y todos estaban visiblemente agotados—. La bala no lo matará, pero debemos vigilar que no se infecte. —Durante el resto de su vida, Isla estaría agradecida a Carrie y al trabajo que había hecho para mantener a Calem con vida. En ese momento, miró a su cansada amiga y decidió que Carrie ya había sufrido bastante.


    —Carrie, deberías descansar un poco. —George puso un brazo robusto alrededor del hombro de la mujer. Su amor por su prometida era profundo. Isla intentó en vano no sentir celos, sobre todo cuando su amiga estaba tan feliz de reunirse por fin y para siempre con su amor. 


    Isla se volvió hacia George y le dedicó una sonrisa cómplice. Ella también estaba agotada, pero no abandonaría a Calem. Necesitaba su fuerza para mantener la suya. El hombre comprendió y le hizo un gesto a Carrie para guiarla hasta la puerta.


    —Isla, no puedo dejarte aquí para que enfrentes esto sola.


    —Amiga —dijo Isla, tomando las manos de Carrie entre las suyas—. Has hecho más de lo que nadie podría haber imaginado para mantenerlo a salvo. Ya no está en nuestras manos. Deberías ir con George, usar mi dormitorio. Dormid, los dos. —Alistair y Logan también seguían rondando, inseguros de lo que se necesitaba o de cómo ayudar a su hermana—. Vosotros dos también, iros, descansad. —Ella les hizo un gesto para que se fueran.


    Logan fue el primero en responder con una tos incómoda.


    —Tengo asuntos que tratar con el consejo McKie. Cuando Calem se recupere, habrá algunos cambios en la forma de dirigir las cosas por aquí. Espero, como el aliado más fuerte del clan, tener influencia para asegurar que sea lord. —Isla asintió.


    Alistair miró a Isla como diciendo que no la dejaría sola en el dormitorio de Calem.


    —Alistair McFarlane, no me causes problemas. Estoy perfectamente segura con Calem, y él no está en condiciones de comprometerme.


    —No estoy muy seguro de ello —murmuró Alistair. Isla enarcó una ceja. ¿De qué habían hablado exactamente los hombres en las mazmorras?


    —Ya ha amanecido, ve a descansar. Podemos hablar más tarde. —Ella le hizo un gesto para que se fuera. Él se fue de mala gana.


    Por fin reinaba el silencio en la alcoba. Isla estaba sola con Calem y sus pensamientos. Todo lo ocurrido en la capilla había sido tan rápido que no había tenido tiempo de asimilarlo. Ewan había aterrorizado a los McFarlane y a los McKie delante de sus propias narices y, sin embargo, Isla y Calem habían encontrado momentos de paz y alegría. Se habían encontrado el uno al otro.


    Se sentó en la silla que Carrie había colocado junto a la cama de Calem y observó el lento subir y bajar de su pecho mientras dormía. Tímidamente, le pasó la mano por el cuello y el pecho, alrededor del vendaje que le cruzaba la sección media. Hacía menos de un día que la había abrazado y le había asegurado que todo iría bien. 


    —Mentiste —dijo ella, apartando la mano de su piel fría—. No todo está bien. ¿De qué sirve vencer a Ewan si te pierdo a ti? —Cerró los ojos en un intento desesperado por controlar sus emociones, pero fue inútil. 


    Apoyó la cabeza en su pecho y finalmente se permitió sollozar. No sabía cuántos minutos habían pasado, pero dejó salir todas sus emociones. Se desahogó con Calem.


    Bastante tiempo después, se despertó, con el cuerpo dolorido por la incómoda posición en la que había dormido sobre el pecho de Calem. Aún cansada, el único indicio de que había dormido era el sol de la tarde que entraba por la ventana de la alcoba.


    Llamaron a la puerta, lo que hizo que Isla diera un respingo, aún recelosa de que, de algún modo, Ewan hubiera sobrevivido y viniera a vengarse. Agarró el puñal que ya no estaba en el bolsillo de su harapiento vestido.


    —¿Mi señora? —Se giró y se encontró cara a cara con el muchacho de la capilla, el que le resultaba familiar. De cerca, no era tan joven como ella pensó al principio—. Elspeth Douglash, en las cocinas, envió una bandeja de caldo para Calem y algo de comida para usted. Dijo que necesitaba comer, y que le haría bien a su señoría si pudiera tratar de forzarle para que tomara un poco de caldo. —De repente, se dio cuenta de por qué le resultaba familiar antes en la capilla. 


    Aunque su pelo no era tan oscuro como el de Calem, era más castaño y estaba salpicado por la luz del sol. Sus ojos eran del mismo color azul noche, con bordes grises. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Estaba mirando a Calem a los ojos.


    —Eres el que mi hermano llamó Kaiden, ¿no es cierto?


    —Sí, mis disculpas por asustarla, lady McFarlane, solo quería ver cómo estaba Calem... eh... el lord. Así que cuando Elspeth quiso enviar la comida, y el té de menta, ofrecí mis servicios.


    —¿Quieres sentarte conmigo un rato? —No sabía qué le movía a preguntar eso, pero de repente quería saber más sobre Kaiden y sus razones para ir a ver a Calem. Parecían ir más allá de la pura lealtad al clan. Tenía curiosidad por saber si el muchacho sabía lo que ahora era tan obvio para ella. 


    Era un McKie con algo más que el nombre del clan. ¿Era posible que fuera otro primo? Pero si era así, ¿por qué no había oído hablar de él antes? Seguramente Calem le habría hablado de él y habría estado presente en el gran salón durante las cenas, sentado en la mesa principal con Calem y Ewan. Además, si se trataba de otro primo, ¿por qué Ewan no había puesto sus trampas sobre el muchacho? No, su relación con Calem tenía que ser algo más profundo y oculto.


    —Sí, milady —respondió, acercando otra silla a la cama de Calem.


    —Por favor, llámame Isla —dijo—. Después de lo que hemos visto y hecho hoy, no nos quedemos en la formalidad. —Él pareció nervioso ante su petición, pero asintió.


    —Vivirá, lo sé. Siempre ha sido fuerte. Más fuerte de lo que creía, pero lo sé. —La mirada lejana en sus ojos mientras hablaba hizo que Isla se preguntara si estaba tratando de convencerla a ella o a sí mismo.


    —¿Conoces a Calem desde hace mucho?


    —Sí, su padre, el viejo lord, me acogió cuando mi madre murió. Me crié a la sombra del torreón. Cuando era niño, seguía a Calem siempre que me dejaba. A veces incluso podía ver cuando se peleaba en el bosque con Alistair y Logan.


    —Creo que te recuerdo bien. Eras un chico serio, no sonreías mucho, pero seguías a Calem como un cachorro perdido. —Por eso le resultaba tan familiar. Él estaba allí con ellos a menudo, en el lago, cuando eran niños.


    —Sí, ese era yo. Cuando tenía once años, el lord me envió a aprender los métodos de batalla, así que no estuve mucho por aquí después de eso. Dijo que necesitaba una forma de elevarme por encima de mi posición. Resultó que era bueno, y he estado con la guardia del clan desde entonces.


    —Ya veo —permaneció en silencio, sentada con Kaiden durante un buen rato. 


    Sentía un parentesco con el muchacho que había sido el chico serio y callado. Se sentía bien al sentarse con él, otra persona que había conocido a Calem, no como era ahora, sino como era entonces. No era el momento de especular. Quizá algún día, cuando Calem estuviera curado. Ahora solo podía centrarse en Calem.


    —Eres un buen hombre.


    —No quiero que esté solo en el mundo. Se merece ser el lord de nuestro clan. Yo he estado solo, sé lo que se siente —dijo Kaiden mirándola con lágrimas en los ojos.


    —No, y no estará solo. Ninguno de los dos estaréis solos nunca más.
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    E ra el segundo día desde el ataque en la capilla y aún no se había despertado. No tenía fiebre, lo que en sí mismo era un milagro, pero ella no quería dejarlo por si se despertaba y ella no estaba allí. La noche anterior Kaiden se había quedado con ella durante bastante tiempo, hasta que Elspeth vino a buscarlo. Se había calentado al ver el afecto entre Kaiden y la camarera de la cocina. Parecía como si todos a su alrededor estuvieran felizmente emparejados, mientras que el hombre al que amaba tal vez nunca despertaría. Le apartó un mechón de pelo oscuro y húmedo de la frente.


    —Por favor, amor, despierta. Te necesito —le susurró al oído. Había pasado por toda la gama de emociones. Había suplicado, gritado, mentido, y ahora suplicaba de nuevo, cualquier cosa, para obtener una reacción de él, y nada más que un leve movimiento y no solo gemidos en la noche.


    —Isla, necesitas bañarte y descansar —dijo Carrie. Isla no estaba segura de cuándo había entrado su amiga en la habitación, pero lo último que quería era separarse de Calem.


    —Por la noche, cuando le di su caldo, se agitó y gimió. Está a punto de despertar, Carrie, lo sé.


    —Sí, puede ser, pero si se despierta, ¿quieres que te huela antes de verte? Aún llevas ese horrible vestido de novia, Isla. Está roto y manchado de sangre y barro. No quiero forzarte, pero tienes que cuidarte.


    Isla miró el vestido arrugado y supuso que Carrie tenía razón. Estaba hecha un desastre.


    —Te he pedido un baño en la habitación contigua. Me quedaré aquí y cambiaré las vendas de Calem. Si algo cambia, te avisaré enseguida. Lo prometo.


    —De acuerdo, supongo que tienes razón.


    —Oh, por supuesto que la tengo. —Carrie la condujo a la habitación contigua, desabrochando los cierres del vestido.


    Se quedó sin objeciones en cuanto se sumergió en el agua caliente y olió el aceite de lavanda. Carrie tenía razón, necesitaba un baño. No quería demorarse. Calem podía despertarse en cualquier momento, así que se lavó rápidamente y se puso el vestido que Carrie le había dejado. Se sentía mejor estando limpia. 


    Tal vez podría traer más agua caliente y hacer lo mismo con Calem. Podría poner paños secos en remojo y lavarlo. Quizá necesitara a alguien que la ayudara a levantarlo sin hacerle daño. Quizá el agua caliente le ayudaría a reanimarse. No había hablado con su hermano desde lo ocurrido en la capilla. Tal vez podría llamar a Alistair. Les daría la oportunidad de hablar, y tal vez el sonido de su viejo amigo ayudaría a Calem a despertar. Sí, eso es precisamente lo que haría.


    —¿Preguntaste por mí? —dijo Alistair unos minutos después al entrar en la alcoba. Isla tenía las cortinas abiertas y el fuego encendido. Quería que la habitación estuviera lo más ventilada y luminosa posible. Siempre odiaba que las habitaciones de los enfermos estuvieran a oscuras. Parecía que solo aumentaba la velocidad con la que un paciente se negaba a recuperarse, y ella haría todo lo que estuviera en su mano para ayudar a Calem a querer despertarse.


    —Sí, quiero lavar a Calem, y necesito tu ayuda para levantarlo sin dañar su herida.


    Alistair la miró como si le hubiera crecido otra cabeza.


    —¿Quieres lavarlo? ¿Es prudente?


    —No se despertará. Lo he intentado todo, Carrie lo ha intentado todo y no quiero llamar a un galeno. Él lo desangrará y no creo que sea lo mejor al estar tan débil. Además, no puede empeorar más de lo que ya está. —Enderezó los hombros y miró fijamente a su hermano. Era tan bueno verlo después de tanto tiempo sabiendo que estaba ahí fuera en alguna parte. Incluso discutiendo, quería mucho a su hermano y echaba de menos tenerlo cerca. Aunque él la miró como si estuviera loca, sonrió.


    —Muy bien, muchacha, supongo que tienes razón. ¿Qué daño puede hacer? Pero le bañaremos por bajo de las sábanas. Eres una dama, y no quiero que te imagines cosas. El hombre apenas puede defenderse. —¿Era una broma? Ella vio el humor en sus ojos. Alistair siempre estaba dispuesto a aligerar el ambiente con humor.


    —Gracias, Alistair.


    No se hablaron mientras limpiaban a Calem, Isla iba y venía entre tararear suavemente al hombre dormido y susurrarle nociones de afecto y amor. Cuando por fin terminaron, Alistair se sentó en una silla junto a la chimenea.


    —Entonces, ¿le quieres? —preguntó mientras Isla pasaba un paño seco por cada uno de los brazos de Calem.


    —Sí, como nunca creí posible.


    —¿Cómo supiste que yo no estaba muerto, Isla? —Se había preguntado cuándo llegaría el momento de averiguarlo. Se sentó en el suelo frente al fuego, mirándole como solía mirar a su padre cuando les leía cuentos de niños.


    —Eres mi gemelo, Alistair. Me imaginé que si te hubieras ido de esta tierra lo habría sentido aquí —dijo, apretándose la mano contra el pecho—. Como cuando éramos niños y sabíamos si uno de los dos tenía problemas o estaba enfermo. Como cuando sabes que quiero a Calem. Es la misma sensación. Hay una verdad entre nosotros que no puedo explicar.


    —Sí, supongo que tienes razón. Esperaba que me encontraras, nunca pensé que lo harías, pero lo esperaba. Intenté escapar una vez, ya sabes. —Miró hacia el fuego e Isla vio el dolor en sus ojos, la misma codicia esmeralda que en los suyos.


    —¿Fue malo?


    —Sí, fue un infierno. Apenas comida, sin agua potable, enfermedades por todas partes. Hombres muriendo y los que no, estaban deseando estarlo. Estaba en mal estado cuando Ewan envió a su hombre. Fuera de mí, no sabía cómo sobreviviría. Luego, cuando vi a George en la celda, pensé que había muerto. Pensé que era... Pensé que...fue culpa mía. —Apoyó la cabeza en las manos e Isla se levantó para abrazarle—. Si no hubiera tenido a George ahí abajo conmigo, me habría vuelto loco. Entonces llegó Calem.


    —Sí, me creyó desde el principio —dijo y sonrió—. Bueno, casi desde el principio. Pero después de salir de la cárcel de Perth, juró encontrarte, sin importar dónde estuvieras.


    —Es un buen hombre, Isla, harías bien en casarte con él. —No podía pensar en nada que deseara más que casarse con Calem. Solo deseaba que fuera tan fácil como Alistair lo hacía parecer.


    —Sí, si me acepta. Ahora que Ewan está muerto, y Logan ha hablado con el consejo, no hay necesidad. Será el lord, como debe ser, sin necesidad de una esposa. No estoy segura.


    Alistair le dedicó una dulce sonrisa y le dio una palmadita en la cabeza.


    —Oh, hermana, habrá boda. No tienes nada que temer. Solo necesitamos que el bastardo despierte.
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    U n pinchazo atravesó el costado de Calem, que gimió de dolor. Intentó darse la vuelta, pero algo le molestaba. Tenía que hacer algo. Maldita sea, trató de recordar, pero no le vino nada. Era algo importante, ojalá su cuerpo no estuviera ardiendo.


    No, no era su cuerpo, era solo su estómago. ¿Por qué le dolía? Sin abrir los ojos, bajó la mano y sintió una tela apretada que se extendía por su centro, envolviéndolo por completo. Presionó y se estremeció. Había una herida. Respiró hondo. El dolor le subió hasta la cabeza. El martilleo era insoportable, y maldita sea, tenía sed. ¿Dónde demonios estaba?


    Finalmente pudo abrir los ojos, parpadeó, la habitación estaba a oscuras. Era de noche. No estaba encadenado. Su mirada se posó en una persona, una mujer que dormía en una posición bastante incómoda en una silla cerca de la cama. Isla. La capilla, Ewan, Alistair, su tío... todo le vino a la memoria como un torrente. Dejó escapar un gemido.


    —¿Calem? —Isla levantó la mirada soñolienta de la silla. Isla era su salvadora, su luz. Se abalanzó sobre la cama y le cogió la cara entre las manos—. Estás despierto. Gracias a Dios. Estás despierto.


    —Agua... —Fue la única palabra que pudo balbucear. Tenía los labios secos y la sed era abrumadora, pero necesitaba hablar... necesitaba preguntarle.


    —Sí, por supuesto. —Intentó apartarse de su lado, pero él le agarró la mano con fuerza. No podía dejarle, no otra vez. Nunca más.


    —Calem, necesito ir para traerte agua. Puedes dejarme ir, no voy a abandonarte. —Su voz era suave, pesada por el sueño y lastrada por la oscuridad, pero él quería escucharla hablar para siempre. Asintió, le soltó la mano y cerró los ojos.


    Pasó una eternidad hasta que ella regresó y le acercó el agua fría a los labios. Intentó tragar con avidez, pero ella le frenó.


    —Despacio, amor —le dijo, apartando el agua—. Te vas a ahogar. Ve despacio.


    Amor... amor... amor... ¡Ewan! Intentó incorporarse, soportando el dolor. Ewan, necesitaba alejarla de Ewan. ¿Estaba casada? ¿Llegó demasiado tarde? No, él detuvo la boda, recordó. Ella estaba aquí, con él. ¿Eran prisioneros? ¿Ganó el bastardo? Nada tenía sentido. Intentó hablar, pero su voz solo llegaba en un graznido.


    —¿Ewan?


    —Él te disparó, ¿no lo recuerdas? —Sí, recordaba fragmentos. Sobre todo sentimientos y emociones. Recordó irrumpir en la iglesia, justo a tiempo. Recordó a Ewan matando al tío Gilbert. Recordó la pistola. Tan rara, una pistola. Los hombres de las Tierras Altas preferían resolver sus disputas con armas más honorables. El chasquido de la bala al dispararse, el olor a pólvora negra, el grito de Isla. Agarró su mano con más fuerza. Ahora ella estaba aquí con él. Eso era lo único que importaba.


    —Sí, lo recuerdo. ¿Estás herida? —Le pasó las manos por los brazos y se las llevó al estómago, buscando cualquier señal de que estuviera herida.


    —No, Calem, estoy bien. Te lo prometo.


    —¿Cuánto tiempo he estado…? —Volvió a cerrar los ojos. La habitación daba vueltas, pero necesitaba saberlo. No se rendiría al olvido que le llamaba.


    —Calem, has estado dormido durante dos días. Temía que nunca despertaras. Hemos estado esperando la fiebre, pero hasta ahora nada.


    ¿Dos días? ¿Dos días y nadie ha estado protegiendo a Isla de Ewan? ¿Dónde estaba Alistair? ¿Logan? Buscó sus ojos frenéticamente.


    —¿Ewan? —volvió a preguntar. Ella le entendió de inmediato.


    —Ewan está muerto. Está muerto, Calem. —Le vino una visión, o un recuerdo, de Isla con el puñal en la capilla, con rabia en sus ojos. 


    Le dijo que huyera, pero ella no quiso. No quería dejarle. No, él quería perdonarla. No quería que la negrura del asesinato tocara su dulce alma. Pero si le habían disparado, y Ewan estaba muerto, debía haber sido Isla. Gimió de dolor. La única cosa de la que quería protegerla y falló. Falló.


    —No fui yo —dijo ella como si leyera sus pensamientos—. Logan no lo permitiría. Yo quería hacerlo. Era lo único en lo que podía pensar cuando te vi allí tendido con un disparo. La rabia me invadió, y lo habría hecho si mi hermano no me hubiera detenido. Fue Alistair quien acabó con la vida de tu primo y lo atravesó. No fue un final pacífico para Ewan. —Ella apartó la mirada de él y su corazón se hundió. 


    Por mucho que intentaran protegerla, Isla seguía conmovida por el asesinato. Había sido testigo de un horror. Su corazón se rompió por aquello de lo que no podía protegerla. Su padre estaba muerto, su tío estaba muerto, Ewan estaba muerto. Él era el último verdadero McKie. ¿Qué pasaría con su clan ahora, su familia?


    —Solo —fue todo lo que pudo decir antes de dejar que el sueño lo reclamara de nuevo.


    Le pasó la mano por la frente. Quería reconfortarle. Cuando se dio cuenta de que se había despertado, se sintió aliviada. Quería llorar, pero sabía que tenía que ser fuerte por él. Estaba sufriendo mucho. Sabía que el dolor físico disminuiría. Mejoraría con el tiempo. Pero el dolor emocional era peor.


    Se volvió para poner otro leño en el fuego. Era tarde. Aún faltaban horas para que amaneciera. No quería volver a la silla, el sueño amenazaba con reclamarla. Desabrochó los botones de su vestido y lo deslizó sobre el respaldo de la silla. Se metió tímidamente en la cama junto a él. Sintió como si estuviera mirando su cuerpo desde arriba. No tenía la menor idea de dónde provenía su descaro. 


    Él la había rechazado una vez, pero de eso hacía mucho tiempo. Ella le quería. Solo quería calmarlo, sentir su calor junto al suyo. Suspiró y rodó sobre su lado bueno, frente a ella. Su sueño era diferente, seguía siendo irregular, pero ya no parecía estar lejos de ella.


    Le pasó la mano por el pecho. «Solo». Solo fue lo que dijo, e Isla quiso llorar. Sabía lo que quería decir. Él era el último, pero en realidad no lo era. Tenía un hermano. Aunque él no lo supiera o no le importara, y la tenía a ella. Ellos serían la familia que él necesitaba. No estaba solo. Nunca estaría solo.


    Isla rechazó la parte de ella que deseaba que él la tomara en sus brazos como lo había hecho esa noche... antes de la capilla. Era una muchacha inteligente y sabía que Ewan era la fuerza motriz que les impulsaba a necesitarse mutuamente. Ahora que estaba muerto, y que el consejo no exigiría que Calem se casara para liderar, ella no se interpondría en su camino. 


    Le quería demasiado. Recorrió con los dedos el plano táctil de su abdomen, suavemente alrededor de las vendas, y subió hasta que sus dedos entrelazaron el rizado vello oscuro que rodeaba sus pezones. Incluso enfermo era un hombre magnífico.


    Los ojos de él se abrieron y ella quiso avergonzarse de haber sido sorprendida tocándolo tan descaradamente. Pero vio algo hambriento en su mirada, algo que reflejaba su propia necesidad, y cualquier atisbo de vergüenza desapareció. Sus miradas se cruzaron durante lo que a Isla le pareció una eternidad, pero podía permanecer en ese momento con Calem durante mucho más tiempo. 


    La emoción que fluía entre ellos era comprensible, aunque solo fuera por ese breve instante. Levantó una mano y la pasó por la mandíbula y la garganta de ella antes de posar los dedos en el hueco de la base de su cuello, extendiendo la mano. Se quedaron en silencio, contentos de comunicarse con miradas fijas y caricias vagabundas. A Isla se le empezó a calentar el estómago


    —Calem McKie, no estarás solo. Nunca volverás a estar solo —susurró mientras subía la mano para acariciarle la mejilla, refiriéndose a Kaiden, Elspeth y el resto del clan. 


    Seguía teniendo familia, aunque aún no lo supiera, pero deseaba que sus palabras la incluyeran a ella. No quería dejarle nunca, pero no podía volver a forzarle. Él la atrajo hacia sí y apretó sus labios contra los suyos. Este beso era diferente. Isla no podía precisar el momento exacto en que lo supo, pero el hambre que sintió cuando él tomó su boca le demostró que lo amaba. Ojalá tuviera el valor suficiente para decírselo. Utilizó la lengua y los dientes para moverla suavemente y que se abriera para él. Su sabor le resultaba familiar y extraño al mismo tiempo. Su lengua le respondió, buscando, saboreando. Una lágrima amenazó con caer. 


    Estaban juntos y por fin a salvo. El peligro había pasado, Ewan había muerto y la prueba de que Calem la deseaba existía. El núcleo duro de su cuerpo la presionaba con fuerza. Sintió que la humedad se acumulaba entre sus piernas. Lo deseaba. Podía sentirlo, saborearlo, tocarlo. Si se viera obligada a expresar sus emociones con palabras, no podría hacerlo. 


    Hacía una eternidad que él estaba lejos de ella, robado por Ewan, creído muerto, y luego, con horror, lo había visto luchar para volver. Echaba de menos la risa fácil de sus ojos cuando se burlaba de ella. Echaba de menos la autoridad con la que trabajaba para protegerla.


    Su beso se hizo más intenso. Sus manos empezaron a recorrer el cuerpo de ella y el calor familiar de su contacto la hizo arquearse contra él. Lo sintió estremecerse y el mundo volvió a su lugar. Lo miró, buscando en sus ojos cualquier señal de dolor. Todo lo que vio fue deseo, crudo e intenso.


    —Tenemos que parar, Calem. Me temo que si seguimos te haré daño. —Dejó escapar un suspiro exasperado, abrazándola con fuerza antes de depositar un dulce beso en su frente.


    —Lo sé, pero te quiero Isla, malditas sean las heridas. Te quiero. —Se echó hacia atrás y cerró los ojos. El corazón de Isla dio un pequeño respingo: ella también le deseaba, más de lo que nunca había deseado nada. 


    Pero después de todo lo que había pasado, ella no lo quería si era obligación lo que sentía, o falta de familia. No, ella lo quería solo si era por el amor que realmente sentía. Ahora que él se estaba curando, y el verdadero peligro había pasado, ella regresaría a su alcoba y empezaría a hacer planes para volver a casa. No la necesitaba para confundir más las cosas mientras sanaba y aprendía a convertirse en lord.
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    e siento bien, Kaiden. No hace falta que te preocupes por mí como una mamá gallina. —Calem se sentía enjaulado. Se sentó en la cama y subió las piernas desde el borde. Había estado caminando, dando vueltas yendo y viniendo en un circuito alrededor de la cámara durante las últimas horas. Le gustaba el ejercicio, pero nada podía calmar la irritación que le producía no tener un momento a solas con Isla. Era como si ella le evitara por completo. Llevaba tres días confinado en la cama y en su habitación, y a Isla apenas se la veía. Claro que iba a verle dos veces al día, para asegurarse de que descansaba y la fiebre se mantenía a raya, pero rara vez tenía más de dos palabras que decirle. Lo peor de todo era que había vuelto a su propia habitación. Él ni siquiera podía espiarla mientras dormía. Cuando se despertaba en mitad de la noche, solo le quedaba el recuerdo de sus cálidas curvas junto a él. Solo quedaba el rastro de su olor en la habitación.


    —Puedes pensar que estás bien, lord, pero debes ser cuidadoso. Tienes un agujero en el estómago y no me gustaría que arruinaras el duro trabajo de Carrie e Isla saltando como un sapo baboso en un lago. —Sonrió molesto a su amigo.


    Kaiden había estado a su alrededor sin parar desde que se despertó. Actuaba de forma extraña, se preocupaba por Calem y merodeaba como si tuviera algo importante en mente. Pero por más que Calem le preguntaba, no conseguía que el muchacho admitiera que le pasaba algo. 


    Quería hablar de ello con Isla, pero incluso cuando venía a verle, nunca estaba sola. Siempre la acompañaban Carrie o George. Se echó hacia atrás, cerró los ojos y respiró hondo. Pensó en la última vez que estuvieron solos. Las delicadas manos de ella deslizándose por su pecho. La forma en que ella le había dicho que no estaba solo. ¿Qué había cambiado? ¿Por qué estaba tan distante? Si tan solo pudiera tenerla a solas.


    —Oh, ¿dónde está Isla? —preguntó mientras Kaiden se afanaba con el fuego.


    —Esta mañana Carrie dijo que estarían ocupadas en su habitación, preparando los baúles. —Lo dijo tan a la ligera que, si Calem no hubiera estado escuchando atentamente, no se habría dado cuenta de lo que quería decir. ¿Haciendo el equipaje?


    Abrió los ojos y miró a Kaiden.


    —¿Los baúles para qué?


    —Oh, ¿no lo sabías? —Kaiden se pasó la mano por el pelo—. Pensé que alguien lo habría dicho.


    —¿Qué dices? Eres el único tonto con el que he hablado aparte de ellos y no han dicho ni una palabra.


    —Las damas regresan a Cadney con Logan y Alistair.


    ¿Isla se iba? De ninguna manera podía permitirlo. Acababa de recuperarla, y aunque sí, suponía que el peligro inmediato había pasado, no había forma de que él le permitiera... no, no le permitiera, esa era la forma equivocada de pensarlo, supuso. 


    Tenía que haber una manera de convencerla de que se quedara. Ella era suya. Suya para protegerla, suya para amarla. Por supuesto, si supiera lo que ella estaba pensando, apostaría a que se habría dado cuenta de que ahora que Ewan estaba muerto, él era lord. Él ya no la querría cerca. La maldita muchacha, ¿cómo podría no quererla cerca? Era lo único en lo que había pensado durante días, meses. Ella lo era todo para él. Pero no se lo había dicho. Tenía que impedir que se fuera. No estaba en condiciones de montar a caballo. Sin embargo, si ella se iba y regresaba a Cadney, él iría tras ella. No, necesitaba otro plan de acción, y sabía a quién pedir ayuda.


    —¿Calem? —Kaiden preguntó—. Tienes una mirada extraña en tus ojos.


    —¿Yo?


    —Sí, así es.


    —Hazme un favor, Kaiden, ve a buscar a Alistair McFarlane.


    Alistair se paseó por el suelo de la habitación.


    —¿Así que quieres hacer lo correcto por ella?


    —Sí —dijo Calem mientras se vestía. Sabía que debería haberle pedido permiso a Logan para casarse con Isla. Era lo apropiado ya que su padre había muerto, pero con todo lo que habían pasado y siendo Alistair la causa que los había unido, sentía que Alistair era el mejor McFarlane que podía tener de su lado en ese momento. Ya habría tiempo de buscar la aprobación de Logan más tarde. Primero necesitaba que Isla estuviera de acuerdo, y su hermano gemelo era la clave.


    —¿Qué te hace pensar que quiero que te cases con mi hermana? Si mal no recuerdo, ya le rompiste el corazón una vez. ¿Qué te impide hacerlo de nuevo? Quizás sea mejor para ella volver a casa y dejar que lo que sea que hay entre vosotros se enfríe un poco antes de tomar decisiones precipitadas.


    —No es una decisión precipitada, Alistair. La necesito. No puedo dejar que se vaya sin decirle lo que siento. —Vio que la mandíbula de su amigo se tensaba. No podía culparlo. En el calabozo, casi había admitido que había deshonrado a Isla, y si ella era su hermana, no podía decir que estuviera muy emocionado de que ese mismo hombre quisiera proponerle matrimonio. Especialmente después de haber sido rescatada recientemente de ese mismo destino. Pero amaba a Isla, y sabía que si tenía el apoyo de Alistair, ella al menos escucharía lo que tenía que decir.


    —¿La necesitas? ¿Y si ella no te quiere? —Le costó esfuerzo, aún no estaba ni cerca de curarse del todo, pero se acercó hasta donde estaba su amigo, le llevaba un sendero en el suelo de piedra, y puso las manos sobre los hombros de Alistair. Miró los profundos ojos verdes de su amigo, tan parecidos a los de Isla. Tenía que hacer ver a Alistair que su hermana era su vida. Lo era todo para él. No la defraudaría.


    —La amo, Alistair. No le haré daño. No quiero nada más que quedarme con ella, protegerla y amarla por el resto de nuestras vidas. Mi objetivo no es forzar a Isla a hacer nada. Mi objetivo es hacerle ver que no soy nada sin ella. Solo quiero su felicidad. Si después de eso todavía me rechaza, que así sea. Pero no puedo dejar que se vaya del Castillo McKie sin al menos intentarlo. Tienes mi palabra. ¿No lo ves? ¿No te das cuenta de que también siente algo por mí? Tiene miedo. —Alistair sonrió mientras abrazaba la espalda de Calem.


    —Oh, sí, lo veo. Lo llevo viendo desde hace tiempo. La forma en que se cernió sobre ti cuando te hirieron. Diablos, todos en la fortaleza lo han visto. Pero necesitaba oírte decirlo, hermano. Si no podías decírmelo a mí, ¿cómo podrías decírselo a ella? Y es Isla quien necesita oírlo. Entonces será mejor que vengas.
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    I sla sabía que debería haberle dicho a Calem que pensaba volver con sus hermanos a Cadney al día siguiente. Pero no quería enfrentarse a él, ni decirle adiós. Realmente no había razón para que se quedara en el castillo McKie, y sabía que Carrie y George estaban ansiosos por volver a casa y casarse en tierras de McFarlane. Después de todo lo que habían sufrido en sus manos, ella no podía en buena conciencia mantenerlos separados por más tiempo. Era hora de volver a casa. Sin embargo, ¿por qué se sentía tan triste de hacerlo?


    Oyó abrirse la puerta detrás de ella y supo sin darse la vuelta que era Alistair. La familiar caída de sus pasos era algo que no se había dado cuenta de que había echado de menos durante su ausencia. Pero volver a oírlo la hizo sonreír. Sin girarse, se dirigió a su hermano.


    —Es de mala educación entrar en la habitación de una dama sin llamar.


    —Es de mala educación no decirle a tu hermano gemelo la verdadera razón por la que tienes tanta prisa por dejar el castillo McKie. —Se giró y se sorprendió al ver que detrás de Alistair, en el marco de la puerta, estaba Calem. Al verle levantado, se le cortó la respiración. Incluso con una herida casi mortal, y habiendo estado en cama durante días, seguía siendo magnífico.


    —Calem, deberías estar en la cama —dijo, pero no miró a Calem, sino a Alistair, y le dirigió una mirada inquisitiva. «Qué está pasando, pensó».


    —¿Por qué no le preguntas a Calem por qué me pidió que lo acompañara hasta ti? —Alistair preguntó como si leyera su mente. Maldito sea su hermano. Incluso seis meses encerrado y dado por muerto, y todavía se las arreglaba para leerle la mente.


    —Isla, ¿por qué te vas?


    —Es hora de que me vaya a casa. —Por fin levantó la vista hacia él mientras cruzaba la habitación. Hizo una leve mueca de dolor y ella se dispuso a prestarle el hombro, pero él la apartó con un gesto y tomó sus manos entre las suyas.


    —Isla, ¿es eso lo que quieres? ¿De verdad? —Por supuesto que no era lo que ella quería. Quería quedarse con él. Después de todo lo que habían pasado, no había otro lugar donde quisiera estar. Pero no podía estar segura de que él realmente la quisiera. Era un hombre honorable y mantendría las dulces palabras que le susurró cuando hicieron el amor, y las promesas que le hizo en Perth. Pero nada de eso importaba ahora. Ella le quería, siempre le querría, pero no sería su obligación.


    —Sí, es mejor así. Tienes que centrarte en tu clan, en tu gente. —La miró como si acabara de apuñalarle con su puñal.


    —Isla, no significa nada sin ti. Nada. No quiero nada de esto sin ti. Te quiero aquí conmigo.


    Levantó la vista. ¿De qué demonios estaba hablando? No la necesitaba. Habían ganado. Él era lord. Ewan se había ido. Las pérdidas eran grandes, demasiado grandes para soportarlas sin pena, pero el clan McKie prosperaría bajo Calem. Se acercó y le puso la palma de la mano en la frente. Debía de tener fiebre. No había otra razón para que hablara así.


    —Calem, no quiero que sientas que te aferraré a las palabras tontas que dijimos durante todo lo que pasó. —Le puso una mano en la mejilla—. Eres un hombre querido. Fuerte y valiente, pero no tienes ninguna obligación hacia mí.


    Calem le cogió la mano de la mejilla y se la llevó a los labios. Le plantó un delicado beso en la palma. Así era como Isla quería recordarle. Esta vez no era un rechazo. Lo estaba liberando. Sabía que nunca amaría a otro hombre como amaba a Calem, pero si él era libre y feliz, eso era lo único que le importaba. Intentó apartar la mano, pero él no la soltó.


    —Isla —dijo—. Me temo que no lo entiendes. Teníamos un trato. Te ayudaría a encontrar a Alistair y serías mía, en corazón, cuerpo y alma. ¿Crees que te dejaría ir tan fácilmente? —Ella vio la sonrisa en sus ojos y sintió que un calor se extendía por ella.


    —Calem, ¿qué estás diciendo? —El azul de sus iris brillaba en la habitación iluminada por el sol.


    —Isla McFarlane, te amo. Te he amado desde el día en el bosque cuando eras solo una niña y me besaste y me rogaste que me casara contigo. Fui estúpido entonces y te dejé escapar. No seré estúpido de nuevo. Por favor, di que también me amas. Por favor, di que serás mi esposa. No puedo hacer esto sin ti. No quiero volver a estar sin ti. —Apenas podía creer lo que estaba oyendo. ¿Él la amaba? ¿La amaba de verdad? ¿Quería casarse con ella? ¿No como un complot o un plan, sino porque no quería estar sin ella?


    Le sonrió con lágrimas en los ojos. Se puso de puntillas y le besó. Sus bocas se fundieron en un tierno abrazo en el que ninguno de los dos recibía, pero ambos daban todo lo que tenían. Calem rompió el beso y le secó las lágrimas con la yema del pulgar.


    —¿Vas a responderme, muchacha? Quiero oírte decirlo. —Había estado tan cautivada por lo que él decía que no se dio cuenta de que no había hablado.


    —Sí, te amo, Calem McKie. Te amo tanto que estaba dispuesta a renunciar a ti. Pero si me aceptas, me encantaría ser tu esposa.


    —Gracias a Dios —dijo Alistair desde su rincón. Isla se sobresaltó, había olvidado que su hermano estaba en la habitación—. Ahora que lo hemos aclarado, iré a informar a los demás. Creo que el padre sigue en el torreón. Hagámoslo cuanto antes.


    Soltó una carcajada profunda y aterciopelada mientras Calem acercaba a Isla y presionaba sus labios contra los de ella. Esta vez el beso fue profundo y le dijo todo lo que necesitaba saber. Era suyo y había estado a punto de perderlo, así que lo estrechó contra su pecho. Nunca lo soltaría. Las palabras de amor pronunciadas entre ellos sellaron su destino más que cualquier hombre santo. Ella conocía su corazón y ahora por fin conocía también el de él. No le estaba permitido dejarla, nunca. Ella se negaba a aceptar la muerte como una posibilidad. Ella era suya y él suyo, uno, para siempre.


    —Te quiero, Calem —susurró contra su mejilla.


    —Y yo a ti, muchacha, para siempre.


    —¿Qué demonios está pasando aquí? —Ambos levantaron la vista y vieron al gigantesco Logan McFarlane, de cabellos llameantes, de pie en el marco de la puerta abierta de la alcoba. Isla sonrió a su hermano mayor.


    —Parece, hermano, que me voy a casar. —No tenía ni idea de cómo reaccionaría Logan ante la noticia de que pretendía casarse con Calem, pero no se sorprendió cuando él sacudió la cabeza y se echó a reír.


    —Bueno, ya era hora. Supongo que Shenna tenía razón. Sabía que volverías a enamorarte de los McKie. ¿Voy abuscarla a ella y a los niños? ¿Cuándo es la boda?


    —¡Hoy! —dijeron al unísono Isla y Calem. No habría tiempo para buscar a nadie.
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    uizá lo que necesitas, Alistair, es una aventura. —Calem miró a su cuñado y sonrió. Alistair había pasado el invierno y la primavera yendo y viniendo entre Cadney y el castillo McKie. Cualquier tonto podía ver que se estaba poniendo nervioso. Necesitaba un propósito, un lugar en el mundo.


    —Oh, una aventura. ¿Qué te parece? —Sus palabras eran agrias, pero Alistair rara vez lo era. Era por eso que el primogénito de Calem e Isla, Seamus, amaba a su tío Alistair. El hombre siempre tenía una sonrisa y un dulce para su sobrino. Ahora mismo, el pequeño de pelo castaño corría en círculos alrededor de su tío, y cada vez que Alistair detenía la conversación para levantar al niño por encima de su cabeza, Seamus estallaba en un ataque de risitas contagiosas que hacían sonreír a Calem. 


    Le encantaba ser padre. Seamus, llamado así por su propio padre, era la alegría de su mundo. Quería volver a tener una familia, quería llenar el castillo de muchos pequeños Calem e Isla. Mentiría si dijera que no disfrutaba con la creación de los niños. Calem miró a su mujer y sonrió. Estaba embarazada de su segundo hijo, pero aún no había empezado a aumentar. 


    De momento era algo que solo compartían ellos dos. Le gustaba tener secretos con ella. Le gustaba ser el único hombre que sabía que su vientre se había redondeado ligeramente y que sus pechos se habían vuelto firmes y aún más sensibles al tacto. Su cuerpo respondía solo de pensarlo. 


    Ella le dedicó una sonrisa privada, como si supiera exactamente en qué estaba pensando. Lo único que deseaba era dar por terminada la comida y llevarse a su mujer a la cama. Era todo lo que podía hacer para apartar su mirada de la de ella y centrarse en Alistair.


    —Hermano, podrías ir a casa a Cadney y pasar tiempo con tus otros sobrinos y tu nueva sobrina. —Isla intervino desde su asiento en la mesa.


    —Oh, no puedo ir a Cadney, es más aburrido que esto. Solo desearía que hubiera un objetivo para mí. Algo que pudiera hacer. No quiero volver a la guerra. No tiene sentido. Pero tiene que haber algo.


    Isla recordó a su mejor amiga Carrie que hacía tiempo que no veía. 


    —¿Cómo está Carrie?


    Alistair le hizo un gesto con el brazo a su hermana. Desinteresado por discutir lo que él consideraba asuntos de mujeres, Calem no pudo evitar una risita.


    —No lo dejará hasta que le des noticias de su amiga.


    —Oh, lo sé —dijo Alistair, y luego se volvió hacia Isla—. Carrie está bien. Está embarazada, se espera que dé a luz antes del invierno.


    —Oh —dijo Isla con una mirada melancólica—. Ojalá hubiera estado allí con ella. —Calem lanzó una mirada de advertencia a su mujer. Podía desearlo, pero en su estado actual se quedaría allí.


    —Tal vez en invierno, amor —dijo dulcemente.


    —Oh, los dos sois tan enfermizamente dulces. —Calem miró al hermano de su mujer. Sabía exactamente cuál era el problema con Alistair.


    —Sé lo que parece cuando un hombre se aburre como una ostra. Tú, Alistair McFarlane, estás aburridísimo. Ya sabes, cuando yo estaba aburrido me dediqué a la caza de recompensas. —A Calem le había ido bien como cazarrecompensas. No todo había sido bueno, pero parte sí. Había viajado y visto partes del mundo que nunca creyó posibles. Aprendió habilidades que le sirvieron cuando tuvo que enfrentarse a su primo. No era la peor manera de ganar dinero, y con el genio estratégico de Alistair, probablemente le iría bastante bien.


    —Conozco a un hombre en Ullapool. Me enseñó todo lo que sé sobre el negocio de las recompensas. Te lo recomiendo.


    —Sabes, Calem, no es la peor idea que has tenido. —Calem vio ese brillo familiar en los ojos de Alistair. Iba a enviarle un mensaje a su hombre.


    Isla se tumbó con la mano en el pecho de Calem, su respiración lenta y uniforme le ofrecía un enfoque tranquilizador mientras una pequeña oleada de náuseas la invadía. No se había mareado con Seamus cuando lo llevó en su vientre, pero este segundo bebé era muy diferente.


    —Creo que va a ser un reto —dijo, dejando salir el aire de sus pulmones en respiraciones rápidas y superficiales. Él rodeó los dedos de ella con los suyos—. ¿Debo enviar llamar a Elspeth para que traiga un poco de té de menta?


    Siempre era tan considerado. Al mencionar a Elspeth y el té de menta, le vino a la memoria un recuerdo de años atrás. Cuando dispararon a Calem, Kaiden, el hombre de Elspeth, se había sentado con ella junto a Calem una noche. Había traído caldo para Calem y té de menta de parte de Elspeth. Había algo tan familiar y reconfortante en él. Aunque Calem estaba desmayado y no podía alimentarse, era como si estuviera sentado allí con ella y Kaiden. Había algo allí, algo que se había prometido a sí misma que volvería a comentar.


    Calem se inclinó hacia ella y le dio un ligero beso en la frente.


    —¿Estás mejor, amor?


    Ella asintió.


    —Calem, háblame de Kaiden. —Él la miró como si le hubieran crecido dos cabezas.


    —¿Para qué? ¿Debo estar celoso de que mi mujer embarazada y desnuda, esté tumbada en la cama conmigo preguntando por mi jefe de clan?


    —No, amor, no. —Le plantó un beso en la boca. Sintió que su cuerpo le respondía y se abrió para él. Él profundizó el beso antes de separarse para recorrer con sus labios la garganta de ella. Se detuvo en esa hendidura y supo que a ella le gustaba la unión de la garganta con el pecho—. Pero, Calem —dijo ella cuando él soltó un suspiro ahogado en su cuello—. ¿Sabes algo de las mujeres que tu padre pudo haber visitado después de la muerte de tu madre?


    —De acuerdo, ahora que el ambiente está completamente muerto, dulce muchacha, ¿por qué no lo dices sin más? —Ella le miró y le dedicó otra sonrisa socarrona.


    —Creo que Kaiden puede ser tu pariente.


    —Bueno, por supuesto que es mi pariente. Mi padre lo acogió cuando su madre murió de enfermedad cuando él era un chiquillo.


    —Oh, no, Calem piénsalo. Su pelo es oscuro como el tuyo y el de tu padre. Sus ojos son del mismo azul noche y gris, como los tuyos. Tiene muchas de las mismas maneras de hablar.


    Calem se dio cuenta de lo que quería decirle.


    —No puede ser...


    —Sí, Calem. Creo que sí. Creo que tal vez Kaiden es tu hermano.


    Volvió a tumbarse y se quedó mirando al techo. Se había quedado en shock. Solo podía esperar que fuera un buen shock. A Calem siempre le gustó Kaiden. Se llevaban como hermanos. Calem no se parecía en nada a Ewan. 


    Ella sabía que él no estaría preocupado por su título, o por la potencial necesidad de compartir la línea McKie. La parte más difícil de ser lord para Calem era la falta de parientes con quienes compartirlo. Por supuesto, Isla era su familia ahora, y el pequeño Seamus, a quien Calem quería con locura. ¿Pero un hermano, un verdadero hermano?


    Se volvió hacia ella.


    —¿Crees que es posible?


    —Sí, lo creo.
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    Loch Broom, Tierras Altas del Norte de Escocia. 


    Octubre de 1693


     


    A listair miró hacia Loch Broom. Las escarpadas montañas de las profundas Tierras Altas en la distancia generalmente le traían paz. Era casi el amanecer y esta hora de la mañana le hizo desear una vida más fácil. Pero eso no iba a suceder para él. No en este día. Su mirada se fijó en una pequeña embarcación solitaria en el agua. Pondría toda la escasa moneda de su bolsa en el hecho de que el pescador de ese bote nunca tuvo que lidiar con un prisionero fugado o enfrentar la ira del lord de Cabduh.


    Pensó en su hermano y su hermana, de nuevo a salvo, cálidos y arropados en sus respectivos hogares. Su hermano era el lord legítimo de la casa de su infancia, el Castillo de Cadney y su clan McFarlane. Estaba durmiendo profundamente, sin duda, con su hermosa esposa inglesa, Shenna, acurrucada pacíficamente bajo su brazo. Sus tres dulces hijos probablemente soñaban con dulces y veranos nadando en el lago. Así fue como creció, una buena vida para vivir, feliz, sin ser tocado por la batalla.


    Y luego estaba Isla, su gemela y salvadora. Sin duda, a estas alturas ya estaba embarazada. Ella pensó que era la única que lo sabía, pero era su gemela. Compartían un alma. Por supuesto que sabría cuándo su hermana iba a ser madre, otra vez. Estaba ocupada aprendiendo cómo ser la dama de la Fortaleza, su esposo, el lord del clan McKie, uno de los amigos más antiguos de Alistair y la razón por la que buscó su fortuna como cazarrecompensas.


    Sabía que su hermana y la esposa de su hermano querían que regresara a casa y se estableciera después de esta última misión. Tal vez tuvieron la idea correcta. Tal vez era hora de que Alistair dejara de perseguir a los demonios que lo perseguían y buscara una buena muchacha para establecerse y hacer niños salvajes.


    Pero luego estaba Annie. Annie Carlson, la hermana menor de la esposa de su hermano, ella era una espina en su costado. Y ella estaba en problemas. Había desaparecido en medio de la noche como un fantasma, cadenas y candados quedaron contra la pared de piedra de la prisión de Cabduh, rotos, como si un hombre fuerte hubiera venido a buscarla al amparo de la oscuridad. Ni un solo guardia recordó nada raro. Aunque, Alistair apostaría una buena moneda a que los guardias estarían tan metidos en sus copas que un disparo de cañón no los habría despertado en la noche. Todavía no tenía sentido cómo había escapado.


    Tenía que admitir que estaba un poco impresionado por la muchacha. Nunca antes había conocido a nadie que escapara de Cabduh Dungeon, y mucho menos a una mujer. Pero Annie no se parecía a nadie que hubiera conocido. Según el lord, había sido engañado por la bruja del diablo. Alistair entendió, él también se había sentido hechizado por Annie de vez en cuando. Aunque dudaba seriamente que fuera de alguna manera similar a lo que lord Cabduh se refería cuando la llamó bruja.


    Annie había invadido sus pensamientos desde que la vio por primera vez. Sus ojos azules eran más profundos que el agua del lago Highland. Su cabello era de un dorado meloso, más oscuro que el de sus hermanas, pero igual de fino. Olía a vainilla y algo más. Algo diferente, más femenino que cualquiera de las chicas que había conocido en su juventud. Incluso ahora, cuando su mente debería haber estado enfocada en encontrarla y traerla de vuelta a casa, todo lo que podía pensar era en las largas ondas de su cabello dorado y la forma en que se vería esparcido sobre su pecho, mezclándose con los apretados rizos rojos de su cabello. Respiró hondo y se pasó las manos por el pelo rojo rebelde con frustración. Tenía que encontrarla. No solo por la tranquilidad de Shenna, sino también porque necesitaba poner fin a esta locura. Necesitaba borrarla de su alma.


    «Oh, seguro que perdió su inocencia», había dicho el lord. Alistair sabía que no era una bruja, como acusaba el lord de Cabduh. Había ido a ayudar a curar una enfermedad que se había cobrado la vida de muchos miembros del clan Cabduh. Pero se perdieron vidas, una de las cuales era la Dama de la Fortaleza. El lord estaba loco de pena y dolor, y por supuesto, no tenía más remedio que culpar a Annie. ¿Qué culpa de eso tenía ella? Ella no tenía nada que decir sobre quién sucumbiría a la enfermedad. Fue entrenada por Shenna en la curación, pero no era un arte infalible.


    La curación era un rasgo familiar, por lo que Alistair entendía. Su madre también había tenido el don. Independientemente de la tradición familiar, Annie no era una bruja. Pero sus súplicas cayeron en oídos sordos. El lord era notoriamente paranoico con todo lo relacionado con la brujería. Quería que Annie fuera juzgada, declarada culpable y muy probablemente ahorcada. 


    Logan, su hermano, nunca lo permitiría, pero las conversaciones entre los dos lords se rompieron cuando Annie escapó. Alistair tenía un trabajo que hacer y no se dejaría disuadir por sus suplicantes ojos de zafiro. Él la traería de vuelta, la llevaría a Cadney, y Logan averiguaría cómo evitar que fuera juzgada, y luego se iría tranquilo.


    Escuchó el áspero graznido del cuervo en la distancia. No era de los que creían en los presagios, pero desde que conoció a Annie no descartaba ninguna ayuda, aunque viniera en forma de un pájaro negro graznando en lo alto. 


    Tomando una última bocanada de aire fresco y limpio, dio media vuelta y se dirigió a Ullapool. Había rastreado sus movimientos hasta aquí. Ella tenía que estar cerca. Sabía que iba a ser un día largo.


    

  


  
    Notas


     


     


     

  


  


  
    [1] Iglesia.

  


  
    [2] Muchacha

  


  
    [3] El nuckelavee o nuckalavee es un demonio con forma de caballo de la Mitología Orcadiana que combina elementos equinos y humanos. Tiene su origen en la mitología nórdica y es el más horrible de todos los demonios de las islas escocesas.
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